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  ARGUMENTO


  Los padres de Hollander Latham han adquirido la casa de sus sueños: Spring Hill, una magnífica plantación de Carolina del Norte donde Holly pasó un inolvidable verano cuando tenía trece años. Ahora, convertida en una prestigiosa arquitecta, Holly va a reunirse con su vecino de Spring Hill, el hombre al que ama desde ese lejano verano, el acaudalado heredero Laurence Beaumont.


  Holly sueña con abrirse camino mientras restaura su finca histórica: Belle Chere. Pero a las puertas de la Navidad, el misterioso forastero Nick Taggert cambia por completo todos sus planes. Uno de los hombres puede seducirla con su fortuna; el otro puede prometerle el don del amor.


  


  Prólogo


  —¿Está seguro de que quiere hacerlo, doctor? —preguntó Carl al doctor Nicholas Taggert mirando hacia el asiento del conductor—. La cabaña de mi hermano está hecha un desastre, y el único medio de transporte que hay es su camión, que no está en regla para circular por carretera, de modo que no puede conducirlo.


  Nick miró por el retrovisor de la izquierda, puso el intermitente y se colocó en el carril de la izquierda.


  —Te dije que solo necesitaba un lugar donde escapar unos días, mi primo vendrá a recogerme. Me comentaste que había una tienda de comestibles a la que se podía ir andando, de modo que no voy a usar ningún vehículo durante los tres días que estaré allí.


  —No es más que una tienda pequeña. No hay caviar ni nada de eso.


  Como Nick no sonreía, Carl supo que su broma no le había caído bien.


  —Siento lo de su chica —masculló.


  —Es agua pasada —afirmó Nick con aplomo, dando a entender que Stephanie Benning no era un tema del que estuviese dispuesto a hablar.


  Carl contempló a través de la ventana el espléndido paisaje de Smokey Mountains, pero estaba tan nervioso que le resultaba difícil permanecer quieto. ¿Qué hacía él, un conductor de ambulancia, dentro de un coche con un médico tan prestigioso como Nicholas Taggert? ¿Por qué el doctor Nick no había preguntado a uno de los médicos de la clínica si tenían una cabaña para alquilar? Podían haberle encontrado una casa con un terreno, con un cine cerca y algún bar informal.


  Carl no alcanzaba a imaginar por qué el doctor Nick quería alojarse en una cabaña en ruinas, pero sí sabía por qué necesitaba esconderse: a causa de Stephanie Benning, la hija menor, y más problemática, del doctor Benning.


  Aproximadamente unos nueve meses atrás, Stephanie, una mujer de largas piernas y pelo largo, volvió de algún lugar de nombre francés, con la tinta de los papeles del divorcio todavía húmeda, echó el ojo al atractivo doctor Nick Taggert y anduvo tras él como si le fuera la vida en ello. Por supuesto, en el consultorio todo el mundo sabía que lo que la atraía no era su cara. Su último marido era como un clon de sapo. Pero Stephanie sabía que el doctor Nick era millonario, un millonario de verdad. Él ignoraba que en la consulta se conocía su pertenencia a una familia rica, pero lo cierto era que estaban al corriente. Diez minutos de conexión a internet, y la noticia ya circulaba.


  En cambio, pocos sabían cómo era Stephanie Benning en realidad. Solo el personal de la consulta tenía constancia de que había sido una odiosa niña egoísta, y que no había cambiado al hacerse mayor. De algún modo, consiguió engañar al doctor Nick durante ocho meses hasta que él rompió con ella.


  Evidentemente, Stephanie contó a todas las personas de la consulta que fue ella quien lo había dejado. Explicó que el doctor Taggert la había utilizado y tirado como un pañuelo. Lloró con tanta aflicción que todos, excepto el personal de la consulta, la creyeron. Incluso sacó partido del diamante amarillo que el doctor Nick le había regalado, cuando él pidió que se lo devolviese. Dijo lloriqueando que un caballero no pediría la devolución de unas joyas regaladas a una dama.


  Una de las mujeres de la consulta comentó que la piedra valía por lo menos un millón de dólares y pertenecía a la familia del doctor Nick.


  —He observado que se ha quedado el anillo que le regaló —soltó Lucy, la recepcionista.


  —Y los pendientes de zafiros —añadió alguien.


  —Y el collar de perlas.


  —Todo lo que tuvo que devolver fue el gran diamante amarillo y la llave de la cadena con la que le había atado. Todos estallaron en carcajadas.


  Pero los médicos y el personal de la clínica Benning creyeron todo lo que Stephanie contó del doctor Nick. De pronto, palabras como señor, honor e integridad se oían de vez en cuando, como si Nick Taggert careciese de esas cualidades.


  Algunos empleados intentaron defenderle, pero no podían decir mucho. Al fin y al cabo, el padre de Stephanie firmaba sus cheques de la paga.


  Una de las mujeres intentó hacer que el doctor Nick se defendiese a sí mismo y contase toda la verdad sobre cómo era Stephanie. No conocían los detalles de la ruptura, pero estaban seguros de que él había comprendido que ella tan solo quería su dinero. Sin embargo, el doctor Nick no se defendió. Soportó las miradas de los otros médicos y sus comentarios en voz baja sin inmutarse. Ni siquiera cuando a Stephanie le dio una de sus rabietas de niña mimada se defendió.


  El personal de servicio estaba dividido en dos grupos, por lo que respectaba a este silencio. La mitad decían que era un idiota y la otra mitad que era un héroe sacado de un cuento de hadas.


  Por ello, tres noches atrás, cuando Carl volvió de un servicio a altas horas de la madrugada y el doctor Nick estaba solo en su despacho, no le extrañó que este le preguntase si tenía noticia de alguna cabaña para alquilar, un lugar donde escapar unos días. No obstante, cualquier cabaña que fuese del gusto de un hombre con el pedigrí del doctor estaba fuera su alcance.


  Carl se limitó a sonreír.


  —El único lugar que conozco es la casa de mi hermano Leon. Está tan desvencijada que se puede llamar una cabaña, y se encuentra junto a un lago.


  —Suena muy bien. ¿Cuándo va a estar fuera tu hermano, para alquilársela?


  —Estará fuera unos doce años más —respondió Carl, aún sonriendo—, bueno, si se porta bien. No, doctor, estaba bromeando. Usted no querrá alquilar la casa de Leon. Es horrible, es como una pocilga, y tiene un enorme cobertizo que parece que se vaya a caer en cualquier momento. La verdad es que ni una bomba atómica derribaría ese establo, pero eso no viene al caso. Lo cierto es que al otro lado del lago, justo enfrente, hay unas casas muy bonitas. Apuesto a que si llamase a un corredor de fincas…


  —¿A qué distancia de aquí está la cabaña de tu hermano?


  —A un par de horas. Pero doctor…


  —¿Está vacía ahora? ¿Está amueblada?


  —Más o menos —dijo Carl, y entonces se puso más firme. Tenía que parar aquello enseguida—. No puede alquilar la casa de Leon, doctor, es horrible. A mi hermano solo le interesa una cosa en su vida, y es su camión. Ha dedicado cada penique que ha ganado, robado o estafado a ese camión. Ahora está en prisión porque robó en tres gasolineras para poder comprar otra transmisión y una caja de cambios.


  Carl se daba cuenta de que el doctor Nick no le estaba escuchando.


  —¿Hay goteras?


  —No —respondió Carl con paciencia—. Cuido de la casa lo suficiente para que no haya goteras y la limpié lo bastante como para que las ratas no derribaran las paredes en su intento de llegar a la comida que Leon dejó por ahí. ¡Doctor! —exclamó enérgicamente—, ni piense en alojarse en esa casa.


  El doctor Nick se recostó en la silla y miró a Carl entrecerrando los ojos.


  —¿Por qué no?, ¿crees que soy demasiado remilgado para ensuciarme las manos en una casa como la de tu hermano?


  Carl no pudo sino sonreír al oír la palabra remilgado. En los cinco años que Nick llevaba en la clínica Benning, nunca le había oído decir nada así. Siempre había sido justo y honesto con todo el mundo, pero hasta que llegó Stephanie, nunca se había acercado a ninguno de ellos, ni a los médicos ni al personal. Era un buen médico, y las únicas veces que Carl o cualquiera había visto al doctor Nick enfadarse era cuando un paciente no tenía el mejor servicio posible.


  Al final, pese a lo mucho que Carl insistió, Nick Taggert hizo caso omiso, y ahora estaban cruzando las montañas, en dirección a la cabaña de Leon.


  Mientras avanzaban por el camino de entrada cubierto de hierbajos, Carl se relajó. No era posible que nadie en todo el mundo quisiese alojarse en esa casa a menos que se viese obligado a ello. Casi triunfalmente, Carl avisó «cuidado con las serpientes», en cuanto pisaron las hierbas que les llegaban a la cintura y que rodeaban la vieja casa.


  Caminó detrás del doctor Nick mientras este se abría paso entre las hierbas hacia las escaleras de entrada a la casa y luego subía al porche. No había motivo para cerrar la casa. ¿Quién querría entrar?


  En la sala de estar había tres muebles que Leon había encontrado en el basurero. A las butacas les salía el relleno por los brazos. Las dos mesas grandes, la mesa de café y las dos lámparas estaban hechas de latas de cerveza soldadas. En el comedor había una mesa vieja escondida bajo una colección de unas dos mil revistas de motor de Leo.


  La cocina era lo peor, con platos rotos en el suelo, montones de revistas con las páginas arrugadas, ollas de aluminio abolladas y excrementos de ratón por todas partes. En la parte posterior de la casa estaba el dormitorio, con un viejo colchón lleno de manchas y un amasijo de sábanas rotas y sucias al pie de un lavabo.


  —¿Ve lo que quería decir? —dijo Carl cuando estuvieron fuera, en el porche de atrás.


  Frente a ellos se extendía el lago, cristalino y magnífico. Al otro lado de su diáfana superficie había unas casas preciosas, cada una pintada de un color distinto, con un embarcadero del mismo tono.


  Cuando detuvieron a Leon, Carl había querido vender la casa del lago para pagar a un buen abogado, pero Leon se opuso. Dijo que algún día los constructores querrían ese edificio y él haría que se lo pagasen bien.


  —Estoy seguro de que podría conseguir una de esas casas —dijo Carl, señalando con la cabeza al otro lado del lago.


  Nick se había apoyado sobre la barandilla del porche y miraba al otro lado del lago.


  —Lavanda —dijo.


  —¿Qué?


  —No veo ninguna casa de color azul lavanda. Hay tres tonos de rosa, pero nada en azul lavanda. ¿Qué tal si pinto esta casa de azul lavanda, construyo un embarcadero del mismo color y compro un velero con velas de un morado intenso?


  Carl tardó unos momentos en comprender que Nick estaba bromeando, pero enseguida se rió y le dio una palmada afectuosa en la espalda.


  —Mientras no toque el camión, puede hacer lo que quiera en la casa.


  Nick se quedó de pie estirándose, y Carl observó que, en cierto modo, el doctor encajaba en ese lugar. Había un no sé qué de antiguo en aquel hombre que resultaba adecuado en la vieja casa rodeada de malas hierbas.


  De pronto, los temores de Carl se disiparon. El doctor estaría bien allí.


  —Así, ¿dónde está ese infame camión? —preguntó Nick, dando un paso atrás para que Carl le precediese.


  Carl sacó el juego de llaves del bolsillo mientras iba apartando las hierbas con los pies.


  Cuando Leon compró la casa unos años atrás, Carl había intentado convencerle de que echara abajo el viejo cobertizo. Le aconsejó que construyese uno nuevo y seguro, con bloques de cemento, para usarlo como garaje. «Eso planeo hacer», comentó, pero Carl no supo qué quería decir. Leon había construido un nuevo edificio dentro del cobertizo, camuflándolo para que nadie pudiese adivinar lo que había dentro.


  Carl abrió la puerta del viejo cobertizo y utilizó un código para accionar la puerta interior de acero. Si el doctor Nick estaba sorprendido, no lo demostró. Cuando empujó hacia atrás la pesada puerta de acero, se encendieron las luces del interior. Carl dibujó una leve sonrisa al oír como detrás de él, el doctor Nick soltaba un grito ahogado. Era una sala enorme, sin ventanas y limpísima, con dos salas más pequeñas dentro, divididas por paredes de cristal. Estaban equipadas con un baño y una cocina completa.


  En la habitación principal, había un torno elevador eléctrico de dos toneladas y un aparato para el tratamiento de los metales junto a una máquina de perforar Hollander, además de una sierra de cinta, un juego de extractores, un compresor y una torre de lavado de componentes. Había varios armarios altos de color rojo intenso repletos de herramientas Hollander. Siempre lo mejor para Leon.


  En medio de la habitación, en la que ni siquiera después de seis meses se veía una mota de polvo, estaba el camión. El Camión.


  El doctor Nick avanzó hacia el taller y permaneció a cierta distancia del camión, contemplándolo con ojos como platos.


  —¿Había visto antes algo así?


  —Nunca —respondió Nick—. ¿Qué es, exactamente?


  Carl sabía que a los no iniciados, el camión les parecía extraño. Era un Chevy de 1978 con una carrocería de media tonelada y un motor Chrysler V-10. En el interior, casi todo había sido reemplazado por piezas mejores, más caras y más grandes. Por ello, cada centímetro cuadrado estaba lleno de mecanismos.


  Como Carl había pasado incontables fines de semana ayudando a su hermano, sabía mucho sobre las modificaciones que se habían hecho en el camión, y mientras el doctor Nick escuchaba con un silencio apreciativo, Carl le puso al corriente de todo. Le explicó por qué la caja del camión estaba llena de máquinas y tubos. Cuando Carl dejó de hablar —no porque hubiese terminado—, miró al doctor Nick, que observaba absorto el camión, como si intentase entenderlo.


  —¿Qué velocidad alcanza?


  —Ciento cincuenta, fácil. Y sube mucho, también. Es para carreras off-road.


  —¿Legales?


  —Leon nunca ha acabado de comprender la diferencia entre legal e ilegal.


  Nick adelantó una mano y tocó con cuidado un lado del camión.


  —Nunca me han atraído las máquinas, pero envidio la pasión de tu hermano. Le gustaba tanto una cosa que lo arriesgó todo por ello.


  —Supongo que se puede mirar de este modo, pero le aseguro que en su familia nadie lo ve así. Mire, doctor —empezó, pero Nick levantó la mano.


  —Me sentiría orgulloso de alquilar este lugar durante unos días. Me gusta esto.


  —¿También la cocina?


  —¿Cuál? —preguntó Nick, mirando hacia la oficina con paredes de cristal.


  De repente, la cara de Carl se quedó blanca.


  —¿Quiere decir quedarse aquí? ¿En el garaje de Leon?


  —No estropearé… nada —se excusó Nick, mirando el camión—. Te aseguro que no tengo ninguna intención de conducirlo.


  Carl no había previsto que nadie pudiese quedarse en el garaje de Leon, y durante un momento le vino la imagen de su hermano escapando de la cárcel y persiguiéndole. Para Leon, los lazos de sangre no eran ni mucho menos tan fuertes como lo que sentía por su camión.


  —Yo, mmm… —tartamudeó Carl.


  Nick miró el reloj.


  —¿No empieza tu turno dentro de unas dos horas y media?


  —Yo…


  —¡Vamos! —insistió Nick—. Déjame aquí solo con el camión y cuidaré de él. Tan solo voy a pescar un poco y dormiré aquí. La casa está…


  Al parecer, le faltaron las palabras cuando intentó describir la casa.


  —Yo… —volvió a decir Carl, pero al cabo de un momento tenía las manos de Nick sobre los hombros, que le empujaba para sacarle del garaje y le guiaba hacia el coche. Nick cogió las llaves, el papel con el código del sistema de alarma del garaje y su equipaje del portamaletas. A continuación, Carl solo supo que había arrancado el motor y se iba.


  —Leon va a matarme —se iba diciendo durante todo el viaje de vuelta a la clínica.


  


  Capítulo 1


  Holly se sentía como si hubiese conseguido el mayor éxito de su vida; y para Navidad, todo estaría arreglado. Después de muchas llamadas, cartas, e-mails y promesas, por fin había convencido a sus padres de que comprasen Spring Hill Plantation, en las afueras de la ciudad histórica de Edenton, en Carolina del Norte. Por supuesto, no le supo mal que su hermanastra fuese a casarse con un hombre que vivía allí.


  Ahora se encontraba en la pequeña tienda de comestibles situada a tres kilómetros de la horrible casa que sus padres habían alquilado el año anterior. Estaba intentando encontrar algo para comer con menos de cien calorías por bocado. Últimamente había perdido cinco kilos y no quería volver a ganarlos. La perspectiva de pasar el verano cerca de su bonita y delgada hermanastra había tenido como efecto que dejase de comer y fuese al gimnasio cuatro noches por semana.


  Por supuesto, también influía la perspectiva de volver a ver a Lorrie. Durante un momento, sus ojos centellearon mientras le recordaba. Había dejado de ver la tienda; ahora lo que veía era el río, el embarcadero y a Lorrie, en aquel verano, cuando ella tenía trece años y Lorrie dieciséis. Entonces él era un muchacho alto, delgado y de piel morena, con el pelo rubio y los ojos castaños.


  El principio de aquel verano había sido horrible. Sus padres casi siempre alquilaban una casa de veraneo en algún lugar, pero hasta aquel año las casas se encontraban siempre en vecindarios donde las dos hijas podían bañarse y conocer a chicas de su edad.


  


  Sin embargo, aquel verano un amigo de su padre le había ofrecido gratis una casa antigua, construida en 1778 y espléndidamente restaurada. Se encontraba junto a un río, en medio de cuatro acres y medio de grandes árboles y preciosos jardines con flores.


  Holly odió ese lugar desde el primer momento. Su situación aislada y remota le daba ganas de gritar. Por un instante imaginó el verano en un infierno de soledad. Taylor ya era lo bastante mayor para conducir, de modo que iría a la cercana Edenton, donde estaría en el mundo real.


  «Pero ¿qué voy a hacer aquí todo el verano?», pensó, a punto de llorar. «¿Cazar renacuajos? ¿Sentarme junto al río y mirar cómo las tortugas salen a respirar?». No era lo que una chica en plena pubertad desearía hacer.


  Intentó convencer a sus padres de que no podían obligarla rotunda y terminantemente a pasar todo un verano en ese horrible lugar. Pero ellos tan solo sonrieron y se fueron a contestar al teléfono, que no paraba de sonar.


  La primera semana Holly se aburrió tanto que creyó que iba a perder el juicio. Sus padres habían ido a Londres, y Taylor había conocido a un chico. Dejaron a Holly a cargo de una mujer que debía de ser tan vieja como la casa, y que no hacía mucho, salvo dormitar en el columpio acolchado del porche posterior.


  Fue al principio de la segunda semana, cuando Holly se encontraba sentada al final del embarcadero, con las piernas encogidas contra el pecho y pensando en el dolor que sentiría su familia si su hija menor escapaba de casa, cuando oyó un ruido inusual. Al levantar la vista vio una barca de remos que se dirigía hacia ella.


  Tuvo que parpadear, frotarse los ojos y volver a parpadear para asegurarse de que veía bien. Se estaba acercando a ella, dándole la espalda, un atractivo chico que no llevaba camiseta. No le veía la cara, pero si por delante era la mitad de atractivo que por detrás, sería un Adonis.


  Holly se puso de pie, se alisó los shorts y la camiseta, deseando que no llevar ese día la ropa más andrajosa, y esperó.


  Cuando él llegó al embarcadero y se giró, le pareció tan guapo que casi se quedó sin respiración.


  —Hola —le dijo lanzando una cuerda a sus pies—. Soy Laurence Beaumont, tu vecino de al lado. ¿Puedes atar esto?


  Ella no tenía ni idea de qué quería decir. ¿Atar qué?


  —La cuerda —dijo—, átala a la abrazadera.


  Holly tardó un momento en entender lo que le decía. ¿Abrazadera? Ah, sí, aquello que utilizaba para quitarse el barro de los zapatos. Cogió la cuerda y la ató con un lazo perfecto a la abrazadera de metal. Luego miró al chico.


  Él contempló la abrazadera, y después a ella, pero no rió. Más tarde Holly se extrañaría de ello. ¿Qué otro chico de dieciséis años habría mirado como ataban la cuerda de una barca con un lazo y no se habría puesto a reír a carcajadas?


  Pero Lorrie no se había reído de ella, ni entonces ni en ninguna otra ocasión.


  Desde aquel primer momento fueron amigos —almas gemelas, quizá, puesto que eran tan parecidos. Ella se llamaba Hollander, y él Laurence, pero eran Holly y Lorrie para todo el mundo. La familia de él había vivido en la misma casa desde 1782, y dos de sus antepasados habían firmado la Declaración de Independencia.


  Holly contaba con algunos peces gordos entre sus antepasados paternos, y su propio padre había sido embajador en tres países.


  —Conoce a todo el mundo y habla con todos ellos cada día por teléfono —había dicho ella entre dientes. Lorrie se rió.


  —Mi viejo hace transacciones todo el día.


  —¿Y tu madre?


  —Murió cuando yo tenía tres años.


  Holly se sintió como si le hubiesen dado un puñetazo en el estómago. Su madre había muerto cuando ella tenía un año. Cuando se lo dijo a Lorrie, él se sentó en el embarcadero y, juntos, empezaron a comparar datos sobre sus vidas concienzudamente.


  Los padres de ambos habían crecido rodeados de un refinamiento venido a menos, contaban con una formación excelente y apellidos procedentes del Viejo Mundo. Los dos hombres se habían casado por segunda vez con mujeres que no eran ricas.


  La diferencia estaba en que la madrastra de Holly, Marguerite, era una especie de genio de las finanzas, mientras que el principal talento de la madrastra de Lorrie era gastar dinero. La fortuna de la madre de Holly, procedente de Hollander Tools, había aumentado, mientras que la de la madre de Lorrie había desaparecido hacía ya mucho tiempo.


  —Todo lo que me queda es el derecho a una casa vieja destartalada y a unos pocos acres de tierra —dijo Lorrie jovialmente, mirando a Holly—. No sé qué hay en ti, chica, que hace que tenga ganas de contarte la historia de mi vida. A ninguna de las tres amigas con las que he salido últimamente les he explicado tantas cosas sobre mí.


  A Holly no le gustó que le llamase chica, y tampoco le gustaba pensar que ese atractivo muchacho hubiese salido con otras, pero se guardó el cumplido en su corazón.


  —Supongo que estamos hechos para estar juntos —dijo ella, deseando que se la llevase para siempre en su canoa.


  Sonriendo, Lorrie le despeinó el pelo, corto y oscuro.


  —Tal vez sea eso, chica. Quizás eres lo que necesito este verano. ¡Eh! Te echo una carrera hasta el otro lado del río.


  Holly no era muy buena nadadora, pero a finales de verano ya lo era, puesto que se pasó casi todos los días con Lorrie. Aunque él le había revelado un montón de secretos sobre su pasado, Holly pronto se dio cuenta de que no decía palabra sobre su vida actual. De hecho, fue escuchando los chismorreos de su querida hermanastra como se había enterado de que ese verano Lorrie se estaba escondiendo.


  —Son los mayores esnobs del este de Carolina del Norte —había dicho Taylor mientras cenaban. Hablaba de la familia Beaumont—. Han vivido aquí desde que George Washington exploró esta zona, e incluso poseen algunas cartas suyas. Pero hace setenta años, la familia se arruinó, de modo que Lawrence Beaumont el segundo se casó con una rica heredera y ella falleció oportunamente tres años después de tener a Larry el tercero.


  Como siempre, Taylor no se daba cuenta de las emociones que sus despreocupadas palabras causaban. Su padre también se había casado con una heredera que había fallecido joven.


  —Lorrie, no Larry —había dicho Holly, e inmediatamente deseó haber podido retirar esas palabras. Su padre, su madrastra y su hermanastra se detuvieron para mirarla sorprendidos—. El cocinero a veces trabaja para ellos —murmuró, bajando la cabeza y mirando el plato.


  Taylor lanzó a Holly una mirada reflexiva antes de proseguir con sus chismorreos. Taylor era sociable en la misma medida en que Holly era callada. Le encantaba estar entre una multitud, mientras que a Holly le gustaba tener tan solo un par de amigas para estar con ellas.


  Taylor había continuado diciendo que Lorrie, «un sobrenombre estúpido para un chico», comentó, debía haber ido a un elegante campamento de verano, pero en el último momento uno de los inútiles negocios con tierras de su padre había fallado y se había quedado sin dinero.


  —El chico no quiere que ninguno de sus amigos ricos lo sepa, de modo que se esconde en la vieja casa medio carcomida de la familia de su padre. ¿Le habéis visto?


  Holly había tardado unos segundos en comprender que su hermanastra le estaba hablando a ella.


  —¿Quién? —preguntó, mientras el corazón latía aceleradamente. No quería que nadie supiese que estaba pasando la mayor parte del tiempo a solas con un chico de dieciséis años. Pese a que no hacía más que ayudar a Lorrie a quitar el moho de la pintura en la vieja casa, temía que si se enteraban, no le dejarían hacerlo.


  —¿Has estado leyendo a los clásicos, no? —inquirió su padre, mirando a su única hija con orgullo. Taylor era hija de su esposa.


  Holly había bajado la mirada hacia su plato asintiendo con la cabeza.


  Lo cierto es que logró conservar su secreto durante todo el verano. Su padre y su madrastra se pasaron todo el verano viajando y Taylor, todo el tiempo en Edenton. Además, la mujer contratada para cuidar de Holly no pudo haberse desinteresado más por saber dónde pasaba el día la chica.


  Fue un verano mágico, de días largos y calurosos, junto a Lorrie. Trabajaron juntos todo el tiempo en la hacienda familiar.


  Su familia había vivido allí desde su construcción, antes de la Guerra de Independencia, y a Lorrie le gustaba ese lugar tanto como su padre lo odiaba. Un día, mientras pintaban el comedor, Lorrie le contó que su madre se había casado con su padre por su apellido y su casa. Había intercambiado su fortuna por la historia de los Beaumont.


  El abuelo de Lorrie, muy perspicaz para los negocios, bendijo el matrimonio de su hija, pese a que sabía cómo era Laurence Beaumont. Sin embargo, antes de la boda se aseguró de que la hacienda pasase a los hijos de su hija, de modo que su marido no pudiese vender la finca.


  —No la recuerdo —le había dicho Lorrie mientras Holly daba una pincelada de pintura de color avellana por encima de la moldura limpia—. Pero me contaron que amaba tanto esta casa que murió por ella.


  Dijo la última frase con amargura. Explicó a Holly que su madre había fallecido al dar a luz a otro hijo. Deseaba tanto que su hijo naciese en la casa Beaumont que, en contra de las órdenes del doctor, intentó dar a luz en la casa. Hubo complicaciones y tanto la madre como el hijo murieron antes de que la ambulancia pudiese llevarlos al hospital.


  —Tal vez la muerte de tu madre es el motivo por el cual tu padre odia este lugar.


  —No. Solo es que le gusta más el trasero de Tiffany.


  Tiffany era la tercera esposa de su padre, y Lorrie la despreciaba. Hizo que su marido le comprase una casa nueva y moderna en Raleigh, y vivían allí. Raramente visitaban la vieja hacienda.


  Holly no preguntó a Lorrie por el campamento al que debía haber ido. En realidad, no le preguntó por nada que no estuviese relacionado con la casa.


  Él la llevó a ver las desvencijadas dependencias y le explicó para qué se habían utilizado. Le contó su sueño de restaurar algún día cada uno de los edificios y ser «un señor granjero», comentó sonriendo.


  —Puedes hacerlo, Lorrie, sé que puedes.


  Él había reído y la había despeinado —esa era la única manera como la tocaba.


  Había sido un verano idílico pese al hecho de que pasó el noventa por ciento de las horas que estaba despierta y el cien por cien de las que dormía imaginando que Lorrie la besaba. Había contemplado atentamente sus labios hasta que llegó a conocer cada unas de sus pequeñas arrugas.


  Si Lorrie había llegado a intuir que ella estaba enamorada de él, no lo demostró. Al final del verano, ella tenía que volver a la escuela, en Irlanda, y a Lorrie le quedaba un curso en el instituto.


  Cuando se dijeron adiós, él la había levantado, le había hecho dar vueltas y le había dicho que era la hermana pequeña que nunca había tenido. Holly, mirándolo, hubiera querido que la besase; él lo hizo, pero solo en la frente, y luego la había despeinado una última vez antes de meterse en el coche y arrancar.


  Ella había prometido que le escribiría y cumplió. Durante seis meses, escribió a Lorrie largas cartas, abriendo su corazón en ellas, hablándole de las riñas que había en su internado y de cualquier logro del que estuviese orgullosa. La única vez que él respondió fue cuando ella le envió un trabajo que había escrito sobre arquitectura colonial. Lorrie le mandó una postal en que decía: «Buen trabajo, chica. L».


  Fue aquel verano con Lorrie lo que la encaminó hacia su carrera. Había decidido estudiar arquitectura en la universidad, pero pronto se pasó a historia de la arquitectura, y más tarde se especializó en arquitectura doméstica norteamericana.


  Con los años, el hecho de que no le respondiese hizo que ella dejase de escribirle, pero nunca le perdió la pista. Siguió su carrera después de que se licenciase en Derecho, y vio como ganaba casi todos sus casos. Le mandó una tarjeta de pésame cuando leyó que su padre se había suicidado tras otro negocio inmobiliario fraudulento que lo había arruinado, y se pasó tres días seguidos llorando cuando supo que se había casado. Pero el matrimonio de Lorrie resultó positivo para ella. Hizo que dejase de vivir una fantasía, que apartase los ojos de los libros y empezase a mirar a los hombres de su alrededor.


  Había crecido y se parecía a su madre, la cual había ganado un par de concursos de belleza, de modo que Holly nunca tuvo dificultades para encontrar hombres. A lo largo de los años había tenido algunas relaciones amorosas, una de ellas en serio, pero nunca había entregado su corazón. Nunca había hablado a nadie de aquel verano que pasó con su vecino, pero sabía que ningún hombre le había hecho sentir lo que Lorrie. Ningún hombre había hecho que desease decir: «Aquí tienes mi vida, tómala. Haz conmigo lo que quieras».


  Cuando cumplió los veintiuno, se hizo cargo de su herencia. Millones. Después de dos días de euforia y de comprar ropa nueva, decidió que tenía que hacer algo de verdad con el dinero, algo que valiese la pena. Lo que le interesaba era la conservación de casas antiguas; sin embargo, no quería convertirse en una de esas mujeres ricas a las que los conservacionistas de verdad soportan solo por el dinero. Quería que la tratasen como a una persona que tiene un cerebro dentro de la cabeza, ya que sabía distinguir entre el estilo federal, el colonial y el renacimiento griego. Decidió hacer un doctorado en Arquitectura Estadounidense.


  Al cumplir los veinticuatro años, su padre tuvo un leve ataque cardiaco y le aconsejaron que dejase de viajar. Un día que Holly estaba de visita en el hospital, hojeó la revista Town & Country. Hacía dos años que no leía algo que no estuviese relacionado con su tema de estudio, de modo que apenas entendía la revista. Pero cuando leyó el nombre de Laurence Beaumont III su mente se concentró. El artículo contaba que el señor Beaumont se había divorciado hacía poco tiempo y que se trasladaba a la casa de su hacienda, en las afueras de Edenton, Carolina del Norte, para abrir allí un bufete de abogados.


  De pronto, fue como si todo lo que Holly siempre había querido estuviese a su alcance. Tenía dinero para comprar la casa cercana a la de Lorrie pero, por instinto, sabía que él se daría cuenta perfectamente de lo que buscaba. Había aprendido que, para los hombres, la persecución lo era todo.


  En cuanto su padre estuvo lo bastante recuperado para salir del hospital, empezó su campaña para que comprara —para él, no para ella— Spring Hill, la vieja casa en la que se habían alojado cuando tenía trece años. El aislamiento le daría la paz que necesitaba, argumentó Holly. Tal vez podría comprar una barca con pedales y hacer ejercicio paseando por el río.


  Holly se sintió culpable por ello, pero luego, solapadamente, hizo que su padre le pidiera pasar el verano con ellos. Cuando por fin él se lo pidió, ella respondió con cierta reticencia, hasta que su padre dijo: «Si no puedes, no pasa nada». Se giró hacia su esposa y cambió de tema.


  En un tono demasiado alto, Holly comentó que tal vez la vieja casa sería un buen lugar para escribir su tesis doctoral.


  Su hermanastra le había lanzado una dura mirada, y Holly tuvo que esconder la cara. Sus padres estaban tan ocupados con sus propias vidas que no tenían tiempo para examinar las vidas de sus dos hijas, pero Taylor pocas veces se perdía algo.


  —Creo que Holly ha tenido una buena idea —había comentado Taylor.


  Cuando Holly la miró, los ojos de su hermanastra decían que se proponía averiguar qué era lo que Holly andaba buscando.


  Después de eso, pareció como si todo volviese a su lugar. Taylor había regresado a Edenton para visitar la casa, se había encontrado con un antiguo amor e, inesperadamente, se había comprometido. Estaba organizando una boda por todo lo alto, que habría de celebrarse por Nochebuena, y Holly sería su dama de honor.


  En secreto, Holly imaginaba celebrar una doble boda. Ella y Taylor caminarían juntas por el pasillo y se reunirían con los hombres de su vida delante del altar.


  Sin embargo, Taylor intuía que Holly estaba tramando algo. «No sé en qué estás pensando, pero lo averiguaré», había dicho Taylor, luego sonrió y pidió a Holly que se encargase de algunas cuestiones.


  Cuando Holly objetó que no tenía tiempo, Taylor reveló que había sugerido insistentemente a sus padres que no se retirasen a la casa de las afueras de Edenton.


  —Pueden alojarse en un hotel el día de la boda. Al fin y al cabo, una vez esté casada, pienso viajar, de modo que por mi parte no hay ninguna necesidad de que nuestros padres vivan en Edenton. Pero si tú quieres que vivan allí…


  «Chantaje», había mascullado Holly en más de una ocasión cuando su hermanastra le encargaba alguna tarea desagradable.


  Uno de los trabajos de Holly fue ir a la casa que sus padres habían alquilado antes del ataque al corazón de su padre y supervisar a los agentes de mudanzas. Obedientemente, había dejado sus estudios para acudir a una casa atroz en las Smokey Mountains para embalarlo todo. Cuando vio la casa rosa y blanca, con el cobertizo para botes del mismo color, se quedó horrorizada. Para ella, no merecía la pena vivir en ninguna casa construida después de 1840.


  Así pues, se encontraba en la zona turística de alrededor del lago Winona, esperando a que apareciesen los agentes de mudanzas. Todo cuanto había en la casa, salvo una cama, había sido embalado o guardado en cajas. Ahora tan solo faltaba cargarlo en el camión. Pero el vehículo se había averiado en algún lugar y la habían llamado para avisarla de que llegarían tarde, aunque sin duda estarían allí hacia las tres de la tarde.


  Ahora, a las doce, Holly se encontraba en la pequeña tienda que había cerca de la casa e intentaba decidir qué comprar para cenar. Podía almorzar en la cafetería situada frente a la tienda, pero se prepararía la cena ella misma. Tenía un bote de salsa para pasta en cada mano y estaba intentando decidir entre los dos cuando miró al otro lado del mostrador, a los ojos azul oscuro de un hombre extraordinariamente atractivo. Tenía el pelo negro, con un flequillo que le caía sobre la frente, parecido al de Superman, labios gruesos y barbilla partida.


  —¡Oh! —exclamó Holly, agachándose para coger el bote de salsa que casi se le cayó.


  Cuando se levantó de nuevo, el hombre se había ido. Se giró y le vio andar hacia las puertas de cristal. Era alto y delgado, de hombros anchos y caderas estrechas.


  Llevaba tejanos desgastados con manchas de pintura y una camiseta rota en la que se leía: los camioneros viven en el cielo. «Es del otro lado del lago», pensó. «De la gente que vive en casas de verdad».


  Colocó de nuevo los botes de salsa para pasta en la estantería y decidió que cocinaría unos camarones a la plancha. Tal vez debería ir al pueblo a comprar una botella de vino o dos. El hecho de estar sola no era motivo para vivir a base de pasta y salsa preparada, se dijo a sí misma.


  Se sentó en una de las tres mesas del fondo de la tienda y esperó a que la mujer que estaba en la caja terminara de atender a los otros clientes antes de dirigirse a ella. Mientras esperaba, observó lo que sucedía al otro lado de la ventana. Él estaba ahí, ese hombre atractivo que acababa de ver.


  En el aparcamiento, cubierto de grava, había varias personas y tres motos grandes. «Hogs», pensó. Así es como llamaban a las motos grandes, y las mujeres con el pelo demasiado decolorado y chaquetas de cuero sin mangas eran las «chicas moteras». Por lo menos, pensó, esos eran los términos que empleaban. Con su pasado, era más probable que conociese el nombre de la mejor amiga de la reina de Lanconia (Dolly) que el argot de los moteros.


  La mujer de la caja registradora todavía estaba ocupada con los clientes, de modo que Holly continuó observando la escena que se desarrollaba fuera. El hombre, al que apodó «Cielo» por su camiseta, al parecer no conocía a los del grupo. Llevaba una bolsa de comestibles y parecía que quería pasar por donde estaban, pero los motociclistas le bloqueaban el paso.


  «¿Por qué?», se preguntó. Mientras los moteros barrigudos hablaban con él, las dos mujeres le rodearon por detrás, mirándole de pies a cabeza. Luego se echaron a reír mientras se daban codazos. Holly sonrió para sí misma. Si estuviese con ellas, también se reiría. ¡Era un hombre guapísimo!


  —Encanto, tú no tienes nada que ver con gente como esa.


  Sorprendida, Holly levantó los ojos hacia la camarera.


  —Yo…, ehem —empezó, sin saber qué decir.


  —Eres la hija del embajador Latham, ¿verdad?


  Holly asintió con la cabeza. Estaba acostumbrada a que la gente supiese quién era.


  —Merece la pena mirarle, pero es amigo de Leon Basham, de modo que no te interesa acercarte a él. Además, una chica tan bonita como tú no necesita a un tipo como él.


  —Yo no… No iba a… —dijo Holly frunciendo el ceño, pero no pudo evitar preguntar—: ¿Quién es Leon Basham?


  —Un ladrón, un mentiroso y un tramposo —respondió la camarera—. Es uno de esos que participan en carreras con camiones. Conducen esas grandes y horribles máquinas con las que corren por las montañas los fines de semana. Las llevan por todo el país para competir en carreras.


  —No suena tan mal —observó Holly. No podía apartar la mirada del hombre.


  Había algo en el modo en que se movía, en la manera como sus hombros se mantenían firmes, cómo miraba a los ojos de la gente, que la intrigaba.


  —Leon es distinto. Robó en media docena de lugares, en un radio de setenta y cinco kilómetros de aquí, antes de que le atrapasen. Hacía trabajillos en esta zona para ganar lo suficiente para vivir, pero no tenía bastante para pagar el camión.


  —¿Y qué tiene que ver ese tal Leo con él? —Holly señaló con la cabeza hacia la escena de la calle.


  Ahora parecía que los moteros estaban intentando convencer a Cielo de que diese una vuelta con una de sus motos.


  —Vive en la casa de Leon, aunque no se puede llamar casa a esa choza.


  —Sí, pero tiene ese cobertizo —intervino un hombre que pasó a su lado.


  Holly vio que la mujer le miraba con desprecio y comprendió que odiaba a su jefe. Este vestía como la gente del lugar, camiseta y tejanos, pero la camarera vestía como Holly: pantalón caqui, polo de algodón y cinturón a rayas. Holly habría pensado que era una estudiante universitaria trabajando en verano, si no hubiese sido porque probablemente rayaba los cuarenta.


  —Mi marido piensa que es noble dedicar la vida a un camión —dijo en tono indignado.


  Holly estaba pensando que los dos formaban una curiosa pareja, que eran muy distintos, cuando su atención se desvió hacia lo que sucedía fuera. Una de las mujeres había cogido la bolsa de comestibles de Cielo y el hombre pasaba su larga pierna por encima de una moto enorme.


  La camarera puso la mano sobre la mesa mientras miraba por la ventana.


  —Es una trampa, le ponen a prueba. Esa moto está trucada, si toca el pedal del gas, saldrá volando hacia atrás. Ellos saben que vive en casa de Leon, y lo que quieren es comprobar si es de fiar lo suficiente como para que tenga una llave del cobertizo.


  —¿Qué tiene de importante ese cobertizo? —preguntó Holly, sin apartar un momento los ojos del hombre.


  ¿Iba a ser despedido sobre la grava? ¿Iba a caer de bruces, sobre su atractiva cara? El caso es que quizá tendría que prestarle asistencia cardiorrespiratoria.


  Uno de los moteros empezó a explicarle el funcionamiento de los mandos, pero Cielo apartó su mano.


  —Parece que sabe lo que se hace —dijo Holly.


  —A la fuerza, si Leon le ha dejado una llave —replicó el marido de la camarera. Este se quedó al lado de su esposa, que se volvió hacia él.


  —Ya sabes que Leon está en la cárcel. Probablemente, Carl dio una llave a este hombre y Leon ni siquiera lo sabe.


  —Carl no es imbécil. Es consciente de que Leon le mataría si hiciese eso.


  —¿Por la llave de un cobertizo? —inquirió Holly.


  —¡Sí! —exclamaron el hombre y la mujer al unísono.


  Los tres se giraron para observar al hombre de la moto.


  —Cinco a que se cae —apostó la mujer.


  —Diez a que lo logra —respondió Holly antes de que el hombre pudiese hablar. No vio como la camarera fruncía el entrecejo por encima de su cabeza.


  Mientras los motociclistas se mantenían detrás, con una sonrisa en los labios, Cielo empujó el pedal de arranque —no pulsó el botón del encendido eléctrico—. Al cabo de unos segundos salía del parking propulsando una nube de grava por detrás y entraba en la carretera a toda velocidad.


  Durante un instante, los moteros se mostraron decepcionados, pero a medida que pasaban los segundos parecían cada vez más preocupados por si no volvía. Si era el amigo ladrón de Leon, ¿les habría robado la moto?


  Minutos después, el hombre volvió desde otra dirección y, de nuevo levantando una nube de polvo y grava, detuvo la moto exactamente allí donde la había cogido. Tranquilamente, desmontó y cogió la bolsa de comida que todavía sostenía la mujer.


  —Le debes diez dólares —dijo el hombre a su esposa—. Y tráele algo de comer.


  Se alejó sin prisa, manifiestamente complacido.


  Mientras la mujer se sacaba un billete de diez dólares del delantal, Holly dijo:


  —No tiene que pagarme. Era broma.


  —Siempre pago mis deudas —replicó ella secamente, y Holly supo que estaba enfadada con su marido—. Bien, ¿qué puedo traerte? Antes de que pidas, no tenemos ensalada de pasta, a decir verdad, ningún tipo de ensalada —estaba levantando la voz para que su marido la oyese—. Lo único que tenemos es tocino. Todo lo que servimos lleva tocino dentro o por encima. Incluso el pollo está cocinado con grasa de panceta.


  —¿Un sándwich? —preguntó Holly sumisa, sin querer entrar en una pelea doméstica.


  —Te sugiero un sándwich vegetal —propuso la camarera en voz alta—, aunque lleva jamón y bacon.


  —De acuerdo —aceptó Holly—, y un té sin azúcar.


  —¿Oído, Ralph? —gritó—. Aquí hay una persona de ciudad que no quiere medio kilo de azúcar en la bebida.


  Holly se sintió aliviada cuando la camarera se fue. Volvió a consultar el reloj. Había planeado pasar una noche allí después de que el camión se llevase los muebles, pero quizá no lo haría. Tal vez se iría esa misma tarde.


  Cuando la camarera le trajo el sándwich y el té, Holly deseó que se fuese, pero ella permaneció allí hasta que Holly la miró.


  —Oye —dijo la mujer, mientras se sentaba al otro lado de la mesa—, siento haber hablado así, disculpa por meterte en esto, pero me recuerdas a mí misma cuando tenía tu edad. Te costará creerlo viéndome ahora, pero yo me parecía mucho a ti —inclinándose adelante, miró fijamente a Holly—. Y mi marido se parecía mucho a ese hombre al que observas con tanto interés.


  —Yo no estaba… —empezó Holly, pero decidió comer un poco de sándwich en lugar de terminar la frase.


  —A veces son muy atractivos de jóvenes.


  —¿Son? —preguntó Holly.


  —Ya sabes, los chicos de por aquí. Chicos que a los once años ya conducen camionetas; chicos a quienes los padres les regalan rifles cuando cumplen nueve años; chicos que nunca han comido nada que no se haya acostado con un cerdo.


  —¿Acostado…? ¡Oh! —exclamó Holly. Esos chicos. Chicos prohibidos. Chicos que no son del tipo adecuado. Chicos que han crecido para ser hombres como aquel con el que su madrastra se había casado la primera vez.


  —Yo era como tú y me enamoré de un hombre atractivo que me hacía el amor en el asiento de atrás de su camioneta. Me dijo que le gustaría darme la luna por espejo.


  —¡Qué dulce! —dijo Holly.


  —Sí, y mira dónde me metió —hizo un gesto para mostrar la pequeña tienda.


  Holly sabía que la gente de su «lado» del lago nunca comía en la cafetería. «El contenido en colesterol de la comida te mataría en treinta segundos justos», había dicho su hermanastra. Era cierto que el sándwich vegetal de Holly contenía un cuarto de bote de mayonesa y, por lo menos, cuatro lonchas de bacon y tres de jamón. Era delicioso, pero Holly imaginaba que solo con esta comida ganaría medio kilo.


  —¿Y por qué no se va? —dijo Holly sin pensarlo.


  Siempre había sido una persona muy práctica. Sí, le dolía que el muchacho al que ella quería no la quisiera a ella, pero la vida continuaba. Además, ¿no estaba haciendo algo al respecto, ahora?


  —¿Y dar a mi familia esa satisfacción? —dijo la camarera—. Tendría que escuchar a todo el mundo, incluso a mis primos terceros, decir: «Ya te lo dije» —la mujer se irguió—. Así que ahora tengo que mirar como mi hermana conduce un Mercedes, mientras yo debo fingir que soy la persona más feliz de la Tierra y que no odio cada minuto de mi vida.


  A Holly no le gustaba oír que nadie, en ningún lugar, fuese desdichada. No sabía qué decir. Al fin y al cabo, lo único que había hecho era mirar a un hombre atractivo al que se le marcaban los músculos por debajo de la camiseta.


  La camarera se movía alrededor de la mesa.


  —Eres una buena chica, por eso no quiero ver cómo te mezclas con un tipo que es amigo de Leon Basham.


  —No lo haré —aseveró Holly; la camarera, no obstante, seguía de pie allí, como esperando a que Holly continuase hablando, por ello mintió—: Además, estoy prometida en matrimonio. En cuanto los agentes de mudanzas se vayan, volveré con él —como la mujer seguía sin marcharse, Holly añadió—: Pertenece a una antigua familia. Sus antepasados firmaron la Declaración de Independencia.


  —¿Tiene dinero?


  —Un montón —replicó Holly, tragando saliva al mentir.


  La mujer inclinó la cabeza muy seria.


  —Simplemente, mantente alejada de este lado del lago y de esas casas viejas. Con revolución o sin ella, lo que hay en esas casas es peligroso para chicas como tú.


  —¿Revolución? —inquirió Holly con sorpresa—. ¿Qué revolución?


  —No he dicho nada —respondió secamente la mujer, mirando los ojos de Holly, muy abiertos.


  Mientras el marido se acercaba, le explicó a Holly, hablando por encima del hombro:


  —Esas viejas casas de este lado del lago seguramente fueron construidas antes de la Guerra de Independencia. Los conservacionistas de Carolina del Norte están intentando que se abandonen las tierras porque han planificado su demolición. Van a construir más casas rosas como aquellas de ahí —pronunció esas últimas palabras lanzando una mirada desdeñosa a su mujer.


  —¿De antes de la guerra? —susurró Holly, dándole vueltas en su cabeza—. ¿Cómo puede ser?


  —Desertores de la guerra —explicó la mujer, encogiéndose de hombros—. Tal vez ingleses, tal vez estadounidenses, nadie lo sabe con certeza. Vendieron la tierra a un constructor hace un año, pero alguien de la agrupación de conservacionistas vino y dijo que no se podían destruir las casas. Se habló mucho de ello en el periódico local, y la polémica aún continúa.


  —¿Quién gana?


  —Están en empate. Créalo o no, Leon Basham es el que más se resiste.


  —Deje que lo adivine: a causa de su cobertizo.


  —Lo ha cogido rápido.


  Holly sonrió, apartó su sándwich a medio comer y consultó su reloj.


  —¡Qué tarde! Tengo que irme. Era delicioso.


  La camarera le dio la cuenta y se fue a la caja registradora para atender a los clientes. Holly dejó una propina de diez dólares para cubrir la apuesta y porque la mujer había intentado ayudarla.


  Al salir de la tienda, recordó que no había comprado nada para cenar. Pero decidió recorrer treinta kilómetros para ir a una tienda grande, a algún lugar donde nadie se interesase por ella si miraba a un chico atractivo o si compraba una botella de vino, una bolsa de gambas y una mazorca de maíz.


  Sin embargo, parecía que su coche tenía mente propia. En lugar de lo que había planeado, giró a la izquierda y se encontró dirigiéndose hacia el lado del lago opuesto al que se encontraba la casa que sus padres habían alquilado. Había oído los comentarios de los invitados de sus padres acerca de las vistas sobre las casas antiguas.


  Algunas opiniones eran favorables, otras no. La mayoría estaba de acuerdo en que su vista era mejor que la que se disfrutaba desde las casas viejas. Sus padres podían divisar una ladera cubierta por un bosque espeso, con las casas escondidas entre los árboles, apenas visibles. En cambio, la gente del otro lado contemplaba una colina aplanada cubierta de casas pegadas una a otra, mal construidas, de tamaño monstruoso y pintadas de colores absurdos.


  Lentamente, Holly avanzó con su Mini Cooper por la carretera llena de baches mientras examinaba las viejas casas ocultas bajo los árboles. La mayoría eran poco visibles a causa de las caravanas instaladas delante, o bien porque estaban cubiertas con planchas o enterradas bajo plantas trepadores invasoras.


  Prosiguió hasta el final de la carretera, donde encontró un gran cartel en el que se leía: SOLO RESIDENTES DE LAS FINCAS CONTIGUAS AL LAGO, y se dio media vuelta.


  Obviamente, era imposible que en la zona occidental de Carolina del Norte existiese un grupo de casas anteriores a la Guerra de Independencia. En esa época no había colonos europeos allí. ¿O sí los había? Debía comprobar ese dato.


  Así pues, ¿por qué toda la gente del lugar decía que esas casas eran tan antiguas? ¿Era una leyenda? ¿Historias que se transmitían de una generación a otra? De ser así, seguramente habría una base real. O quizás algún conservacionista había difundido ese rumor en un intento de salvar las casas. Bajo circunstancias similares, Holly no hubiese tenido dudas sobre qué hacer. Para salvar una casa antigua de la destrucción, ella también mentiría.


  —Mentiría, engañaría y robaría —dijo en voz alta, pensando en Leo Basham y en lo que había hecho por su camión. Tal vez tener tanto apego a un camión estaba fuera de lugar, pero Holly lo entendía. Le gustaba la pasión, la admiraba. Lorrie había amado apasionadamente esa casa antigua, al igual que su madre. Y este hombre, Leon, estaba en la cárcel porque había robado por amor a su camión.


  «Me pregunto si habrá robado herramientas Hollander», pensó mientras aparcaba bajo un nogal algo mustio. Había elegido a propósito un coche pequeño para poder pasar por lugares estrechos, y lo pidió de color verde oscuro para ocultarlo más fácilmente. «Además, es rápido, de modo que podrás escapar de los propietarios armados», dijo su hermanastra.


  Sí, era cierto que Holly tenía la desafortunada costumbre de entrar en propiedades privadas para fisgonear en las casas antiguas. Le gustaba conducir por carreteras locales con curvas e indagar para saber qué había escondido en los bosques.


  Aunque sus métodos fuesen ilegales, había tenido sus éxitos. Descubrió una casa, construida en 1784, oculta bajo una fachada nueva y barata a base de placas de vinilo. Holly había comprado la casa a los propietarios y la había trasladado a un nuevo emplazamiento. En otra ocasión había caminado entre hierbas que le llegaban a la cintura hasta que encontró tres acres en los que se alzaban unas dependencias medio derruidas de una antigua hacienda. Había pagado para que las trasladaran y restauraran. Era fácil encontrar a parejas jóvenes con ganas de rehabilitar casas antiguas y vivir en ellas. Todo cuanto necesitaban era dinero para los materiales —que Holly les proporcionaba.


  Ahora salió del coche, miró a su alrededor y escuchó. Cuando hubo comprobado que no había nadie cerca, abrió el portamaletas y sacó unas botas altas de cuero de tres capas que siempre llevaba con ella. A las serpientes, las casas viejas les gustaban casi tanto como a ella. Cogió la cámara digital, una botella de agua, un bastón y una linterna y empezó a subir por la colina hacia la casa, que apenas se veía entre las hierbas que lo invadían todo.


  En cuanto estuvo lo bastante cerca, vio que el exterior no era muy antiguo: 1880, como mucho. Con gran cautela, subió al porche, probando cada una de las tablas antes de apoyar todo su peso en ella. La puerta se había salido de una de las bisagras, de modo que costaba abrirla. Cuando encendió la linterna para examinar la moldura de la puerta y las bisagras, vio que la habían cambiado en la década de 1950, y le dio un empujón. Algunos de sus colegas eran partidarios de conservar todo lo anterior a 1980, pero ella no opinaba así.


  Por dentro, la casa estaba mal conservada. Todo un lado había sido invadido por unas enredaderas que entraban por las ventanas como grandes serpientes peludas. Algunas de las tablas del suelo estaban totalmente carcomidas, y por debajo se veían algunas hierbas blanquecinas, que poco a poco ascendían hacia la luz.


  Estudió el interior de ese edificio en ruinas y decidió que estaba perdiendo el tiempo. O bien esta no era una de las casas que se consideraban anteriores a la guerra, o bien esa teoría era un engaño. Se dio la vuelta para irse, pero entonces, divisó una viga al fondo —una viga ancha, tal vez sacada de un barco. Las casas antiguas a menudo estaban construidas con materiales de barcos desmantelados. ¿Pero aquí, tan al interior? Con cuidado, Holly se abrió paso hacia la parte posterior de la casa, pisando cautelosamente las tablas del suelo, mientras mantenía la linterna enfocando a la viga del techo.


  Sin embargo, justo al llegar a la habitación y darse cuenta de que la viga no era nada especial, oyó un ruido. El inconfundible ruido de una serpiente de cascabel. Al instante se quedó inmóvil en su posición, con el corazón latiendo aceleradamente. Cuando se hubo calmado lo bastante, giró despacio la cabeza en dirección al ruido. A medio metro de ella había una enorme serpiente de cascabel enroscada y lista para atacarla si se movía un solo centímetro. Holly había estado tan absorta observando la viga que casi pisa la serpiente.


  «Estúpida, estúpida, estúpida», se dijo. Bien, ¿y qué hacía ahora? ¿Esperar a que el sol bajase y al descender la temperatura la serpiente tuviese que buscar el calor? ¿Y si ponía a prueba sus botas para serpientes? Llevaban tres capas de cuero, eran increíblemente calientes, pero ¿estaban garantizadas para soportar cualquier mordedura de serpiente? Garantizadas, ¿eh? ¿Significaba eso que le devolverían el dinero si no funcionaban?


  Se dijo a sí misma que dejase de ser sarcástica y pensara en la manera de salir viva de allí. No debía hacer movimientos bruscos, por supuesto, pero ¿y salir de puntillas despacio y con calma?


  —Serpiente bonita —susurró, y tragó saliva cuando la cola sonó enérgicamente. Lentamente, dio un paso atrás.


  En un momento determinado estaba de pie sobre el suelo de una vieja casa, y un segundo después se estaba cayendo por los aires. Gritó muy asustada, y se oyó un oomf cuando se estrelló sobre el suelo.


  Se quedó quieta pestañeando y mirando arriba. Al parecer, se había caído en una antigua cisterna. Unos tres metros y medio por encima, vio el suelo y las tablas rotas, y mientras miraba, la serpiente se asomó para contemplarla.


  —Solamente me faltaba eso —masculló—, atrapada en un pozo con una serpiente de cascabel.


  Gimiendo de dolor y magullada por la caída, sacó la cámara de la funda que llevaba colgada del cuello e hizo cuatro fotos seguidas a la serpiente. Cegado por el flash, el animal se apartó del borde del agujero.


  Holly se llevó la mano a la espalda y se giró de un lado para estudiar su alrededor. Se encontraba en un pozo de unos tres metros y medio de profundidad y dos y medio de diámetro. Quizás en otro tiempo fue un sótano para almacenar tubérculos, o bien para conservar hielo y, probablemente, en un principio las paredes fueron de tierra o de piedra. Pero algún propietario diligente las había cubierto con una capa de cemento, con lo cual ahora eran lisas y no permitían subir por ellas.


  Holly sintió en su interior como crecía la sensación de pánico, pero la reprimió. Claro que conseguiría salir. Poco a poco, comprobando si tenía alguna herida, se levantó del suelo lleno de escombros. Si las paredes eran lo bastante modernas para estar rebozadas con cemento, probablemente habría una escalera de aluminio cerca.


  Sobre el suelo descansaba una gruesa capa de maderas podridas y plantas de más de un palmo de grosor; también había restos de animales. Parecía como si nada de lo que había caído en el pozo hubiese conseguido salir.


  Mientras estudiaba las altas paredes, se dijo a sí misma que ella era más lista que los animales, y que sin duda habría un modo de salir.


  Una hora más tarde empezaba a invadirla el pánico. Había hecho un montón con los escombros e intentaba encaramarse, pero todo estaba tan descompuesto que sus pies se hundían. La madera podrida había amortiguado su caída, por eso no se había hecho daño, pero no conseguía subir por ella.


  Por encima de ella estaban las viejas tablas del suelo. Veía una bisagra oxidada que en otro tiempo había sido la trampilla que daba al sótano. Si pudiese agarrarse a las tablas, ¿conseguiría alzarse a pulso? ¿Asirse a qué?, se preguntó.


  Dando un paso atrás, hizo un inventario de lo que necesitaba utilizar. Tenía la cámara dentro de la funda, con una fina cinta de nilón. Su bastón y la linterna habían volado de sus manos en el momento de la caída.


  —Una cuerda —dijo, mientras empezaba a desabotonarse la camisa—, debo fabricar una cuerda.


  


  Capítulo 2


  Holly hizo un movimiento rápido para aguzar sus sentidos cuando oyó unos sonidos por encima de su cabeza. Estaba encogida formando una bola, solo llevaba las bragas, las botas altas y el reloj, y estaba medio cubierta entre capas de escombros, intentado protegerse del frío. Le dolía el cuello de tanto gritar pidiendo ayuda, y tenía los ojos enrojecidos de haber llorado por el miedo y la frustración.


  El pozo estaba oscuro como el túnel de una mina, y hacía ya mucho rato que la batería de su cámara se había agotado, de modo que estaba helada. Aunque no la podía ver, sabía que por encima de su cabeza, colgada fuera de su alcance, estaba la cuerda que había hecho con su ropa. Después de dos horas de trabajo, había conseguido enganchar una tira de sus sostenes en un clavo (moderno, no de los cuadrados) que salía de una tabla caída a un lado de la boca del pozo. No intentó sujetarla a una de las tablas carcomidas del suelo por miedo a que se rompiese al cargar su peso.


  Le había llevado horas, pero finalmente había conseguido enganchar la tira en el clavo.


  Ya estaba a más de la mitad de la altura cuando la cuerda se rompió. Una costura de su camiseta había cedido y Holly había caído otra vez al fondo. Lo que quedaba de la cuerda estaba colgado dos palmos por encima de sus brazos estirados. Había saltado y maldecido, pero en vano.


  La oscuridad llegó pronto a las montañas, y con ella el aire frío. Holly estaba sola en el bosque, atrapada en un pozo rebozado con cemento y prácticamente desnuda. Si conseguía sobrevivir esa noche, ¿cuánto podría aguantar? Si llovía tendría agua para beber, pero dentro del pozo haría aún más frío.


  Después de ponerse el sol y extinguirse la luz, Holly hizo lo que pudo para preparar un cobijo con los restos que había en el suelo. Necesitaba ponerse algo debajo y también encima para protegerse del frío.


  En ningún momento se permitió a sí misma pensar en el hecho de que nadie sabía dónde se encontraba. El coche estaba tan escondido entre los árboles que podían pasar semanas antes de que alguien lo viese. Y si veían el coche, ¿qué? Estaba en una zona turística, y por todas partes se veían coches curiosos aparcados.


  Ni se permitió imaginar que podían pasar semanas antes de que sus padres se preocupasen por su desaparición. «¿Por qué tengo que ser tan independiente?», se dijo apretando los brazos contra el pecho desnudo. Desgraciadamente, en ella no era nada extraño cambiar el itinerario en el último momento y no aparecer por donde había dicho que estaría.


  —Casas viejas —dijo, poniéndose ramas de enredadera secas por encima, y soltando gemidos porque tenían espinas. Su apego por las casas antiguas era su perdición.


  Presionó el pequeño botón de la luz de su reloj y vio que solo eran las diez. Hubiese dicho que serían las tres de la madrugada. Tenía muchas horas por delante antes de que pudiese sentir el calor del sol.


  Cuando oyó por primera vez el ruido por encima de ella, abrió los ojos y todos sus sentidos se pusieron en alerta. Había oído ruidos amortiguados de animales que rondaban por ahí, pero este era distinto. Esta vez el ruido procedía de algo más grande.


  —¿Hola? —dijo una voz de hombre—. ¿Hay alguien ahí?


  Holly estaba tan aturdida por el frío, el hambre y el miedo que al principio no pudo responder. Cuando intentó hablar, su cuello se cerró por completo.


  Al oír que los pasos empezaban a retirarse, sintió pánico y empezó a golpear la pared. Cogió una tabla podrida y la lanzó hacia arriba.


  —¡Aquí! —consiguió articular—. ¡Estoy aquí!


  Contuvo la respiración cuando los pasos que oía por arriba se detuvieron y volvieron. Al cabo de un segundo, una linterna la iluminaba.


  Instintivamente, Holly cruzó los brazos por encima de su pecho desnudo.


  —¿Estás bien? —le llegó una voz de hombre desde arriba. No le veía la cara por detrás de la luz.


  —Sí —respondió—, solo tengo frío.


  —Espera un minuto —dijo, y Holly oyó un crujido.


  Al cabo de unos segundos, una camiseta todavía caliente de su cuerpo le cayó sobre la cara. Tiró de ella, la mantuvo sobre su cara un momento y pasó los brazos por las mangas.


  —Gracias —dijo mirando hacia la luz.


  —Ahora escúchame —le indicó con voz tranquilizadora—. Tengo que apartar la luz unos minutos, mientras busco algo con qué sacarte de ahí. ¿Estarás bien?


  —No vas a dejarme, ¿verdad? —Holly oyó el tono suplicante de su voz, notó su miedo.


  —¿Dejar a una chica bonita desnuda en un pozo? ¿Crees que estoy loco?


  Holly no hubiese ni imaginado que podía sonreír, pero no pudo evitarlo. Cuando él apartó la luz, ella se cubrió el cuerpo con los brazos, ahora enfundados en la camiseta de manga larga, y esperó.


  —¡Los suelos están podridos! —gritó hacia él.


  —Eso imaginaba —respondió, para que supiese que no estaba lejos.


  Holly veía la luz de su linterna ir y venir por la vieja casa. La luz se detuvo en la cuerda que ella había hecho colgada de una tabla caída.


  —He intentado hacer una cuerda —explicó innecesariamente. Quería que su voz la tranquilizase.


  —¿Es esto lo que ha sucedido? Creí que estabas tomando la luz de la luna.


  Holly se relajó un poco más y sonrió. No veía la cara del hombre, pero hasta ahora no había apreciado a nadie tanto como le apreciaba a él —el hombre que había venido para salvarla.


  —¿Cómo me encontraste?


  —Una mujer me envió la policía.


  Eso no tenía ningún sentido.


  —¿Quién te envió la policía? ¿Por qué?


  De vez en cuando, la luz caía dentro del pozo y siempre daba sobre el esqueleto de algún animal.


  —Al parecer, no te presentaste a la cita con la empresa de mudanzas.


  Holly los había olvidado por completo.


  —¡Es cierto! —exclamó—. No fui. ¿La empresa de mudanzas dio aviso de mi desaparición?


  —No, informaron de que estaban furiosos. Pasaron por la tienda del extremo sur del lago y explicaron a los propietarios que la hija mimada de algún pez gordo del gobierno les había dado plantón.


  Holly hizo una mueca. Como su padre era embajador, casi siempre daban por sentado que era una chica mimada y que despreciaba a la «gente de abajo». Oyó como movía algunos objetos.


  —¿Y qué tiene que ver eso contigo? ¿Puedo preguntarte quién eres?


  —Nick Taggert —respondió—, pero no nos conocemos. Por lo menos yo no te conozco. ¿Sigues bien?


  —Sí —dijo—, pero no dejes de hablar. ¿Cómo es que intervino la policía en esto? ¿Vio alguien mi coche?


  —No.


  Él estaba tirando de algo y ella temía que el suelo cediese y terminase atrapado en el pozo con ella. Pero entonces podría encaramarse a sus hombros y salir, bueno, a menos que él se rompiese una pierna al caer.


  Holly intentó aclararse las ideas. Él estaba hablando.


  —El hombre de las mudanzas paró en la tienda para comprar algo de beber y contó a la dependienta que no te habías presentado a la hora convenida. Entonces ella llamó a la policía para avisar de un posible secuestro, y dijo quién era el secuestrador.


  «¿Tú? ¡Oh, no!», pensó Holly. ¿La estaba rescatando un criminal? ¿Qué planeaba hacerle una vez saliese del pozo? No sería que había rebozado el pozo con cemento a fin de utilizarlo para cazar a mujeres desnudas, ¿no?


  Holly se cubrió la cara con las manos un momento y se dijo a sí misma que debía calmarse.


  —Sí, yo —respondió—. La policía aporreó mi puerta y pidieron que les contase qué había hecho contigo.


  —¿Por qué tenía alguien que pensar que tú me habías raptado?


  —A ver esto —dijo el hombre mientras ella oía que golpeaba con algo una pared del pozo. Cuando dirigió la luz hacia abajo, ella vio un grueso tallo de enredadera—. Deberías cubrirte las manos con los puños de la camiseta y agarrarte a esta planta mientras yo tiro de ti. Te vas a arañar las rodillas, pero… Espera un minuto.


  Holly oyó como un frufrú, y luego un objeto blando cayó a sus pies. Eran sus pantalones tejanos. Te protegerán el cuerpo mientras te subo.


  Holly intentó ponerse los tejanos por encima de las botas, pero no pasaban, de modo que tuvo que desatárselas.


  —¿Puedes cogerlas?


  —Lo intentaré —respondió él, y cogió sus botas sin dificultad.


  Holly se puso los tejanos, se bajó los puños de la camiseta y cogió el tallo de la planta.


  —No lo sueltes —indicó él—. Agárrate al tallo con los brazos y las piernas y cúbrete la piel para no arañarte.


  —De acuerdo —susurró Holly, y acto seguido se agarró con todo su cuerpo a la enredadera, sosteniéndose así mientras él tiraba. Al subir pensó: «Sea quien sea, sin duda es fuerte».


  Cuando llegó arriba, las manos de él estaban allí para sostenerla, y llevada por la sensación de alivio del momento, le rodeó el cuello con los brazos. Durante un momento lloró; él la abrazó y le acarició el pelo.


  —Schsss, tranquila. Ya estás a salvo —al cabo de unos segundos, la apartó con delicadeza—. Salgamos de aquí, ¿quieres?


  Cuando Holly dio un paso atrás para apartarse de él, oyó un ruido sordo, seguido enseguida por otro. Cuando él dirigió la linterna hacia el pozo, vio que sus botas se habían caído dentro.


  En medio de la oscuridad, levantó los ojos hacia el hombre. No le veía la cara, ni él la de ella, pero ambos sabían que ella estaba haciendo una pregunta. ¿Cómo iba a andar por fuera descalza?


  —De acuerdo —concedió—. Quédate la camiseta, devuélveme los pantalones y te sacaré a hombros de aquí. ¿Te parece un buen plan?


  —Perfecto —afirmó mientras se apoyaba en su brazo para no caerse mientras se quitaba los pantalones. No era necesario, y tal vez Holly hubiese debido protestar, pero él continuó dirigiendo la linterna hacia ella; incluso después de que se quitase los pantalones siguió iluminando sus piernas. Holly se alegraba de haber pasado tanto tiempo trabajando fuera últimamente.


  Además, era extraño, pero le parecía que nunca había estado tan cerca de un hombre como lo estaba de este ahora. Es decir, exceptuando a Lorrie. Ahora bien, debía admitir que Lorrie era la excepción a cualquier situación.


  Él se puso los pantalones casi con una sola mano, mientras dirigía la luz hacia ella. Unos segundos más tarde preguntó: «¿Lista?», y ella supo que le estaba dando la espalda.


  En su vida había experimentado nada tan erótico como ese paseo. El hombre era delgado, esbelto y musculado. Él estaba desnudo de cintura para arriba y ella tenía las piernas desnudas. Le puso las piernas alrededor de la cintura, cruzó los tobillos, colocó los brazos alrededor de su cuello y apoyó su mejilla sobre su cálida piel.


  —Mi héroe —dijo, intentando hacer una broma, pero había sido demasiado sincera para hacerle reír.


  —Cuando quieras —indicó, cogiéndole los tobillos con una mano y llevando la linterna en la otra.


  Holly, por fin liberada del miedo a morir en ese pozo, sintió el calor de su piel, y mientras avanzaban por el bosque notó cómo su cuerpo se relajaba.


  —No te duermas —la avisó—. Te has caído sobre un suelo de cemento. Si tienes una conmoción cerebral, debes permanecer despierta.


  —Hablas como un médico —murmuró, sintiendo deseos de besar su cálida piel.


  —Son las normas básicas de socorro —replicó—. No te duermas.


  —Mmmm —respondió arrimándose más a él, pero entonces se despertó rápidamente—. ¡Oh! ¿Por qué lo has hecho? —le había dado un fuerte pellizco en la pantorrilla.


  —¡No te duermas!


  —Tengo ganas de darme un baño, un baño caliente muy largo, y…


  —Dormirte en la bañera y ahogarte. No te he salvado para perderte después. Vas a venir a casa y te vigilaré toda la noche.


  —Mmmm —dijo con voz soñolienta.


  Entonces se detuvo y ella notó sus movimientos, estaba abriendo la puerta de un coche. El de ella.


  —Ese tono es el causante de que esto haya empezado, en un principio.


  Girándose, la dejó en el asiento del pasajero y rápidamente se fue hacia el otro lado del coche.


  «¿De qué demonios está hablando?», se preguntó Holly. La puerta del conductor se abrió, se encendió la luz interior del coche y él se sentó en el asiento del conductor.


  Con los ojos muy abiertos, Holly vio que su salvador era el hombre al que había visto en la cafetería, el hombre tan atractivo que había dado una vuelta en moto. El hombre que era amigo del aficionado a los camiones. El hombre al que había apodado Cielo.


  Cerró la puerta y la luz se apagó, pero no arrancó el coche.


  —La mujer de la tienda dijo que habías estado devorándome con los ojos y que había visto como tu coche giraba hacia mi lado del lago. Cuando no te presentaste a la cita con los de las mudanzas, la mujer llamó a la policía y les contó que probablemente yo te había raptado.


  —Lo siento —murmuró Holly. Dentro del coche estaba tan oscuro como lo estaba antes el pozo.


  Holly estiró el brazo y le cogió la mano. Era del todo consciente —vibrantemente consciente— de que su mitad inferior y la mitad superior de él estaban desnudas. Llevaba poca ropa y gran parte de su cuerpo estaba descubierto. Recordó el frío del pozo y ansió sentir un poco de calor.


  —Tan solo te miraba, pero ella creyó… —Holly no terminó la frase, no sabía muy bien qué decir para explicarse. Cogió la mano de él entre las suyas—. ¿Qué te indujo a venir a buscarme?


  —La lógica —explicó—. Si no estabas donde se suponía que debías estar, y habías girado hacia este lado del lago, tal vez tenías problemas.


  —Me he pasado horas ahí dentro —aseveró. No pretendía decirlo como una crítica por haber tardado tanto, pero sonó como si lo fuese—. No quería…


  —No pasa nada. Tardé un poco en superar la injusticia de la acusación antes de que en mi cabeza se impusiese la lógica.


  —Injusticia de la acusación —repitió ella sonriendo—. ¿Qué significa eso? ¿Que a las mujeres nunca las secuestran los hombres? ¿En particular los hombres que llevan motos y tienen un cobertizo secreto?


  —¿Un cobertizo…? —empezó él. Holly no le veía la cara, pero notaba que se había vuelto hacia ella—. Eres una fisgona, ¿verdad?


  —No. Esa mujer temía que me casase contigo y terminase trabajando en una tienda de comestibles junto a un lago y sintiéndome celosa de mi hermana, que conduciría un Mercedes, de modo que me habló de ti.


  Él se puso a reír, y mientras lo hacía levantó la mano y la acercó a la cara de la muchacha. Tal vez iba a palpar su cabeza por si tenía algún chichón, pero Holly se sentía demasiado cerca de él para eso.


  Se movió hacia él, y cuando su mano rozó sin querer su pecho, sintió que por dentro ardía. Era un fuego prendido por la vida, por la alegría de continuar viva.


  Él la atrajo con sus brazos mientras ella se inclinaba hacia él, por encima del cambio de marchas.


  —Tenía tanto miedo… —dijo apoyando la boca en su hombro.


  —Yo también. Vi tu coche oculto bajo los árboles y supuse que te pasaba algo malo. No sabía si podría sacarte de ese pozo o no.


  —Pero lo hiciste —susurró, con los labios cerca de los suyos—. Me has salvado.


  —¿Significa eso que ahora me perteneces? —susurró él bromeando, y la besó en la mejilla.


  —Creo que tal vez sí —respondió ella, y movió la boca para que pudiese besarla. Abrió la boca bajo la de él, y cuando sus lenguas se tocaron, gimió.


  En unos segundos, su alivio se había convertido en deseo, y la poca ropa que llevaban se la quitaron. Cuando la rodilla de Nick se dio con la palanca del cambio, los dos se deslizaron por la abertura entre los asientos envolventes hacia la exigua parte posterior del Mini.


  Sus piernas, brazos y torsos se entrelazaron, y sus labios y lenguas besaban, acariciaban y lamían. Ahora totalmente desnudo, Nick se echó sobre su espalda y colocó a Holly encima de él. Ella lanzó un grito y luego usó toda su energía contenida y la sensación de que este hombre la había devuelto a la vida para mover su cuerpo encima de él en un crescendo de éxtasis.


  Nick permaneció tendido, con las manos puestas sobre las caderas de ella, levantándola, ayudándola, hasta que no pudo aguantar más. Entonces dobló las piernas, la tendió de espaldas sobre el asiento y empujó con fuerza dentro de ella, una, dos, cuatro veces, hasta que se dobló sobre su cuerpo, completamente sudado, saciado y satisfecho.


  Debajo de él, Holly sonreía con los ojos cerrados. Se sentía extasiada, realmente extasiada.


  


  Capítulo 3


  —Y ahora, ¿qué? —dijo Nick al cabo de unos momentos.


  Holly supo a qué se refería. ¿Quería que la dejase en algún sitio? ¿Dejar que fuesen otras personas quienes la vigilasen toda la noche para que no se durmiese? Pero había dicho que él iba a cuidar de ella. Holly no respondió, sino que mantuvo su cuerpo inerte sobre el asiento, con un brazo cayendo sobre el suelo.


  —¿Señorita Latham? —preguntó, apartándose de ella, intentando verle la cara en la oscuridad—. ¿Señorita Latham?


  Holly siguió sin responder, fingiendo que estaba dormida. Nick se sentó.


  —Me pregunto cuánto podría pagar su padre por su rescate —dijo en voz baja.


  Los ojos de Holly se abrieron enseguida, él la iluminó con la linterna y se sonrieron.


  —¿Significa eso que quieres venir a mi casa? ¿Y que sea yo, el hombre de la moto, quien se ocupe de que no te duermas?


  Holly notó como se ruborizaba. Era lo bastante guapa para no haber necesitado nunca ir detrás de ningún hombre. Eran ellos los que la perseguían. Y con todos los hombres por los que ella se había interesado, siempre había sido él quien llevaba a cabo toda la persecución.


  No le veía la cara, pero a pesar de lo que acababan de hacer, apenas le conocía.


  —Yo… —empezó Holly, pero se limitó a sonreír—. La verdad es que quiero ver qué hay dentro de tu cobertizo.


  Al oírlo, él se echó a reír. Su risa, profunda y sonora, hacía que Holly se sintiese segura.


  —De acuerdo, el cobertizo —dijo él, y abrió la puerta para salir.


  Cuando se encendió la luz del coche, Holly se puso la camiseta y le observó. Tenía las piernas tan largas que no entendía cómo había podido pasar por el espacio entre los asientos delanteros. Le dio la espalda mientras se ponía los pantalones, de modo que Holly pudo lanzar una larga mirada a su espalda, a los músculos que se le marcaban por debajo de la piel y que se afinaban al llegar a la delgada cintura. Tenía un trasero precioso: fuerte y firme, y sus piernas estaban muy musculadas. ¿Se debería al hecho de que estaba siempre poniendo y quitando motores a los camiones?, se preguntaba Holly.


  Sonriendo, todavía feliz porque estaba viva, no quiso pensar en lo que estaba haciendo y en lo que había hecho. No era una mujer moderna, respecto al sexo. Más de un novio le había dicho que era un salto atrás hacia la edad media. Holly era el tipo de chica que no dejaba que un hombre la besase hasta la tercera cita. El sexo quedaba a meses vista. Había oído hablar de ligues de una noche, pero eso no era para ella.


  Nunca lo había dicho, pero pensaba que su actitud era resultado de haberse enamorado —tal como ella lo veía— de Lorrie siendo tan joven. Le había querido y no hubo sexo. Tal vez todavía estaba buscando ese ideal. O tal vez en su cabeza el sexo y el amor no iban juntos.


  Mientras Nick se vestía, ella se puso las bragas (las encontró debajo del asiento de delante) y se deslizó al asiento del pasajero. Cuando él entró en el coche y arrancó el motor, ella miró hacia la carretera.


  —Iré a casa mañana —dijo en voz baja—. Mis padres me esperan.


  No quería entrar en detalles, ni siguiera en su mente, sobre lo que intentaba decir. ¿Le estaba diciendo que era lo bastante bueno para salvarla, lo bastante bueno para practicar el sexo con ella, pero no lo bastante bueno, digamos, para que le viesen en público con ella?


  Sin embargo, él parecía entenderlo perfectamente.


  —Así es mejor que aprovechemos al máximo esta noche, ¿no?


  —Sí —respondió Holly, cerrando los ojos un momento y pensando que se había vuelto loca. No quería herirle.


  —¿Te espera alguien? —preguntó él.


  —Sí. Tal vez. Creo. No he… —se detuvo porque él había apartado el coche a un lado de la carretera, había encendido la luz de dentro y la estaba mirando.


  —Mire, señorita Latham —declaró levantando la mano para indicarle que no dijese nada—. No pasa nada porque no me digas tu nombre de pila. Si te preocupa que me enamore de una chica de la alta sociedad como tú porque hemos pasado una noche juntos, y que me pase el resto de mi vida suspirando por ti, te equivocas. Rompí con una mujer hace unas semanas y no he estado con nadie desde entonces. Lo que necesito es sexo sin ninguna posibilidad de oír las palabras relación, compromiso y, sobre todo, matrimonio.


  »Lo que me preocupa de todo esto es que si te pasas veinticuatro horas conmigo, te pueda estropear para siempre ante esos novios de sangre azul que prefieren jugar a tenis antes que hacer el amor.


  Holly le miró pestañeando durante un momento.


  —Te enamorarás de mí —susurró exagerando—. Les pasa a todos los hombres.


  —Veinticuatro horas a partir de ahora y te dejaré exhausta sobre la cama de tu horrible casa nueva y serás tú la que no podrá dejar de pensar en mí.


  —No sé por qué no te creo —dijo sonriendo.


  —Acepto el reto —él levantó su mano para estrechar la de ella.


  Él tomó su mano, la giró y entonces la miró con ojos centelleantes. Al cabo de un segundo, Holly se inclinaba sobre él, y el cambio de marchas se le clavaba en la cadera. Introduciendo las manos por debajo de su camiseta, él recorrió su cuerpo hasta los senos, rozándolos y acariciándolos.


  El timbre de su móvil la devolvió a la realidad. De mala gana, y con el corazón palpitante, se apartó de él y puso la mano debajo del asiento para sacar el bolso y buscar el teléfono. La llamaba su madrastra, que estaba muy angustiada por ella. Con una mirada a Nick supo que la voz del teléfono era lo bastante alta para que él pudiese oírlo todo.


  Nick arrancó de nuevo el motor y empezó a conducir mientras Holly hablaba con sus padres. Que su madrastra estuviese tan afectada era conmovedor; su preocupación hizo que los ojos de Holly se llenaran de lágrimas y sus labios de disculpas. Sí, sí, había entrado en una propiedad privada otra vez. Sí, había estado curioseando en una vieja casa carcomida. Lanzando una mirada a Nick, explicó a sus padres que había estado tan absorta estudiando la casa que se había olvidado de los agentes de mudanzas.


  Su padre, un hombre siempre práctico, cogió el teléfono y echó una bronca fríamente a su hija. «Sí, señor», admitió Holly sumisa. «Lo siento, señor.» Cuando hubo acabado, pasó el teléfono a su hermanastra, Taylor.


  —Así, ¿qué ha pasado de verdad? —inquirió Taylor.


  Como siempre, Taylor se acercaba demasiado a cualquier secreto que Holly intentaba guardar.


  —¿Y cómo van tus planes para la boda? —preguntó, intentando distraer a su hermanastra.


  —Te lo contaré todo cuando vengas. Espera a ver el vestido que he elegido para ti. ¡Oh! —prosiguió Taylor—, de parte de papá, los agentes de mudanzas estarán ahí pasado mañana a las ocho de la mañana. Debes esperarles en la casa y, por cierto, quiere saber por qué la mujer de la cafetería creyó que habías escapado con un tipo que iba en moto. ¿Sabías que papá conoce a la familia de esa mujer?


  —No lo dudo. Supongo que papá llamó a la policía.


  —Claro que lo hizo. Pero te dio de margen hasta la media noche. Si no hubieses aparecido entonces, habría enviado a un pelotón.


  Holly lanzó una mirada al perfil de Nick, iluminado por la luz del salpicadero. Si no la hubiese rescatado, su padre habría enviado a alguien a buscarla. Después de todo, no hubiese muerto en ese pozo.


  Cuando Nick la miró y le guiñó el ojo, Holly mostró una cálida sonrisa. Pensándolo bien, se alegraba de que las cosas hubiesen ido de este modo. Enseguida desvió la atención de nuevo hacia el teléfono.


  —Os veré dentro de dos días. No recojas tu vestido hasta que llegue.


  —¿Recoger mi vestido? ¡Eres increíble! ¿Crees que voy a ir a un sótano donde venden rebajas y probármelo? Papá traerá un diseñador de Nueva York.


  —De acuerdo, pero déjame ver los bocetos. Ahora he de colgar. Tengo algo que hacer. Adiós, Taylor, besos a todos.


  Nick había tomado el camino de entrada a una vieja casa desvencijada.


  —No es gran cosa, pero es mi hogar —comentó.


  Ella estaba estudiando la casa, ahora iluminada por la luz de los faros, intentando, como siempre, calcular la fecha de la estructura. Principios del siglo XIX, ni el más mínimo detalle que destacar en ella.


  Nick salió del coche y le abrió la puerta. Cuando Holly le miró a los ojos, se olvidó de la fecha de la casa. Disponía de veinticuatro horas para pasarlas con este hombre.


  —Con esta mirada no vas a poder entrar y comer —dijo Nick.


  —Hay distintas formas de saciarse —respondió, intentado que su voz sonara sensual. Un minuto después estaba tendida sobre el capó del coche, con las bragas en los tobillos, haciendo el amor sobre el frío metal.


  —¡Sí! ¡Sí! —se oyó gritar a sí misma mientras él la penetraba.


  Su boca cubrió la de ella para acallarla, y cuando llegó, ella lo hizo con él.


  Cuando se separaron, Holly tuvo que apoyarse en él porque las piernas no la sostenían. Nick la tomó en brazos y subió las escaleras del porche. En la puerta dudó.


  —Por dentro no se parece en nada a lo que estás acostumbrada.


  —No vas a sorprenderme. He recorrido todos los Estados Unidos estudiando casas antiguas. Una vez… —se interrumpió cuando Nick la introdujo en la casa, la depositó en el suelo y accionó el interruptor de la luz.


  Holly tardó unos segundos en recuperarse cuando vio el mugriento interior, con las mesas hechas de latas de cerveza y las sillas, en las que el relleno se salía por los agujeros.


  —No vives aquí —aseveró.


  —¿Esta opinión se basa en…? —preguntó levantando una ceja.


  —Lo que sé acerca de casas viejas. Se nota que esta casa no está habitada —Holly le miró—. Así pues, ¿dónde vives?


  Sonriendo, cogió una llave colgada de un clavo que había en la pared, se llevó las puntas de los dedos a los labios en alusión a su secreto y volvió a salir por la puerta. No necesitaba decirle que se dirigía al cobertizo.


  «Principios del XVIII, como mucho», pensó Holly al ver el cobertizo. Había unas lámparas discretas aquí y allá que se encendían a medida que se iban acercando. El ojo avezado de Holly observó que el aspecto desvencijado del cobertizo no era auténtico. Era una construcción sólida, y alguien había gastado mucho dinero reforzando el edificio.


  No se sorprendió al ver las puertas de acero del interior de las puertas del cobertizo, como tampoco se extrañó mucho al ver el taller que había dentro. El nombre Hollander estaba por todas partes.


  Su madre era hija única, la heredera de Hollander Tools, pero la empresa la dirigía una junta de directores creada por el abuelo de Holly. Este había empezado a fabricar herramientas de precisión porque era algo que necesitaba y que también le apasionaba. Pero no estaba dispuesto a que al morir, su amada empresa pasara a manos de una hija que no estaba interesada en ella, de modo que se aseguró de que su hija y su nieta dispusiesen de unos buenos recursos económicos, pero no les dejó el control de la empresa en sí.


  En la actualidad, el único vínculo existente entre Holly y la empresa era que una vez al año asistía a una reunión de la junta en la cual le comunicaban que todo marchaba a las mil maravillas. La única vez que hizo uso de su vínculo con Hollander Tools fue a los trece años. Llamó al presidente y le pidió que, por favor, enviase una línea completa de herramientas de trabajo para madera con el objeto de que ella y Lorrie pudiesen trabajar en la casa de él. Lo que les llegó llenaba la vieja cocina, la vaquería y la fresquera.


  Ahora Holly observaba el camión —o tal vez debería decir El Camión—, ya que estaba en el centro del magnífico taller. Dentro de la cabina había espacio para dos personas —dos personas delgadas. Por la ventana trasera, sin cristal, salían varios tubos, y también por las ventanas laterales. La caja estaba repleta de máquinas y de neumáticos de recambio.


  —Bien, ¿dónde pongo mi lima? —preguntó Holly, parpadeando, y él se puso a reír.


  Amigablemente, él puso su brazo por encima de los hombros de Holly y le propuso:


  —¿Qué te parece comer algo, tomar un buen baño y un poco de sexo oral?


  —Suena bien —respondió Holly sonriendo, dirigiéndose junto a él hacia una de las salas con paredes de cristal donde se veía una cocina. El taller estaba tan limpio como la casa sucia.


  Unos minutos más tarde ella estaba troceando verduras mientras él partía unos huevos, ponía pan en la tostadora y preparaba zumo de naranja fresco. Hizo una tortilla enorme y formó una pila de tostadas de más de un palmo de altura. Entonces se sentaron en la barra uno junto al otro, con las piernas en contacto desde la rodilla hasta la cadera, y comieron de una sola fuente, a veces dándose un bocado el uno al otro.


  —¿Cómo conociste a Leon? —preguntó ella—. ¿Es…? —Nick le puso un trozo de tortilla con queso en la boca para que se callara.


  Después de engullirlo, Holly prosiguió:


  —¿Vienes aquí a menudo? ¿Qué querían esos tipos de las motos? ¿Ibas a…?


  Nuevamente, Nick le llenó la boca.


  —De acuerdo —accedió ella engullendo—. Lo he captado. Podrías decirme…


  Esta vez, él la besó.


  —Soy lo que ves —dijo Nick.


  Ella entrecerró los ojos observándole.


  —¿Tu novia te dio una patada porque se moría de ganas de comunicarse?


  Nick le sonrió, con los ojos brillantes.


  —Algo así. ¿Quieres esa tostada?


  Holly escondió la última tostada detrás de su espalda.


  —Tiene un precio. Dime una cosa de ti que pocas o ninguna persona sepan.


  —De acuerdo —concedió—. Soy muy bueno escuchando. Explícame cualquier cosa sobre ti y te escucharé.


  —Ese no es el tipo de dato que yo esperaba.


  Él tendió la mano para pedirle la tostada y ella se la dio.


  —Y tú, ¿qué estabas haciendo en ese pozo?


  Holly quería seguirle el juego de guardar secretos, pero no podía. Seguramente no volvería a ver a este hombre después de pasado mañana, de modo que tal vez podía hablar con él. Pero ¿sobre qué?


  Como Holly no decía nada, él la cogió de la mano y la llevó al baño. No había bañera, pero sí una ducha grande. Nick abrió el grifo. Al momento siguiente estaba desabotonando la camisa que le había prestado y que todavía llevaba.


  Holly dio un paso atrás. Era consciente de que iba a sonar un poco raro después de todo lo que habían hecho, pero ducharse juntos le parecía demasiado íntimo, demasiado personal, para hacerlo con un extraño.


  —Quizá no sea una buena idea. En el fondo no nos conocemos y…


  Él se inclinó hacia atrás, contra el mueble del lavabo y Holly pudo ver su magnífica espalda reflejada en el espejo.


  —¿Que no nos conocemos? Veamos, sé que tu familia se preocupa mucho por ti, pero que tu padre casi te da miedo. Sé que tu hermana es una esnob y que te aterroriza la posibilidad de dar esa imagen. Sé que ahora mismo te debates entre dos impulsos: te atraigo mucho, pero no sabes cómo decirme que no soy el tipo de hombre que puedes presentar a tu familia. ¿Qué tal, por ahora?


  —Demasiado bien —respondió Holly haciendo una mueca—. ¿Cómo sabes todo esto?


  —Ya te he dicho que sé escuchar. En lo único que no acabo de atar cabos es con el hombre de tu vida, el hombre del que hablaba la mujer de la cafetería. ¿Por qué no ha hablado por teléfono contigo? ¿No está preocupado por ti?


  Ahora era ella quien debía hacerle callar. De pronto, se abalanzó con todo su cuerpo hacia él, apoyando la cara en su cuello.


  —Tienes razón, pero basta de charlar, tan solo…


  Él la besó, interrumpiéndola, y luego cogió la camisa que llevaba y tiró de ella bruscamente. Los botones rodaron por el suelo, y en unos segundos estaban desnudos dentro de la ducha. Holly deseaba continuar besándole, quería hacer el amor sobre el plato de la ducha. ¿Quién pensaría que el hecho de escuchar a alguien anticuado tuviese efectos afrodisíacos? Pese a que había dicho que lo único que quería de ella era sexo, Holly le interesaba lo bastante para que escuchase, recordase y pensase.


  Nick la estaba besando en la oreja izquierda y el cuello:


  —Dígame, señorita Latham, ¿qué había dentro de ese pozo con usted?


  —Serpientes —respondió ella, pasando las manos cubiertas de jabón entre sus piernas-serpientes largas, fuertes y escurridizas.


  —Podrías engañarme —susurró él—. Hubiese jurado que era una familia de… —él le lamía el lóbulo de la oreja— mofetas. Holly se rió mientras frotaba sus labios contra los de él.


  —¿Qué hay del sexo oral?


  —No hasta que yo te limpie —objetó él mientras sus dedos enjabonados entraban en ella.


  Holly se apoyó contra la pared de la ducha, con los ojos cerrados, entregándose al placer que le daban sus manos. Nick deslizó las manos cubiertas de jabón por todo su cuerpo, acariciándola. Luego levantó el pie de ella, lo colocó encima de su rodilla y le acarició los dedos de los pies.


  Holly nunca había sentido tanto placer sensual. Incluso se preguntó si ese placer se debía a la clase a la que Nick pertenecía. Nunca lo había dicho en voz alta, pero lo cierto era que había clases en la libre sociedad estadounidense. En los caros internados en los que había estado, siempre se sabía a qué clase pertenecía una persona. Pese a que la madre de Holly había sido una rica heredera, fue su padre, con sus ilustres antepasados, quien la puso en la lista de las personas a las que es preciso conocer.


  La camarera de la cafetería creía que estaba contando a Holly algo que ignoraba, pero ella sabía de primera mano cómo funcionaban los matrimonios con… con personas como Nick. Su madrastra se había fugado con un hombre guapo que tenía un taller de reparaciones. Al cabo de poco tiempo ya estaba embarazada, y su rica familia de sangre azul la había repudiado. Cuatro años después, su marido falleció en un accidente de coche y Marguerite se quedó sola con una hija pequeña a la que mantener. Trabajó de camarera hasta que conoció a James Latham.


  Ahora, mientras la mano de Nick la acariciaba, entendió que una mujer pudiese escapar con un hombre atractivo en una moto. Hasta ahora había sido despectiva, incluso creída. En uno de los institutos pillaron a una chica que tenía una relación con uno de los instructores de natación. Holly había sido despectiva. ¿Cómo podía una chica ser tan alocada?, se preguntaba. ¿Cómo podía herir a su familia de ese modo? Además, ¡la mujer del instructor estaba embarazada!


  Sin embargo, ahora Holly empezaba a entenderlo. ¿Tendrían todos ellos una vida sexual así? Todos los chicos que había conocido eran… eran… Bueno, no se duchaban juntos, y no ponían a una chica sobre el capó de un coche.


  Nick bajó su pie y se inclinó sobre su cara.


  —Estás pensando —dijo—. Si puedes pensar significa que no lo estoy haciendo bien.


  —En realidad, no es que pensase —replicó ella, besándole en el cuello. Su robusto cuerpo la oprimía contra la pared.


  —¿Qué es lo que, en realidad, no estabas pensando?


  —No me extraña que tengáis tantos hijos —declaró, y enseguida se quedó horrorizada por lo que acababa de afirmar—. No quería decir…


  —Tengo siete hermanos y hermanas —aseveró, aparentemente en absoluto ofendido—. Y por lo menos un millón de primos. Tengo primos por todas partes.


  Nick estaba recorriendo todo su cuerpo con las manos. El chorro de agua caliente le daba en la espalda y le salpicaba la cara. Sus manos le acariciaron las caderas, separaron sus piernas, se deslizaron entre ellas y sus dedos empezaron a introducirse en ella.


  —En una misma casa en la que había que hacer reparaciones constantemente vivíamos tres familias. Crecimos básicamente con la comida que producíamos.


  Uno de sus pulgares la penetró, moviéndose de dentro afuera de un modo lento y sensual.


  —Vivíamos tan lejos de las otras casas que el autobús escolar y el cartero no querían venir a nuestra casa. Hasta que cumplí nueve años no tuvimos televisión. Me pasaba el día fuera, pescando para la familia. Era el mejor pescador…


  —Basta —le cortó Holly, poniendo la mano en su mejilla—. No quiero oír nada más. Tan solo… —iba a decir «disfrutemos de este momento», pero lo que le estaba haciendo provocó que dejase de hablar… y de pensar.


  Él se había arrodillado y había hundido la cara entre sus piernas. Ella había proporcionado sexo oral, pero nunca lo había recibido. Al primer contacto de su lengua, Holly abrió los ojos fascinada. Un segundo después, cerraba los ojos y abría las piernas. Si él no la hubiese sostenido, se habría caído al suelo.


  Justo cuando Holly sentía que no podía aguantar más, Nick la levantó, puso las piernas de ella en torno a su cintura y la colocó sobre su miembro erecto.


  Ella le rodeó con sus brazos y le clavó las uñas en la espalda, estrechándole cada vez más, deseándole cada vez más. Sus piernas le apretaban, y con los hombros se apoyaba en la pared de la ducha.


  Cuando Holly comenzó a correrse, se puso a gritar, y Nick la sujetó para evitar que se cayese. Durante unos momentos, él la afianzó con fuerza, sin dejar que cayera.


  —¿Estás bien? —le preguntó al cabo de un rato.


  —Creía que iba a morir.


  Holly notaba como Nick sonreía apoyado en su cuello.


  —¿Tu primer orgasmo? —le preguntó.


  —¡Claro que no! —replicó ella, notando que la vida volvía a sus piernas—. He tenido millones de orgasmos, uno por cada uno de tus primos.


  Holly notó que los músculos del estómago de Nick se movían porque se aguantaba la risa, y eso la ofendió.


  —Mira, Camionero, solo porque de pequeño durmieseis seis en una cama no significa que lo sepas todo sobre la vida y el sexo, y que nosotros no sepamos nada.


  Aún sonriendo, se apartó de ella, se enjabonó las manos y empezó a limpiarla, pero esta vez no resultaba sensual, era una tarea. Del mismo modo efectivo, Holly se enjabonó las manos y empezó a limpiarle a él.


  —¿Quién es nosotros?


  —Solo me refería… —dejando la frase en suspenso, le miró. En su rostro había una sonrisa exasperante, una sonrisa de superioridad que ella quería borrar.


  —¡Tus superiores! —dijo ella—. Ya sabes, aquellos de nosotros que damos nuestras vidas por mantener el equilibrio del mundo.


  —¿Ah, sí? —dijo dándole la vuelta y enjabonándole la espalda—. Te encontré en un pozo de una casa vieja, desnuda, helada y hambrienta. ¿Pensabas dar tu vida por esa casa vieja?


  —Yo no —replicó—. Me refiero a las personas como mi padre. Él…


  Holly se detuvo un momento mientras él le pasaba las manos por los pechos.


  —¿Él qué? —insistió Nick con voz seca.


  Holly estaba decidida a borrar esa sonrisa de su cara.


  —Mi padre viaja por todo el mundo, de crisis en crisis. No tiene vida privada. Su teléfono nunca deja de sonar. Él…


  —Por eso te envió a un internado, para que te criasen unos extraños —afirmó Nick.


  —¡No te atrevas a hablar mal de mi padre! Era… es…, bueno, me estás distrayendo —Nick le estaba frotando los pechos.


  —Mi padre jugaba a pelota con nosotros. Mi tío me enseñó a ir en moto y los domingos íbamos juntos a la iglesia —él se apartó de Holly, manteniendo las manos sobre sus caderas—. Señorita Latham, le había dicho que su hermana era una esnob, pero usted también lo es.


  Al momento, Nick cerró el grifo y salió de la ducha, dejando a Holly farfullando enfadada.


  Ella también salió y cogió una toalla que había junto a la puerta. Nick se estaba secando.


  —¡No soy una esnob! Yo me relaciono con todo el mundo, hablo con personas de todas las condiciones sociales. Puedo…


  —¿Crees que todas las personas ansiamos tener tu vida? ¿Crees que todos los hombres que han crecido en una casa con menos de cuatro baños se mueren por casarse con una chica con demasiados estudios, solitaria, nerviosa y reprimida como tú? No, señorita Latham, no es así.


  Nick lanzó la toalla sobre el lavabo y salió desnudo del baño.


  Holly se quedó plantada, desconcertada, cubriéndose con la toalla y mirando la puerta. ¿Demasiados estudios?, ¿solitaria?, ¿nerviosa?, ¿reprimida? Ella no se veía a sí misma de ese modo.


  Envolviendo su cuerpo con la toalla, salió del baño. Él vestía unos tejanos limpios y una camisa. Iba descalzo y estaba rebuscando en una cómoda.


  Holly intentó recuperar su dignidad, pero no era fácil, puesto que solo vestía una toalla. Además, el pelo aún mojado le caía sobre la cara.


  —Creo que me has interpretado mal —le dijo, estando él de espaldas—. Yo no creo que tú, o la gente que ha crecido como tú se mueran de ganas por casarse con personas como yo, pero sí pienso que…


  No sabía cómo expresar lo que quería decir, si es que sabía qué pretendía decir.


  Él saco algo de ropa de un cajón y la miró.


  —Piensas que todos ansiamos vuestro dinero, y que haríamos cualquier cosa para eludir el miedo a la factura de la electricidad del próximo mes. Crees que todos soñamos con poner las manos sobre una chica rica para poder dejar atrás nuestras sórdidas vidas de clase trabajadora.


  Nick avanzó hacia ella hasta que estuvieron frente a frente, casi rozándose.


  —Sé lo suficiente sobre tu vida, señorita Latham, para saber que no la ganaría en una apuesta. ¿Sabes qué es lo que tiene mi familia en abundancia? Amor, eso es. Cuando se casó mi hermana, no vino ningún diseñador de Nueva York. Mi madre le hizo el vestido, y había amor en cada una de las puntadas de las costuras. ¿Puede hacer eso tu elegante y prestigioso diseñador?


  —No —respondió Holly en voz baja.


  Nick tenía razón, claro. Pero siempre le habían dicho que las personas que tenían menos dinero del que tenía su familia eran menos afortunadas. Había oído como su madrastra contaba historias terribles sobre su vida con su primer marido. Le había sido infiel, y todo el dinero que ganaba lo gastaba en bebida.


  Tal vez a causa de esas historias de personas cercanas a ella había sido injusta, pensó. Tal vez…


  —Ponte esto —indicó Nick lanzándole algo de ropa a los brazos—. Es de Leon, pero quizá te vaya bien.


  Holly se puso la ropa en silencio. Eran unos tejanos azules y una camisa vieja de manga corta. Llevaba unos calzoncillos limpios pero húmedos, pero iba sin sostén, sin calcetines y descalza.


  El clima entre ellos había cambiado. Nick se fue al otro lado del garaje, donde Holly no podía verle, pero sí sentía su rabia. «¿Todo esto es por mi culpa?», se preguntó. Tal vez alguien como ella ya le había menospreciado. «Alguien como yo», pensó haciendo una mueca.


  Holly dejó de abotonarse la camisa y sonrió. Había pasado de pensar en personas como él a alguien como yo.


  —¿Lista para salir? —le preguntó, mirándola fijamente. Sus ojos estaban sombríos y su mandíbula rígida. Con las patillas sin afeitar, parecía un pirata.


  —¿Irnos? —preguntó Holly—. ¡Oh! —la llevaba de vuelta a la casa alquilada de sus padres. Ya era de día y había terminado con ella.


  Holly se enrolló las perneras de los pantalones y empezó a andar detrás de él. Ninguno de los dos pronunció palabra de camino al coche.


  Luego, para sorpresa de Holly, al final de la carretera dobló a la izquierda, no a la derecha. Iba hacia su lado del lago, no hacia el de ella.


  —¿Adónde me llevas? —quiso saber.


  Él la miró con sorpresa mientras estiraba un brazo hacia el asiento de atrás y le tendía sus sandalias.


  —A sacar tus botas del pozo, y he pensado que si querías ver las casas viejas de por aquí, podríamos pedir permiso a los propietarios. No tienes que entrar ilegalmente, ¿verdad? No se trata de una necesidad profundamente arraigada en ti, ¿no es cierto?


  Apoyando su espalda en la puerta, Holly le dirigió una dura mirada. ¿Todo su enojo había sido una farsa?


  —Tienes una vena de antipatía, ¿lo sabías?


  —Una vena de antipatía. ¿Has creado tú esta expresión? Ya sabes lo que pasa con los campesinos blancos del sur pobres y sin estudios. Debes hablar despacio y con palabras muy sencillas.


  —¿Seguro? ¿Qué es lo que dijiste anoche? ¿Que intentabas superar la injusticia de la acusación? Ahora te pregunto: ¿es así como hablan los campesinos blancos del sur?


  Nick detuvo el coche bajo el árbol donde Holly había aparcado la noche anterior.


  —No te enamores de mi, Latham —advirtió él al abrir la puerta y salir del coche.


  —¡Ni soñarlo! —replicó ella mientras salía—. Para tu información, ya he entregado mi corazón.


  Nick abrió el portamaletas del Mini y sacó una cuerda.


  —Mientras tu cuerpo esté disponible… —apuntó él lanzándole un guiño lascivo y empezando a subir por la colina.


  Tras este comentario, Holly pensó en quedarse en el coche. O tal vez debería quitarse la ropa y cruzar el lago a nado, hasta alcanzar la casa de sus padres. Sonriendo, pensó en el impacto que causaría en los vecinos cuando la viesen salir desnuda del lago y dirigirse hacia la casa del embajador. Un segundo después, Holly imaginaba los titulares de la prensa sensacionalista.


  —¿Esperas que te lleve a cuestas? ¿Otra vez? —preguntó Nick desde la colina.


  —¿Cuándo vas a ponerte caliente y ser amable conmigo de nuevo? —le soltó ella.


  Completamente serio, Nick se miró el reloj y le dijo:


  —Dentro de unos treinta y dos minutos. ¿Podrás esperar tanto?


  Holly tuvo que esforzarse para no ponerse a reír, pero mantuvo la cara impasible.


  —Que sean veintiocho —indicó en tono inexpresivo.


  —Trato hecho. Ahora trae tu bonito trasero hasta aquí. Si me quedo atrapado en ese pozo, tendrás que ir a buscar ayuda.


  —Sí, señor —dijo, y empezó a subir la cuesta tras él.


  —Buena actitud.


  —Con esto basta. La próxima vez, tú estarás arriba y harás todo el trabajo.


  —Siempre la misma historia.


  Holly le alcanzó y le dio un golpe en la espalda. El brazo de Nick se alzó rápidamente, la atrajo hacia él y la besó profundamente. Cuando apartó su boca, la miró directamente a los ojos y sonrió.


  —Deja de preocuparte. No te preocupes por mí. Yo no me preocupo por ti. Vive el momento. Disfrútalo y no pienses en mañana. ¿De acuerdo?


  Holly asintió con la cabeza y le sonrió, y justo cuando parecía que iba a volver a besarla, ella dijo:


  —¿De verdad crees que hay casas de antes de la guerra por aquí?


  Nick la soltó, pero seguía sonriendo.


  —Estás obsesionada, ¿verdad?


  —Completamente.


  Holly le seguía con cautela, pisando sobre las hierbas que él iba aplastando. Llevar sandalias en un lugar donde sabía que había serpientes venenosas era algo que no la tranquilizaba, precisamente.


  —Deberías haber traído una escalera —gritó Holly desde atrás.


  Nick le mostró la cuerda como si eso fuese la respuesta. Y lo era, ya que procedió a atarla a fin de utilizarla para bajar al pozo a recoger sus botas.


  También recuperó la cuerda que ella había hecho con su ropa, de modo que por lo menos tendría un sujetador que ponerse.


  —¿Lista? —preguntó Nick cuando hubieron terminado en la casa.


  —¿Para qué?


  —Para ver tus casas.


  —Sí —respondió, cogiendo la mano que él le tendía y siguiéndole colina abajo hasta el coche.


  


  Capítulo 4


  Eran las ocho de la tarde y Holly estaba comiendo un plato enorme de pasta con una salsa de tomate picante que ella y Nick habían preparado juntos. Estaba muy cansada, no había estado en la cama desde hacía dos noches, pero no recordaba haberse sentido nunca tan bien. ¡Ella y Nick habían pasado un día estupendo!


  Él era nuevo en el pueblo, pero encajaba con la gente. Daba la sensación de ser uno de ellos. Hablaba cómodamente con todo el que encontraba, y era como si siempre supiese qué decir a cada persona.


  En cambio, normalmente Holly se sentía incómoda y no sabía qué decir.


  «Por favor, ¿podría ver esa casa en ruinas que hay detrás de su caravana?». Esa pregunta no funcionaba. Unos años atrás, justo cuando estaba empezando, llamaba a las puertas, carpeta en mano, y preguntaba. Las reacciones podían variar, pero por lo general eran negativas.


  En cambio, ahora que iba acompañada de Nick, las puertas se abrían para darles la bienvenida. Le parecía que, en todo el día, ni una sola vez había pedido directamente a nadie que le dejase entrar en un viejo edificio de su propiedad. Él se presentaba como «un huésped de Leon y Carl Basham» y empezaba por ahí. Charlaba y hacía comentarios sobre sus casas y sus jardines, y al poco tiempo él y Holly eran acompañados en un recorrido por toda la finca, con visita incluida a las casas y los viejos cobertizos.


  A las dos volvieron al cobertizo de Leon y se prepararon unos sándwiches.


  —¿Has visto algo interesante? —le preguntó Nick después de que hicieran el amor. Durante toda la mañana había aprovechado cada oportunidad para tocarla. Con la primera de sus caricias íntimas e inesperadas, Holly había soltado un chillido y Nick había presentado excusas por ella. Dos horas más tarde estaban de pie detrás de una ventana, conversando con el propietario, cuando la mano de Nick había acariciado la parte posterior de sus muslos. Aparte de la perla de sudor que apareció en su frente, Holly no mostró ningún cambio en su expresión.


  Sin embargo, para cuando hicieron una pausa a la hora de comer, los dos habían alcanzado un grado de excitación extremo. Una vez dentro del garaje de Leon cargaron uno contra el otro, se quitaron la ropa mutuamente llevados por el frenesí, con los labios pegados durante todo el tiempo. Hicieron el amor sobre el frío y duro suelo de cemento; la cabeza de Holly estaba pegada al neumático de El Camión.


  Después se ducharon, hicieron unos sándwiches enormes y Nick se interesó por lo que Holly había visto.


  —Nada especialmente antiguo, nada único, lo cual es una lástima porque estos edificios seguramente no se salvarán.


  —¿No hay ninguna sociedad conservacionista que los proteja?


  —No —respondió ella—. Aquí no hay ninguna Belle Chere.


  En cuanto lo hubo dicho, deseó no haber pronunciado esas palabras. Quizá Nick no se daría cuenta.


  —Entiendo —prosiguió Nick, llenando su vaso con limonada—. ¿Es él quien ha robado tu corazón?


  Esta curiosa pregunta era tan directa que Holly se atragantó y empezó a toser. Fue incapaz de respirar durante lo que le parecieron minutos. Cuando consiguió hablar, dijo:


  —Claro que no. Belle Chere es un lugar, no una persona.


  —Quizá para todo el mundo, pero cuando pronuncias este nombre, lo acaricias. Lo paladeas y lo saboreas sobre la lengua. ¿Es dulce? ¿Salado? ¿Ácido? ¿Amargo? ¿O todo a la vez?


  Holly no pudo evitar sonreír. Fuese lo que fuese, su perspicacia parecía más bien brujería.


  —Todo a la vez —admitió ella mientras se llenaba la boca con un bocado de sándwich para no tener que hablar más.


  —¿Recuerdas eso que te he hecho con la lengua esta mañana en la ducha? —preguntó dirigiendo una mirada hacia abajo—. Eso que te gustó tanto.


  Holly asintió con la boca llena.


  —Habla o no volverá a suceder.


  Holly engulló.


  —Este tipo concreto de tortura, ¿no fue prohibido en tiempos de guerra por la Convención de Ginebra?


  —Eso fue antes de mi época. ¿Quién y qué es Belle Chere?


  Holly tuvo que respirar profundamente varias veces antes de decidir qué le contaba. Durante demasiados años no se había permitido a sí misma hablar de Lorrie ni de su finca. Pero quizás si le hablaba de la casa y evitaba hablar del hombre escaparía de esta.


  —Belle Chere fue bendecida por la pobreza —empezó, y una vez dichas estas palabras, no pudo parar. Continuó explicándole que la casa fue construida por unos ricos antepasados ingleses de Lorrie en 1735. Fue el hijo menor, de modo que el hermano mayor heredó la mansión familiar de Inglaterra. Intentando recrear la opulencia del hogar de su infancia, no reparó en gastos al construir Belle Chere en las colonias americanas. Revistieron con madera todas las habitaciones, y cada elemento de yeso fue moldeado o pintado al fresco.


  «Durante años, Belle Chere fue una gran finca de un señor. Se utilizaba para criar caballos de carreras, pero en la década de 1820 los cuatro mil acres de parques fueron talados para cultivar la tierra. Era el apogeo de la esclavitud, y Belle Chere fue convertida en una plantación. Se levantaron varias dependencias: una vaquería, una sala para conservar el hielo, un ahumadero y dependencias para los esclavos. Se plantaron seis acres con jardines decorativos simétricos rodeados de boj y con huertos.


  »Belle Chere logró escapar a la antorcha de Sherman al término de la guerra civil. Los propietarios se habían retirado a la casa y los jardines, intentando conservar lo que tenían. Con los años, paulatinamente fueron vendiendo la mayor parte de la tierra, hasta que solo quedaron ciento treinta acres.


  «Utilizaron el dinero que tenían para mantener la casa, nunca para renovarla —precisó Holly.


  —¿Cuál es la diferencia?


  —Cuando una casa es habitada durante generaciones, las personas le añaden o suprimen partes que no les gustan, cambian la casa constantemente. Ponen electricidad a la cocina vieja, abren algunas ventanas, quitan la chimenea para levantar una barbacoa y al final deciden que están hartos del viejo edificio, hacen que un bulldozer lo eche al suelo y colocan una monstruosidad prefabricada.


  —Pero apuesto a que no lo hicieron en Belle Chere.


  —No. Perteneció a la misma familia durante siglos, y siempre hubo alguien que la amaba de verdad, de modo que él o ella hacían lo que podían para conservar Belle Chere. Evitaron que las dependencias se viniesen abajo y conservaron los jardines. Mantuvieron los setos lo suficientemente vivos para ver dónde habían estado los parterres. No podían permitirse llenarlos de plantas bonitas, y las rosas se morían, pero por lo menos no araron los jardines decorativos para plantar judías en ellos.


  —Conservación —apuntó Nick—. Status quo.


  —Sí. Hoy Belle Chere se encuentra en estado ruinoso, y tal vez para los no iniciados no sea atractiva, pero es la plantación más intacta, más pura, de los Estados Unidos.


  —Ah —dijo él.


  —¿Qué significa eso?


  —Que la quieres. Pero ¿cuánto la quieres?


  —¿Cuánto quiero a Belle Chere? —preguntó Holly sonriendo—. No está en venta. Ya te he dicho que ha pertenecido a la misma familia desde su construcción. ¿Puedes imaginarlo?


  —¿No hay casas en Virginia, en el río James, que son todavía propiedad de la familia que las construyó?


  Ella le dirigió una mirada dura.


  —¿Cómo lo sabes?


  —He trabajado allí algunos veranos. Reparando tejados y en carpintería general.


  —Oh —admitió ella—, sí, una familia llamada Montgomery es la propietaria de esas casas, pero son muy ricos y mantienen sus edificios en un estado perfecto. Belle Chere es…


  —Un juguete que arreglar. Algo en lo que podrías poner tus preciosas manos y renovarlo. Ella sonrió en respuesta. —¿Y de dónde sacarías el dinero?


  —De… —empezó, pero tomó un sorbo de bebida. Había estado a punto de decir «de Hollander Tools», pero se contuvo. A través de la pared de cristal veía el garaje. El nombre Hollander, escrito de forma muy peculiar, parecía estar en todas las superficies.


  —Donaciones —dijo por fin—. Hay montones de gente muy rica que hace donaciones para restaurar edificios antiguos.


  —¿Como la familia Montgomery?


  —Sí. Conozco a algunos de ellos. Una gente muy agradable, y generosos con las donaciones.


  —¿Y quién es el propietario de Belle Chere ahora?


  —Los Beaumont. Creo que el propietario actual se llama Laurence.


  —Larry Beaumont —puntualizó Nick.


  —Lorrie —le corrigió Holly sin pensar, y Nick se volvió hacia ella—. ¡¿Qué?! —exclamó—. Le conozco. ¿Y qué? Es un hombre agradable y adora Belle Chere. Será él quien la conserve para la siguiente generación.


  Nick tomó su limonada, giró la cara hacia otro lado, para mirar fijamente hacia el interior del garaje.


  —¿Cómo es él?


  —Alto y rubio. Bien parecido, para quienes les gusta ese tipo de hombre.


  —Y estás enamorada de él —concluyó Nick mientras se levantaba para dejar su plato en el fregadero.


  —Eso es ridículo.


  —¿Ah sí? ¿A qué distancia está Belle Chere del lugar donde vas a encontrarte con tus padres? Holly se ruborizó.


  —Vamos, Latham, ¿qué andas buscando? Y no intentes hacerme creer que no estás persiguiendo lo que quieres. He visto lo decidida que eres para entrar a ver una casa vieja. Si desafías a serpientes y pozos por una ruina, ¿qué no harías para conseguir tu amada Belle Chere?


  —No haría nada. La verdad es que conocí a Lorrie antes de haber visto Belle Chere.


  —Y os enamorasteis a primera vista —dijo Nick, y de nuevo ella se sonrojó.


  Sonriendo, Nick le dio una palmada en el trasero enfundado en los tejanos.


  —¿Quieres venir conmigo a ver más casas, o prefieres volver a la tuya y soñar con una casa antigua y con un chico rico, rubio y pálido?


  —Hmmm —articuló Holly, como si estuviese ponderando la pregunta.


  Cuando Nick la cogió, le hizo dar vueltas y la hizo reír, fue como si algo se liberase en su interior. Escondido, enterrado durante años, estaba su amor secreto por Lorrie Beaumont. Nunca se había sentido tentada de hablar sobre él con nadie. Aquel verano logró que sus padres y su hermanastra no supiesen nada de él. De hecho, al final del verano hubo un baile en el club de campo local y su padre la había presentado a Lorrie y a sus padres.


  Tal vez eran las bromas de Nick, o el hecho de que no pensaba volver a verle nunca más, pero pronto se encontró hablándole sobre aquel verano en que tenía trece años, el glorioso verano que había pasado con Lorrie.


  En realidad, una vez hubo empezado, Holly habló tanto que no se dio cuenta de que Nick se había pasado de largo las dos últimas casas viejas sin parar en ellas. Al final de la carretera, cerca de una señal en la que se leía prohibida la entrada, Nick sacó a Holly del coche.


  —Me enseñó a quitar la pintura —estaba diciendo ella—, y puedo asegurarte que eso me ha servido cientos de veces desde entonces. Un verano, en el instituto me dejaron trabajar con el doctor Abernathy porque sabía lo bastante para serle útil. Si no hubiese sido por Lorrie… ¿Adónde vas?


  Holly miró a su alrededor desconcertada. Nick había desaparecido entre los árboles.


  Al cabo de unos minutos, asomó tirando de una vieja canoa de madera que estaba guardada en el bosque.


  —Vi esto hace un par de días. Parece que está en condiciones, de modo que pensé que podía ponerlo a prueba.


  Holly miraba la canoa con recelo. Había ido en velero antes, y los fornidos miembros de la tripulación habían remado hasta la orilla, pero ¿podría hacerlo Nick?


  Fue como si él le hubiese leído el pensamiento.


  —Sé hacer muchas otras cosas, además de llevar una moto. Sube.


  Holly permaneció callada unos minutos, mientras Nick empujaba la vieja canoa hacia el agua. A continuación usó los remos con habilidad para introducirse en el lago. Estaban a principios de la temporada, y hacía demasiado frío para que la gente de las casas de colores del este se aventurase a cruzar el lago, de modo que eran las únicas personas que había sobre su lisa superficie.


  —¿Cuándo volvisteis a veros? ¿De mayores?


  El sol se ponía, y Holly llevaba muchas horas sin dormir. Estaba sexualmente satisfecha, de un modo en que nunca lo había estado. Se estaba durmiendo.


  —¡Latham! —la llamó Nick de repente, despertándola—. No me falles ahora. Ya dormirás mañana. ¿Cuándo os volvisteis a encontrar tú y tu rico novio después de ese verano de trabajo infantil voluntario?


  Lánguidamente, Holly pasó los dedos por encima del agua.


  —Nunca. No he vuelto a ver a Lorrie desde ese verano. Es decir, no le he visto en persona. Hay fotos y noticias sobre él en internet.


  —¿No le has visto desde que tenías trece años? —preguntó Nick con incredulidad.


  Holly le miró entrecerrando los ojos, pero no le respondió.


  Al cabo de un momento, Nick sonrió.


  —Quiero la verdad. ¿A qué distancia de Belle Chere está la casa que compraron tus padres?


  —A kilómetros —dijo Holly, cuya boca formaba una línea rígida.


  —¿Cuánto se tarda en ir a su casa por el lago? —Realmente, eres una persona nada agradable. ¿No te lo había dicho nunca nadie?


  Nick remaba y se reía entre dientes.


  —Asombroso —dijo por fin—. Estás tan obsesionada con una fantasía de verano que has removido cielo y tierra para estar cerca de ese pobre y confiado tipo.


  Al oírlo, Holly se levantó, pero como la canoa empezó a ladearse, se volvió a sentar, cruzándose de brazos.


  —Eres despreciable. Estoy segura de que tu novia tenía una buena razón para romper contigo.


  Nick continuó remando y conservó su sonrisa.


  —Es fascinante ver cómo funciona la mente de una mujer. Déjame adivinar. Averiguaste que el novio de tu niñez iba a estar en casa este verano y tú, de algún modo, lograste coaccionar a tus padres, que no sospechaban nada, para que comprasen una casa unos kilómetros río abajo.


  —A un kilómetro escaso —precisó Holly.


  Nick le lanzó una mirada de reproche, pero no pudo evitar sonreír. Parecía que estaba sorprendido de verdad por lo que ella había hecho, y no lo admiraba en absoluto.


  —¿Y nadie ha sospechado?


  —Mi hermana sabe que voy tras algo, pero no debe de tener idea de qué es.


  —Seguro que cree que pretendes hacerte con Belle Chere.


  —¡Y la quiero! Es decir, quiero la casa, y también quiero al hombre. Es realmente perfecto para mí.


  Nick permaneció en silencio unos segundos.


  —Tenías trece años. ¿Hicisteis…?


  —¡No! —exclamó ella enérgicamente—. Lorrie nunca me tocó. Era como un hermano mayor para mí. Pero yo…


  —Le deseabas. He oído que haces eso con los hombres. De acuerdo, ¿y qué pasa con él en el mundo real?


  —Es abogado y gana casos importantes, de modo que puedo seguir su trayectoria por internet. Se divorció el otoño pasado, y dijo a cierto columnista de sociedad que iba a tomarse un tiempo sabático este verano, quería pasarlo con su familia en su casa.


  —¿Belle Chere?


  —Oh, sí.


  —Comprendo —dijo Nick moviendo la cabeza sorprendido—. Al parecer, los hombres no tenemos ninguna oportunidad una vez una mujer ha decidido que nos quiere.


  —Eres horrible.


  —Eso ya lo has dicho.


  —No me importa repetirlo —hizo una pausa—. Tan solo quiero darnos una oportunidad. ¿Es eso tan malo? Él me gustaba y yo le gustaba, pero eso fue cuando los dos éramos muy jóvenes. Ahora somos adultos y los dos estamos libres, por eso pensé que tal vez… —Holly le miró, pero a él no le gustó que buscase su aprobación.


  —Entonces, ¿qué soy yo? —preguntó Nick—. ¿Una especie de fiesta de despedida de soltera? ¿Estás echando la última cana al aire antes de casarte con tu hombre de sangre azul e instalarte en la antigua mansión?


  Holly quería defenderse, pero no lo hizo.


  —Más o menos, eso es exactamente lo que eres.


  —¿No hay posibilidades de que tú y yo…? De que pudiésemos… —Nick alzó las cejas como preguntando si podrían tener una casa juntos.


  Ella apartó la mirada, con el ceño fruncido. Desafortunadamente, Nick empezaba a gustarle. Sin duda hacía que su cuerpo vibrase, y también que gritase y se convulsionase, pero otros hombres habían… En realidad, ningún hombre hacía hecho que sintiese nada parecido a lo que sentía con Nick Taggert. ¡Pero otro hombre sí podría! Con amor y práctica, un hombre podría hacerle sentir…


  Cuando le miró, una tenue luz iluminaba su pelo oscuro; Holly volvió a pensar cómo se parecía a un pirata. Cielos, pensó, sonriendo para sí misma. La primera vez que le vio, le imaginó como Cielo.


  —No —dijo al cabo de un rato. En su voz había pesar, pero como siempre, era realista—. No puede haber nada entre nosotros.


  Una cosa era pasar un fin de semana sin dormir haciendo el amor de un modo increíble con un tipo que llevaba una moto y dormía en el garaje de su amigo, pero una no se casa con hombres así. No quería terminar como su madrastra, con un hombre que se pasaba las noches en el bar jugando al billar. Y tampoco con alguien que se sintiese tan intimidado por su herencia que acabase por odiarla. También había visto como eso ocurría.


  —Lo siento —murmuró. Intentó que su voz sonase despreocupada, pero se sentía culpable.


  Durante un momento, le vino a la cabeza la imagen de un Nick viejo y gordo rodeado de niños, una esposa con rulos en el pelo y un cigarrillo entre los labios. «La conozco», diría Nick cuando viese a Holly por televisión, en brazos de Lorrie, cuando asistiesen a alguna gala.


  —¿Lo sientes por mí? —preguntó Nick sonriendo—. Te pasaste todo un verano sola con un chico de dieciséis años, que no te tocó, ¿y lo sientes por mí?


  —Es únicamente porque tu gente, es decir… —empezó a explicar, pero se detuvo.


  —Sí, ¿qué pasa con nosotros? ¿Crees que solo pensamos en el sexo? ¿Que no tenemos nada más en la cabeza? ¿Que no pensamos en la compatibilidad? ¿Si tenemos algo en común o no?


  —No quería decir, bien no quiero… —empezó Holly, pero dejó la frase en suspenso—. ¿Tienes hambre?


  —Me han dicho que en la tienda que hay junto a la carretera no venden caviar.


  —Muy divertido —se quedó en silencio un momento—. Nick, ¿estarás bien, verdad? —le preguntó en voz baja.


  —¿Quieres decir si voy a suspirar por ti el resto de mi vida? ¿Si compararé a todas las mujeres contigo y me parecerá que les falta algo?


  Ella sonrió por la manera como lo había expresado.


  —Tal vez un poco —admitió él, también sonriendo—. En la cama eres irresistible.


  Se sintió complacida, y al mismo tiempo incómoda; un pensamiento horrible le vino a la cabeza.


  —No vas a… ya sabes, no contarás esto a nadie, ¿verdad?


  —¿Hablar de esto a tu novio? —preguntó sonriendo—. Eres una anticuada, ¿lo sabías? ¿Crees que ese tipo pensará que eres virgen?


  —No, pero mi padre sí —replicó Holly, y los dos se echaron a reír.


  Luego volvieron al garaje de Leon y prepararon una olla enorme de espaguetis. Cuando Holly se sintió llena, toda su energía la abandonó. Se quedó dormida con la cabeza sobre la mesa. Después, solo se dio cuenta de que Nick la levantaba y la llevaba en brazos a su coche.


  —Lo siento —dijo ella, incapaz de abrir los ojos.


  —Quiero darte algo —afirmó Nick.


  Pero Holly apenas le oía. Tenía la cabeza demasiado espesa a causa del sueño.


  —Es un collar —indicó él—. Prométeme que lo llevarás.


  —Mmm… —fue todo lo que consiguió decir.


  Holly pudo abrir un poco los ojos y sonreírle, pero estaba muy dormida. Tenía una vaga consciencia de que le ponía algo alrededor del cuello, pero enseguida arrancó el motor. Más tarde solo se dio cuenta de que la subía por unas escaleras. Cuando la dejó sobre una cama, Holly se sumió en el olvido.


  


  Capítulo 5


  —Adiós, Latham —dijo Nick, besándola en la frente, y luego se fue de la casa.


  Nick volvió a la casa de Leon, en el otro extremo del lago; se alegraba de hacer ejercicio porque eso le daba tiempo para pensar. Para cuando llegó al cobertizo-garaje, se estaba diciendo a sí mismo que al día siguiente ya no recordaría a esa mujer. Todo lo que había habido entre ellos era sexo y nada más. Lo había pasado en grande con una mujer joven, divertida, lista, interesante y bonita, pero todo había terminado. Ella iba a volver a casa de sus padres y probablemente se pondría en ridículo delante de algún esnob contándole que había perdido la cabeza por un quinceañero, pero eso era asunto de ella. Después de ver cuánto le gustaban las casas antiguas que habían visto juntos, Nick pensó que Holly podría ser feliz con solo tener una casa antigua en una plantación.


  Entonces, ¿por qué se sentía tan mal? ¿Por vanidad? Nunca antes una mujer le había rechazado. Las mujeres le encontraban atractivo y sabían que su familia tenía dinero, de modo que Nick nunca había tenido ningún problema en este sentido.


  Sin embargo, ahora, en medio de una serie de circunstancias nada habituales, la riqueza y el prestigio de su familia no entraban en juego, y ¿qué había pasado? Una chica que le gustaba mucho le había dicho que gracias, pero no. Le había dicho que en la cama era perfecto, pero no para casarse.


  Una vez de vuelta al cobertizo, Nick llevó a cabo el largo ritual de abrirlo; entonces se quedó en el umbral y miró a su alrededor. Sin ella, el garaje era demasiado grande y estaba demasiado iluminado y demasiado… silencioso. Ya estaba echando de menos sus risas.


  Bostezando, entró en la cocina y empezó a limpiar. Estaba cansado y sabía que debía irse a la cama, pero no tenía ganas. Quería acurrucarse… junto a ella.


  ¿En qué estaría pensando cuando le dijo que no quería saber cómo se llamaba? Imaginaba dónde tenía la cartera, de modo que podía haberlo mirado, pero no lo había hecho.


  —¡Al diablo! —dijo, y se dirigió hacia el fax de Leon. Quizá le resultaría más fácil olvidarla si tenía la certeza de que ella iba a estar bien. Quizá se sentiría mejor si supiese que el hombre que perseguía era un buen hombre. Quizás…


  Nick dejó de buscar excusas, escribió un fax y lo envió a su primo Mike. Le pedía que buscase información sobre la hija menor del embajador James Latham y sobre un hombre llamado Laurence Beaumont, propietario de una antigua mansión llamada Belle Chere.


  Después de enviar el mensaje, Nick se fue a la cama.


  El timbre del teléfono le despertó. Se sentía un poco aturdido, oyó el ruido del fax y se quedó en la cama un rato, medio despierto. Durante unos minutos se quedó tendido, semiconsciente, y deseó que Latham estuviese con él. Le gustaba recorrer con las manos sus piernas desnudas. ¿Utilizaría pijama o camisón para dormir? Tal vez dormía desnuda. O con alguna prenda de seda. Quizá de seda negra. O roja. ¿Y qué tal un rosa intenso que contrastase con su piel pálida? Tal vez…


  El pitido del fax le devolvió a la realidad. Alguien le había mandado un fax y ahora se acababa de imprimir.


  Nick apartó la sábana y se fue hacia la máquina para recoger lo que parecía ser un mensaje de unas diez páginas. Solo había leído una de ellas cuando tuvo que sentarse.


  «Hollander "Holly" James Latham», leyó. «Heredera de Hollander Tools…», «millones en su veintiún cumpleaños». A continuación venía una larga lista de proyectos de restauración en los que estaba trabajando o que había terminado. Según las fechas, algunos se habían iniciado cuando solo tenía diecisiete años.


  Había una hoja titulada «William Laurence "Lorrie" Beaumont». «El padre se suicidó por un escándalo relacionado con unos terrenos… Deudas millonarias… Casado con una rica viuda diez años mayor que él… Conservacionistas que quieren que Belle Chere sea derribada.»


  Nick leyó por encima esas páginas y no le gustó su contenido. No le sorprendió averiguar que Holly —así es como se llamaba— era muy rica. Sonrió al recordar que habían hecho el amor sobre una carretilla que llevaba la marca Hollander pintada.


  Lo que a Nick no le gustó fue aquello que leyó acerca de la familia Beaumont. Holly le había contado que desde la construcción de la casa siempre había habido, por lo menos, un miembro de la familia que había estado lo bastante obsesionado por ella para evitar que la restaurasen.


  El padre de Lorrie se había suicidado, probablemente a causa de sus deudas. Lorrie se había casado luego con una heredera diez años mayor que él. Tal vez por amor, pero tal vez fuese…


  Nick dejó las hojas en la mesa y se dijo que lo que estaba haciendo era ridículo. Había perdido la chica por otro hombre. Había perdido con todas las de la ley.


  Bien, tal vez no había sido del todo justo con Holly al no decirle quién era, pero no hubiese podido soportar el ver como cambiaban sus ojos. No le hubiese gustado que ella de pronto estuviese dispuesta a verle otra vez después de saber que era médico y que pertenecía a una buena familia.


  No, Nick no podría soportarlo. Quería que una mujer le amase por sí mismo, no por su estatus ni por la fortuna de su familia.


  —Así, ¿por qué darle el diamante? —murmuró.


  Su primo Mike le dijo palabras muy duras cuando se enteró de que Nick había dado el gran diamante amarillo a su novia. «Esposa, Nick», había dicho Mike. No le gritó, no estaba enfadado, pero utilizó un tono mucho peor. «Es mi esposa, es distinto.»


  Tuvo lugar una escena terrible cuando Nick manifestó a Stephanie Benning que tenía que devolverle el collar.


  Y ahora Nick había colocado la piedra que valía millones de dólares en el precioso y fino cuello de Holly. «Eres un idiota, Taggert», se dijo, sin poder evitar sonreír. Era evidente que tendría que ir a su casa, al otro lado del lago, para recuperar el diamante. ¡Caray!


  Mientras pensaba en todo esto, llegó otro fax. Contenía una carta de explicación de Mike.


  


  No sé en qué andas metido, pero he visto una foto de la hija del embajador Latham, de modo que puedo imaginarlo. Sin embargo, recibimos una extraña llamada telefónica de la policía del lago Winona. Al parecer, creían que eras una especie de criminal, un tipo de baja calaña que tal vez había intentado secuestrar a una muchacha inocente. No entendía nada hasta que me llegó la nota en que me pedías información sobre la señorita Hollander James Latham.


  Lo que haces no es asunto mío, pero he pensado que podía interesarte este anuncio en que se pide un empleado.


  Si el puesto está libre y lo quieres, avísame y te lo conseguiré.


  Buena suerte.


  Saludos, Mike


  


  P.D. Quizá deberías devolver el collar a las arcas de la familia, hasta que estés comprometido.


  


  Por un momento, Nick tuvo una sensación de culpa por el collar, pero sonrió en cuanto cogió una hoja y escribió «quiero el trabajo» con letras grandes. Luego la envió a su primo.


  Nick se preparó un enorme desayuno y luego cogió el teléfono. Antes que nada, debía ocuparse de su trabajo. Su primo podía sustituirle. Acababa de salir de la facultad de Medicina y lo que le faltaba en experiencia lo supliría con su entusiasmo.


  Con unas llamadas más, consiguió que su correo, sus inversiones y su apartamento estuviesen atendidos. No quería su «ropa de médico», unas prendas cuyas etiquetas revelaban demasiadas cosas.


  Avanzada la tarde, ya estaba listo para llamar al teléfono del anuncio. El texto decía que se buscaba un vigilante para una pequeña finca de Carolina del Norte, un hombre que pudiese hacer un poco de todo, que se alojase en una casita situada en la finca para cuidar de los jardines, el barco y el embarcadero. No se mencionaba el nombre de la persona que buscaba un empleado, pero Nick sabía que era el embajador James Latham.


  Respondió al teléfono un hombre enfurecido. Al parecer, la persona que habían contratado acababa de irse.


  —La hierba me llega a la cintura y mi hija tiene ácaros. ¿Sabe qué son?


  Era la voz autoritaria de un hombre acostumbrado a hablar en público, y también a que la gente le obedeciese siempre con diligencia.


  —Sí, señor, lo sé —respondió Nick—. «Y también sé dónde rascar el escozor de su hija», hubiese querido decir.


  El señor parecía que se apaciguaba.


  —¿Cuándo podrá estar aquí?


  —Dentro de unas nueve horas —dijo Nick.


  —Pues venga. La máquina cortacésped está en el cobertizo contiguo al garaje. Su casa es el edificio blanco, junto al lago. Aprecio a los empleados de forma proporcional a lo poco que tengo que ocuparme de ellos. Haga su trabajo, permanezca fuera de mi vista, no me dé problemas y le iré subiendo el salario a menudo. ¿Me comprende?


  —Sí, señor, voy a… —Nick no dijo nada más porque el embajador Latham le había colgado.


  Durante un momento, Nick contempló pensativo el aparato telefónico. ¿Estaba completamente seguro de que quería hacerlo? No se sentía como si estuviese enamorado de la señorita Hollander Latham. Solo porque hubiese pasado dos días fabulosos con ella y ahora no pudiese pensar en nada más en absoluto no era motivo para obligarse a pasar todo un verano segando césped. Y llevando a cabo el mantenimiento del barco. Y con los ácaros. Y con más sexo increíble.


  Sonriendo, Nick consultó el reloj. Podía estar en Spring Hill dentro de ocho horas. Se había dado una hora de margen para ir a la tienda del pueblo y comprar un nuevo vestuario a base de tejanos y camisetas.


  


  Capítulo 6


  —Holly, querida —dijo Marguerite Latham desde el otro lado de la mesa—, pareces agotada. ¿No duermes bien?


  Holly se despejó justo a tiempo para evitar que la barbilla se le cayese en el plato de sopa. Podía ser sopa de tomate en lata, pero estaba servida en porcelana Wedgwood, sobre un mantel irlandés y en una mesa de caoba del siglo XVIII.


  —¿Qué te pasa? —preguntó su padre desde detrás del periódico.


  —Nada, señor —respondió Holly—. Me he quedado leyendo hasta muy tarde.


  Tragó un poco de saliva porque no era buena mintiendo.


  —¿A quién viste? —preguntó Taylor, desde el otro lado de la mesa.


  Holly intentó dar una patada a su hermanastra por debajo de la mesa, pero Taylor apartó sus largas y esbeltas piernas, poniéndolas fuera de su alcance. Con los años, Taylor se había convertido en la mejor amiga de Holly. Juntas habían ido pasando de una escuela a otra, de un país a otro.


  Taylor tenía diez años cuando su madre se había casado con James Latham. Había llevado una vida de pobreza y privaciones, pero se había adaptado al estatus de hija del embajador en un lapso de tiempo sorprendentemente breve. «Siempre supe que mi lugar no era una cuarta planta de un edificio sin ascensor», había revelado a Holly cuando esta todavía era una niña y Taylor ya era una joven encantadora, elegante y muy solicitada.


  Como las dos se conocían muy bien, Taylor sabía que Holly estaba mintiendo, y por su mirada, Holly era consciente de que quería saber por qué se estaba durmiendo en la mesa.


  Sin embargo, Holly también conocía a Taylor. Se parecía a su madrastra.


  —¿No dijiste que pensabas poner gardenias en los centros de mesa, en tu boda? He leído que las gardenias estaban de moda la temporada pasada.


  —¡La temporada pasada! —exclamó Taylor—. ¿Qué idiota ha escrito eso? Las gardenias siempre están de moda. Denotan la cultura del Viejo Mundo y el encanto del sur. Si algo tiene la familia de Charles, es que es sureña. Son la personificación…


  —De cómo un chaquetero puede prosperar —terminó James, dejando el periódico.


  Había hecho que uno de sus secuaces les investigase, y averiguó que al comienzo de la Guerra de Independencia los antepasados de Charles Maitland habían estado en los dos bandos, en el de los ingleses y en el de los americanos. Esperaron hasta que vieron claro quién iba a ganar antes de ponerse del lado de los americanos. Se quedaron al margen, viendo como el gobierno americano recién formado confiscaba cientos de miles de acres de las familias que habían permanecido leales al rey, pero los Maitland conservaron sus tierras. No es que aún poseyesen las tierras de esos antepasados, pero sí conservaban el apellido, y también el dinero que habían hecho con el algodón y los cacahuetes.


  —Padre —intervino Taylor con una voz que mostraba su exasperación—, eso fue hace cientos de años. Antes de que naciese Charles. Creo que ya es hora de olvidar, aunque no puedas perdonarles. Creo…


  Mientras a Holly se le caía la cabeza sobre el plato, notaba como la mirada de su hermana se posaba en ella, esperando que levantase la cabeza y la mirase.


  Pero ella no levantaba los ojos por temor a que percibiese su sentimiento de culpa a través de ellos. Por supuesto era absurdo, pero temía que su familia le viese en la mirada dónde había estado los últimos días.


  Sabía muy bien que Taylor se había permitido pasar más de un fin de semana con algún hombre al que no había vuelto a ver, pero ella no lo había hecho. Ella había…


  El ruido ensordecedor de una segadora al otro lado de la ventana hizo que mirase al exterior.


  —¡Maldición! —exclamó James Latham, empujando la silla hacia atrás y dirigiéndose hacia la puerta—. ¡Pare esa máquina! —rugió.


  Existen pocas personas en toda la tierra cuya voz se oiga estando en marcha una segadora potente, pero el embajador era una de ellas. Al instante, el ruido cesó y el señor Latham volvió a su silla. Entonces contempló su sándwich de bacon, lechuga y tomate de mala gana.


  —¿Cuándo llegará el cocinero?


  —Mañana, querido —respondió Marguerite. Tal vez porque trabajaba de camarera cuando conoció a su segundo marido, se negaba a preparar nada aparte de sopa en lata y unos sencillos sándwiches, si bien las dos chicas sabían que era una cocinera experta. En una ocasión, les dijo a ellas: «Si vuestro padre llegase a saber que sé cocinar, cargaría otra responsabilidad sobre mis hombros, y por ahora ya tengo bastante, gracias».


  Tenía razón. James Latham creía que su trabajo era poner orden en el mundo y el de su esposa, ocuparse de todo lo demás. Y ahora que estaba jubilado, no veía ningún motivo para cambiarlo.


  —Papá —dijo Taylor—, ¿quién es ese tipo tan atractivo que has contratado para segar el césped?


  A Taylor le encantaba llevar la contraria a su padrastro. Mientras que Holly casi le temía, a su hermana le gustaba hacerle rabiar.


  —Taylor, no creo que… —dijo Marguerite, que siempre se mostraba conciliadora.


  —¿Lo has visto? —preguntó Taylor a Holly. —No —respondió, aún soñolienta.


  El día anterior, los agentes de mudanzas se habían presentado a las seis de la mañana, seguramente para hacerle pagar por haberlos dejado plantados. Además, le hicieron mil preguntas por hora, siempre en plantas distintas, de modo que se había pasado el día subiendo y bajando escaleras. Y pese a que estaba del todo exhausta, aquella noche no había podido dormir. No había dejado de pensar en Nick.


  Recordaba sus brazos y cómo le acariciaba el cuello con la cara. Recordaba como recorría todo su cuerpo con las manos enjabonadas. A las tres de la madrugada cogió el coche y se fue a su cobertizo.


  Llamó, pero nadie le respondió. Sintiéndose como si la hubiesen rechazado, volvió a la casa de verano, hizo las maletas y se fue a casa de sus padres. Otra vez se había pasado la noche sin dormir.


  —Te aseguro que si no tuviese a Charles…


  —¿Te fugarías con el chico de la máquina cortacésped? —preguntó Marguerite horrorizada. Las únicas ocasiones en que era una esnob era cuando entraban en consideración los novios de sus hijas.


  —Quizá solo pasaría una semana o dos, o seis, con él —declaró Taylor, intentando claramente provocar a su padrastro, pero él hacía caso omiso de sus palabras.


  Mientras comía el sándwich con tenedor y cuchillo (James Latham no tocaba la comida con las manos), preguntó a su esposa:


  —Y bien, ¿qué invitaciones tenemos?


  —Las habituales. La Sociedad de Historia Edenton pide tu apoyo, y tenemos algunas citas para el té.


  —¡Hum…! Señoritas de cierta edad que se creen obligadas a llevar sombrero cuando nos reunimos. ¿Qué más?


  —Todas las iglesias. Una de ellas ha pedido que hagas el sermón.


  —Es posible —dijo él—. Es posible, tal vez… ¿Qué pasa ahora?


  Del exterior llegaba el ruido de una segadora de cadena. Lanzando la servilleta sobre la mesa, se levantó, se fue hacia la puerta y gritó de nuevo:


  —¡Detenga ese trasto! —cuando se hizo el silencio, le avisó—: Si vuelve a molestarme con ese ruido, le despido.


  James Latham se calló porque, al parecer, el nuevo jardinero estaba hablando.


  —Entonces, ¡hágalo a mano! —fue la respuesta—. ¡Máquinas! —profirió, volviéndose a sentar—. Bien, ¿por dónde íbamos? Ah, sí, invitaciones.


  —Tenemos algunas cenas.


  —¿Alguna interesante?


  —No. Ah, sí. ¿Recuerdas ese agradable joven que vivía río abajo? Tenía un nombre poco corriente. Algo sacado de Mujercitas.


  —¿Jo? —preguntó Taylor.


  A cada palabra que su madrastra pronunciaba, la somnolencia de Holly iba desapareciendo. A la madre de Lorrie le encantaba Mujercitas, y fue ella quien llamó a su hijo Lorrie en lugar de Larrie.


  —Lorrie —dijo Holly, intentando no reflejar su apego a ese nombre.


  —Sí, eso es. ¿No pasabas ratos con él aquel verano, cuando tenías once años?


  —Trece —precisó Holly, con la cabeza inclinada sobre el plato.


  —Sí, eso creo —dijo Marguerite—. Sea como sea, ha vuelto para pasar el verano y nos ha invitado a… —se detuvo.


  Cuando Holly levantó la cabeza, toda la familia estaba pendiente de ella, por lo que hizo una mueca. Conocían muy bien su pasión por las casas antiguas, y supusieron que recordaba el nombre de Lorrie por su casa.


  —Belle Chere —dijo Holly—. Una plantación que no ha sido reformada y que se mantiene en perfecto estado de conservación. Cuando la vi a los trece años, en el taller todavía estaban las herramientas del herrero. Incluso el almacén para el hielo se conservaba entero. ¿Sabéis lo difícil que es que un almacén de hielo no se haya derruido? Y la…


  —Querida —la interrumpió Marguerite—, ¿acepto la invitación para cenar en Belle Chere el sábado por la noche?


  Holly no podía más que asentir con la cabeza. «Sí, ¡oh, sí!, sí», hubiese querido gritar. Sonriendo, miró a su padre y a Taylor, y vio que sus ojos ya estaban vidriosos, esperando uno de los discursos de Holly sobre la incomparable belleza de una vieja casa abandonada.


  Un momento después, Taylor se inclinaba sobre la mesa y preguntaba:


  —¿Por qué decidiste pasar el verano aquí?


  Durante unos segundos, Holly no comprendió a qué se refería, pero entonces los tres se pusieron a reír y ella se dio la vuelta, sintiendo vergüenza, y a la vez con una sensación de triunfo. Creían que había vuelto por una casa, no por un hombre. ¡Bien! Por encima de todo, no quería que nadie pensase que iba detrás de un hombre. Si llegaba a oídos de Lorrie que ella le perseguía, su orgullo haría que le diese la espalda. La única posibilidad que tenía de conseguir a Lorrie Beaumont era lograr que él la persiguiese.


  No debería ser tan difícil, pensó. Había conseguido que el atractivo Nick Taggert la quisiese. Claro que cuando se vieron por primera vez, ella estaba desnuda dentro de un pozo y…


  Interrumpió sus pensamientos porque a través de la ventana del comedor vio la parte posterior de la cabeza de un hombre. No le veía del cuello para abajo, pero por detrás… parecía Nick.


  —Es él —dijo Taylor susurrando, como si no quisiese que su padrastro la oyese—. Es divino, ¿no?


  —Taylor, si tienes que mostrar tus orígenes, sé tan amable de ocultarlos a mi hija.


  Se refería al hecho de que el padre biológico de Taylor era un gorila bien parecido.


  Taylor no se inmutó. Sabía que lo que más odiaba su padrastro en este mundo era a un cobarde. Creía que toda persona debía defenderse a sí misma tanto si obraba bien como si obraba mal —siendo malo todo aquello que no le parecía bien a James Latham.


  —¿A Hollander? —preguntó Taylor cándidamente, pestañeando al mirar al embajador. Socialmente, su padre y la madre de Holly eran iguales.


  James Latham apartó su silla de la mesa.


  —Lo acepto todo —dijo a su esposa—. En particular el sermón. Tal vez cambie de carrera y me haga clérigo. Holly, querida, ¿puedo sugerirte que prepares un borrador de tu disertación? Yo lo revisaré contigo. Y Taylor —prosiguió con un suspiro—, mantente alejada del chico de la máquina cortacésped. Necesita el trabajo. Y tú… —dijo mirando a su esposa—, tú…


  —James —le cortó ella decidida—, sé muy bien cómo organizar mi tiempo.


  —Sí, eso es —dijo.


  Entonces cogió el periódico y subió las escaleras de su estudio, donde las tres mujeres sabían que echaría una siesta.


  Una vez el embajador hubo salido de la habitación, las tres mujeres se recostaron en las sillas, ahora más relajadas.


  —¿Desde cuándo se ha vuelto así? —preguntó Taylor.


  —Desde que tuvo el ataque al corazón —respondió Marguerite—. Intenta convertir a Phyllis, a Roger y a mí en su personal. El primer jardinero se fue cuando solo llevaba dos días. No entiendo cómo pudo aguantar tanto. Después de lo de hoy, podemos dar por sentado que este también se irá. ¿Alguna de vosotras sabe hacer funcionar una cortacésped?


  —Ni idea —dijo Taylor encogiéndose de hombros—. ¡Oh, no! ¡Qué tarde! Tengo que probarme el vestido dentro de una hora. Holly, ¿cuándo vas a probarte el traje de dama de honor?


  —Taylor, ese vestido en realidad no es de gasa azul lavanda, ¿no?


  —¿Y qué tiene de malo eso?


  —A diferencia de ti, yo tengo caderas. Tengo pechos —dijo Holly—. Pareceré una de esas muñecas de los años veinte.


  —¿Y cómo sabes qué aspecto vas a tener?


  —¿Alguien quiere helado? —preguntó Marguerite.


  Holly dijo que no, y Taylor que sí. En cuanto estuvieron a solas, Taylor bajó la voz.


  —Y pues, ¿cómo es que no te presentaste a la cita con los de las mudanzas?


  —Ya te lo conté: me caí en un pozo y lo pasé muy mal para salir de él.


  —Mmmmm. Claro. ¿Y por qué llamó la policía preguntando si te habían secuestrado?


  —Un malentendido —explicó Holly mirando a otro lado—. Creo que echaré una siesta. Estoy segura de que habrá algún espléndido acto social esta noche y querré quedarme hasta tarde…


  —Tienes muy buen aspecto, ¿lo sabías?


  —Gracias —dijo Holly, sonriendo complacida por el cumplido.


  —No, de verdad, estás mejor de lo que nunca te había visto.


  —He perdido unos cuantos kilos y me he tonificado un poco, así que…


  —No, no es eso. Es alguna otra cosa. Estás resplandeciente. ¿Quién es él?


  Holly pensó que debía atajarlo en ese mismo momento. Miró hacia la cocina y luego hacia ella.


  —Es la ilusión. Quiero conseguir que ese hombre, Lorrie Beaumont, me deje estudiar Belle Chere para poder escribir sobre ella. Mi tesis doctoral consistirá en la historia de una casa.


  —¿Y la idea de un verano que vas a pasar revolviendo papeles de doscientos años de antigüedad es lo que da color a tus mejillas y hace que te centelleen los ojos?


  —Sí, claro —aseveró Holly, intentando que no se le notase que mentía.


  —Inténtalo otra vez.


  —Eso y dos días con la experiencia sexual más sublime del mundo —admitió Holly por fin, notando el collar que Nick le había dado junto a su sujetador.


  Taylor se reclinó sobre la silla y sonrió.


  —Me alegro por ti. ¿Quién era? ¿Alguien que puedas traer a casa y presentarlo a mamá y a papá?


  —Ni en sueños —respondió Holly suspirando—. Imagina motos, camiones de carreras y herramientas Hollander.


  —¿Vas a hacerle un descuento como empleado?


  —No voy a volver a verle nunca más. Ha terminado. Ya es historia. Ahora voy a dedicarme a mis estudios y a un hombre apropiado. ¿Tiene Charles algún hermano?


  —Como sabes muy bien, Charles es hijo único. El único heredero de la fortuna familiar. Pero háblame de ese Lorrie, el propietario de esa casa tan antigua y de la que estás tan encariñada.


  Holly notó que se ruborizaba contra su voluntad. Se aclaró la garganta.


  —¿Todavía estás colgada de él?


  —No tengo ni idea de a qué te refieres —soltó Holly secamente.


  Taylor volvió los ojos hacia la puerta y bajó la voz hasta que no fue más que un susurro.


  —Vamos, Holly, ¿crees que nadie sabía dónde estuviste todo aquel verano?


  Holly solo logró pestañear mientras miraba a su hermanastra.


  —Recuerdo ese verano porque fue cuando conocí a Charles. Entonces estaba casado, pero en cuanto le vi supe que algún día sería mío. Tú eras muy joven, pero quería contarte que había conocido al hombre con el que iba a casarme. No obstante, cuando intentaba hablar contigo no oías nada.


  —¿Así que me espiaste? —dijo Holly, empezando a enfadarse.


  Durante todos esos años, ella había pensado que su verano con Lorrie era su secreto.


  —Solo cuidaba de mi hermanita. No te preocupes, papá y mamá no saben nada en absoluto.


  Taylor se recostó en su silla.


  —Mira, piensa en las ventajas. Por lo menos darán su aprobación a este Lorrie. En mi caso, mamá adora a Charles y a sus ilustres antepasados, pero papá dice que lo de ser un chaquetero se lleva en la sangre. Seguramente espera que Charles me deje plantada en el altar.


  Holly no dijo nada, pero no le importaba mucho el novio de Taylor. Cuando se conocieron, él tenía treinta años y estaba casado, mientras que Taylor solo tenía veinte. Taylor nunca lo había mencionado, pero Holly estaba segura de que habían sido amantes. Ahora habían pasado once años, y no era exactamente que Taylor le hubiese esperado, pero a Holly se lo parecía. ¿Habría merecido la pena la espera?


  —No me mires así —protestó Taylor—. No pongas esta cara de pena que dice: «Pobre Taylor. Todos los hombres que ha rechazado mientras esperaba que la vieja y loca esposa de Charles se muriese». Como sabes muy bien, ningún otro hombre me ha gustado tanto como Charles.


  —No has dado una oportunidad a ningún hombre. ¿Cuál es tu récord? ¿Cuatro meses? En cuanto un hombre empezaba a tomarte en serio, tú huías.


  —Mi problema es que miro atrás. En general, me gustan los hombres que se parecen a mi padre.


  Holly sabía a qué se refería: fornidos, guapos y temerarios, sin educación y sin dinero. A Taylor le gustaban los hombres que llevaban cinturones con herramientas y motosierras. Pero no eran el tipo de hombre que podía traer a casa. Además, recordaba muy bien la vida mísera que había llevado antes de que su madre se casase con James Latham.


  —Hablando de hombres cachas —dijo Holly—. Necesito estar mejor que nunca el sábado. Tengo un vestido, pero necesito…


  Se tocó el pelo, y levantó los brazos en señal de claudicar. —Ven conmigo arriba y pediremos hora. Te enseñaré lo que se puede hacer en tres días.


  


  Capítulo 7


  Holly se sentó frente al tocador (eduardiano, de nogal taraceado) de su habitación e intentó calmar los nervios que sentía en el estómago. En menos de una hora iba a volver a ver a Lorrie. ¿Habría cambiado mucho?, se preguntó.


  Cerrando los ojos un momento, intentó recordar aquel verano, cómo se había sentido. Nunca había admirado a nadie tanto como a Lorrie entonces. ¿Qué chico de dieciséis años habría renunciado a un verano de diversión para reparar una casa antigua? Día tras día, había trabajado junto a Holly rascando pintura y pintando de nuevo. Él la había ayudado a trabajar sobre escaleras y le había enseñado a sostener un extremo de una viga pesada. Un día en que ella arrancaba las altas hierbas de alrededor de la vaquería y se vio sorprendida por una serpiente boca de algodón, fue Lorrie quien se precipitó hacia la casa, cogió su rifle del veintidós y mató al animal. Holly había aprovechado el momento para cogerle fugazmente por la cintura y expresarle su gratitud eterna.


  Holly estaba pintándose los labios (era el tercer tono que probaba) cuando se detuvo. Tenía un problema al intentar recordar cada momento de su verano con Lorrie, y era que continuamente le venía a la cabeza la cara de Nick Taggert.


  «¡Sé adulta!», se dijo Holly indignada. Luego se aplicó la barra de labios, observó el resultado y se frotó los labios.


  El problema consistía en que ahora que era ya una mujer adulta, le resultaba difícil mantener vivo su deseo por un chico con el que no había hecho más que trabajar. Cada vez que pensaba en Lorrie, se le aparecía la cara de Nick. Al recordar el miedo que le produjo la serpiente, el modo como permaneció completamente inmóvil y la posición de Lorrie detrás del rifle, veía la cara de Nick. Con los ojos de su mente, veía como Nick disparaba a la serpiente; luego se veía a sí misma abrazándole agradecida y se imaginaba haciendo el amor sobre la hierba cortada cerca de la vaquería.


  Durante los últimos tres días apenas había estado en casa. Había ido a Edenton, saltando de una cita a otra en varios centros de belleza. Taylor siempre fue la hermana hedonista, mientras que Holly era la trabajadora. Si era preciso quitar hierbas en el huerto, Holly lo hacía. Taylor ni siquiera se daba cuenta, y si las veía, no ponía en peligro su manicura perfecta para arrancarlas.


  Para prepararse antes de volver a ver a Lorrie, Holly había ido a que le hiciesen masajes, se había hecho unas sutiles mechas en el pelo, y también la depilación facial y en gran parte del cuerpo, además de la manicura y la pedicura.


  Al final de los tres días no recordaba haber estado nunca tan exhausta. Tenía muchísimas ganas de que ya hubiese pasado su primera cita. Mientras estaba bajo el secador, con las luces que calentaban los papeles de aluminio colocados por toda su cabeza, deseó que Lorrie le echase una mirada, la pidiese en matrimonio y luego se fugase con ella para poder empezar a trabajar en Belle Chere una semana más tarde. Cuando la esteticista la atacó con la lima, Holly cambió la semana por cuatro días.


  —¿Lista? —preguntó Taylor entrando desde el baño al dormitorio de Holly.


  —Creo que sí —respondió. Vestía medias negras y un body de encaje negro.


  Taylor examinó a su hermanastra de pies a cabeza, con mirada crítica.


  —Estás increíble.


  —Parece como si deseases no verme tan bien —comentó Holly sonriendo, pero Taylor no rió.


  —Lo tienes todo —afirmó Taylor en voz baja.


  Como siempre, al momento Holly se sintió culpable. Entonces puso el brazo sobre los hombros de su hermanastra.


  —No debes preocuparte. Tú no acabarás viviendo en un piso sin agua caliente.


  Holly intentaba hacer una broma, pero no le salió bien. Lo que más temía Taylor en la vida era acabar como su madre había estado: soltera y sin dinero. Holly sospechó que la principal razón por la que Taylor se casaba con Charles era la seguridad que su antiguo apellido y su riqueza le ofrecerían.


  Cuando Holly cumplió los veintiún años y obtuvo su herencia, lo primero que hizo fue crear fondos fiduciarios para las personas a las que quería. Pese a que su padre era una persona muy conocida, no tenía unos ingresos reales, como tampoco los tenía su esposa. Durante toda su vida Holly había proporcionado una renta a los tres. Incluso si Marguerite se divorciara del padre de Holly, seguiría percibiendo una renta mientras viviese. Y si Taylor se escapaba con el chico de la cortacésped y James la repudiaba (una posibilidad real), podría seguir viviendo bien. No con grandes lujos, pero cómodamente.


  Sin embargo, Holly se sentía culpable cada vez que Taylor hacía referencia al hecho de que ella lo tenía todo: belleza, salud y el ilustre apellido de su padre.


  Holly quería distender la situación. Se dirigió a su ostentoso ropero (en su habitación no había armarios) y sacó uno de sus vestidos de seda negros.


  —Dime, después de una de esas relaciones de una noche, ¿cuánto tardas en dejar de ver la cara del hombre por todas partes?


  —¿Cara? —preguntó Taylor—. ¿Tienen cara?


  Holly se echó a reír mientras ponía los pies dentro del vestido. La habían peinado con espuma y spray, modelando un casco perfecto que no quería estropear.


  —No, de verdad. Por lo menos uno de ellos tiene que haberte gustado.


  Taylor se sentó en el borde de la cama (construida en 1792 y restaurada por Holly) y miró atentamente a su hermanastra.


  —Cuéntamelo todo acerca de ese hombre.


  —¿Quieres decir…? —Holly se detuvo.


  —No me interesa tu vida sexual. Tengo la mía, y es muy activa.


  —¿De verdad? —preguntó Holly dándose la vuelta para que Taylor le subiese la cremallera del vestido—. Con Charles, supongo.


  Cuando Taylor soltó una risa ahogada para dar a entender que resultaba increíble lo inocente que llegaba a ser Holly, esta le dirigió una mirada dura.


  —Pero… ¿quién? Taylor, no puedes hablar en serio. Charles es…


  —Querida hermana, bienvenida al siglo XXI. Hay personas que necesitan más que una casa vieja para conseguir llegar al orgasmo.


  —Yo no… —empezó Holly, pero se calló. La verdad era que no quería saber nada de lo que estaba haciendo Taylor. Temía que si lo sabía, la próxima vez que viese a Charles se iba a ruborizar y su cara resultaría demasiado elocuente.


  —¿Te hizo reír? —preguntó Taylor.


  —¿Charles? —dijo Holly—. ¡Oh! Te refieres a él.


  Holly miró a otro lado. La vista desde su ventana era preciosa. Miró por encima de los árboles frutales hacia el río que fluía más al fondo.


  —Sí, me hizo reír. Y me ayudó a entrar en algunas casas antiguas que…


  —¡Oh, Dios! —exclamó Taylor—. Hay que llamar al catering y reservar iglesia urgentemente. Si te acompañó a ver el interior de un puñado de casas viejas, entonces encontró la llave de tu corazón.


  Taylor se levantó y se quedó de pie delante de su hermanastra.


  —¿Alguna de esas casas viejas era tan buena como Belle Chere?


  —Casi ninguna —respondió Holly sonriendo.


  —Entonces, ve a por el pez gordo, no a por el pequeño. Esta noche utiliza todas tus artimañas femeninas con Lorrie, haz que se enamore perdidamente de ti y podrás reformar un montón de edificios antiguos.


  —Renovar, no reformar —puntualizó Holly sin pensar.


  —Lo que sea. Bien, ¿estás lista?


  Holly respiró profundamente.


  —Creo que sí. Deséame suerte.


  —Con tu cara, tu cuerpo y este vestido, no la necesitarás. Tal vez debería operarme los pechos.


  —Claro —bromeó Holly—, extragrandes, por lo menos.


  Bajaron juntas por la escalera, riendo.


  Spring Hill, construida en 1790, tenía en la planta baja un pasillo central. Tanto arriba como en la planta baja, ese ancho pasillo central iba desde delante hasta la parte posterior. En cada planta, cuatro habitaciones daban al mismo. Abajo estaba la cocina, el comedor, una sala de estar y una biblioteca. Bajo las escaleras se había acondicionado un aseo.


  En la planta superior, a la derecha del pasillo estaba la suite del señor, que consistía en dos dormitorios conectados por una puerta y dos baños.


  —Tener baño propio me ayuda a mantener una sensación de misterio —había dicho Marguerite en una ocasión.


  Al otro lado del pasillo había un dormitorio con un baño, un cuarto para planchar y una pequeña sala de estar.


  Era una casa sencilla, pero con estancias grandes y elegantes. Las salas de la planta baja tenían las paredes revestidas de madera, y las puertas y los techos estaban adornados con gruesas molduras. En la planta baja, James Latham admiró a sus dos hijas, les ofreció el brazo y se dirigió hacia la gran puerta de entrada de doble hoja.


  —De haber sabido que había dos jóvenes tan bellas bajo esos horribles vaqueros, me habría quedado en casa y me las hubiera quedado para mí solo.


  Como tantas otras veces que había oído esa broma, Holly sonrió. Este era el padre que conocía y adoraba. Sabía cómo hacer que las mujeres se sintiesen bellas. A medida que iba creciendo, Holly había visto poco al otro James Latham, el hombre conocido como el negociador duro. Desde su ataque al corazón, la familia veía con más frecuencia a ese hombre.


  Sonriente, Holly apretó el brazo de su padre y lanzó una mirada a Taylor por delante de su ancho pecho. ¡Todo marchaba sobre ruedas! Iba a ver al hombre con el que había soñado durante once largos años, e iba a ver Belle Chere, la bella, imponente e incólume Belle Chere.


  Aún riendo y mirando a su padre, observó como el rostro de Taylor cambiaba cuando las puertas se abrieron. Los ojos de Taylor se oscurecieron, bajó las pestañas y se le ensancharon las ventanas de la nariz.


  Holly rió entre dientes. Solo un hombre podía hacer que una mujer se alterase así, y sin duda era el jardinero nuevo quien lo había provocado. Ahora su padre no disponía de un empleado que le aparcase el coche ni de un chófer, de modo que los dos empleados varones que había en la casa desempeñaban estas dos tareas. Taylor había mencionado que el jardinero les llevaría a Belle Chere.


  Sonriendo, Holly se volvió y encontró los ojos azules de Nick Taggert. Se quedó helada. Se detuvo donde estaba, incapaz de avanzar.


  Su padre la observó desconcertado.


  —Creía que ya habías visto el coche nuevo. Es una limusina. Es un… —entonces lanzó a Taylor una mirada inquisitiva.


  —Es un SUV —prosiguió esta alzando la voz y con los ojos puestos en Nick, que miraba a James, atentamente, sin desviar la mirada hacia ninguna de las mujeres.


  —¡Oh, sí! —dijo James—. Un SUV. Holly, lleva televisión dentro. Ven, deja que te lo enseñe.


  Dejando a las mujeres atrás, se adelantó hacia su juguete nuevo. Nick le abrió la puerta corrediza.


  Holly todavía estaba inmóvil en el mismo sitio, con la mirada fija en él.


  —Te lo dije —susurró Taylor—. ¿No es divino?


  Holly intentó respirar.


  —¿Has dormido con él?


  —Aún no, pero estoy en ello. Va a ser mi última cana al aire antes de que me establezca en mi vida de casada y entre en el club de jardinería —dijo riendo—. Será mi jardinero.


  Se inclinó para entrar en el coche y sentarse junto a su padre. Marguerite la siguió.


  Cuando los tres estuvieron dentro del enorme vehículo, se giraron para mirar a Holly, que no se había apartado un centímetro del umbral.


  —Vamos, querida, llegaremos tarde —dijo Marguerite.


  Holly no podía apartar los ojos de Nick, pero él no la había mirado. Como si fuese un robot, permanecía junto a la puerta corrediza, listo para cerrar después de que Holly entrase.


  —Espere un minuto —indicó James mirando a Nick—. Mi hija se marea si se sienta detrás. Deje que se siente delante con usted.


  Obedientemente, Nick cerró la puerta y abrió la puerta de delante del pasajero. Sin embargo, Holly no se movió.


  Taylor se inclinó delante de su madre y gritó:


  —¡Casa vieja! ¡En ruinas! ¡Hay que salvarla!


  Todos se rieron cuando las palabras causaron el mismo efecto que un cubo de agua fría en Holly. Movió la cabeza y lentamente avanzó por el porche y bajó las escaleras. Cuando se encontró frente a Nick, él seguía sin mirarla a los ojos. Era como si nunca la hubiese visto antes y, simplemente, estuviese haciendo su trabajo.


  Tal vez se parece mucho a él, pensó. Tal vez es como uno de esos actores muy parecidos a personas famosas y…


  —¡Ehhhh! —gritó Holly, ya que al subir al asiento delantero, Nick le había acariciado el trasero con la mano.


  —¿Estás bien? —preguntó Marguerite mientras Nick ya se iba al otro lado del enorme coche.


  —Sí —respondió Holly tragando saliva—. Me he… torcido el tobillo.


  Fijó la mirada al frente mientras Nick ocupaba el asiento del conductor y avanzaba despacio por el camino de grava que daba a la carretera asfaltada. Por el lago, Belle Chere estaba muy cerca, pero por carretera había unos seis kilómetros.


  Holly quería desesperadamente hablar con Nick. No, quería gritarle, preguntarle qué pensaba que estaba haciendo allí. Quería pedirle que se fuese y razonar con él diciéndole que su presencia podía arruinar todo su futuro. Es decir, el futuro de ella.


  El trayecto hasta Belle Chere le pareció que duraba una eternidad. Pasaban las casas tan despacio que empezó a contar los cristales de las ventanas. Se fijó en cada una de las puertas, en cada poste de cada porche.


  —¿Por qué estás aquí? —susurró a Nick cuando oyó que detrás reían.


  Él lanzó una ojeada al retrovisor y no respondió. Cuando Holly miró atrás, Taylor le observaba fijamente.


  Holly miró hacia atrás por la ventana e intentó calmarse. Podía manejar la situación. Era una persona adulta. En primer lugar, debía averiguar qué quería de ella.


  Cuando adelantaron un camión que llevaba la marca Hollander Tools en un lado, ella contuvo una exclamación. ¿Habría averiguado lo de su herencia? ¿Estaba allí para intentar chantajearla? ¿Chantajearla con quién? Si se lo contaba a su padre, James diría: «Me has decepcionado por tu gusto en lo que se refiere a hombres, Hollander», pero no se enfadaría de verdad.


  ¿Tendría fotos? ¿A quién le importaba si las publicaban? Antes de que su padre se jubilase, unas fotos de una de sus hijas desnuda podrían haberle causado problemas, pero ahora no.


  Holly echó una mirada a Nick, pero en su perfil no lograba leer nada. ¿Qué querría de ella? ¿Hablarle a Lorrie acerca de su encuentro? ¿Evitar que ella saliese con Lorrie?


  ¿O simplemente se había obsesionado con ella? ¿Un psicópata pasado de moda que había averiguado dónde vivía Holly y ahora iba a… a…? No quería recordar ninguna de las cosas horribles que había leído sobre actos de perturbados mentales.


  Quería pensar más, pero Nick giró hacia la magnífica entrada de Belle Chere. Desde hacía más de cien años, había una doble fila de robles bordeando la entrada. Este era un rasgo que compartían las casas distinguidas, pero ahora la mayor parte de esas entradas habían desaparecido. Habían cortado los árboles para hacer leña, y los habían talado al arar los jardines para usarlos como tierra de cultivo.


  No obstante, como Belle Chere había pertenecido a la misma familia durante generaciones, los robles se habían conservado. Cuando uno de ellos moría, lo sustituían, de modo que la entrada estaba tan espléndida como cien años atrás.


  —¡Oh! —exclamó Holly, inclinándose para mirar hacia arriba por el parabrisas.


  Sin pronunciar palabra, Nick abrió el amplio techo de cristal. Con una sonrisa, Holly se levantó, sacando la cabeza por la abertura superior para contemplar y admirar la magnífica entrada a la casa.


  Cuando Belle Chere se mostró ante ellos, Nick paró el coche y Holly se quedó allí un momento, mirando la casa. «Gloria pasada» y «dama majestuosa» fueron las definiciones que le vinieron a la cabeza.


  El edificio constaba de tres plantas, con doble porche en la fachada. No era que la mansión fuese única; aún quedaban muchas casas de antiguas plantaciones. Lo importante era que estaba intacta. En la década de 1920 uno de los antepasados de Lorrie convirtió el pequeño salón posterior en una cocina, y se añadieron dos baños y un aseo.


  Sin embargo, los revestimientos de madera, las ménsulas labradas de las chimeneas, los murales, y en algunos lugares incluso el empapelado no se habían tocado desde hacía cien años.


  Holly había perdido completamente la noción del tiempo cuando Taylor tiró de su vestido. Entonces miró hacia abajo.


  —Algunos estamos hambrientos de cosas distintas a esta casa vieja —protestó Taylor.


  Holly sabía que esta frase debía de ser una broma entre ella y su hermanastra, pero cuando miró hacia abajo, vio la parte superior de la cabeza de Nick. Con todo su corazón, hubiese querido decirle que permaneciese a su lado mientras contemplaba la casa, pero Taylor estaba bromeando sobre su hambre de Nick.


  Al sentarse, Holly murmuró una excusa a su familia por robarles su tiempo.


  Nick aparcó el coche a un lado del edificio, y al momento, silenciosa y eficazmente, como siempre, abrió la puerta y les ayudó a salir. Cuando fue el turno de Holly, su corazón empezó a latir aceleradamente. Si no llevase vestido largo y tacones altos, habría bajado por su propio pie, pero al intentar salir por sí misma, se le enganchó el tacón en el dobladillo.


  A continuación, solo vio las manos de Nick en su cintura cuando la levantó del asiento llevándola por el aire. La dejó en el suelo, de nuevo sin mirarla a los ojos, y se volvió para cerrar las puertas del coche.


  —La próxima vez tengo que intentar eso —susurró Taylor.


  James declaró:


  —Este chico es mejor conductor que jardinero.


  Holly no dijo nada. Mantuvo los hombros hacia atrás y la mirada adelante, mientras su padre hacía sonar la gran aldaba de metal. ¡Estaba a punto de reencontrase con Lorrie!


  


  Capítulo 8


  Desde el primer momento en que vio a Lorrie, Holly supo que había hecho lo correcto al manipular a su familia a fin de poder estar cerca de él y de Belle Chere.


  Era alto, atractivo, con pelo ondulado de tono trigueño y unos preciosos ojos marrones. Llevaba un traje oscuro, muy adecuado para una velada, y estaba encantador.


  —Hollander —dijo en voz baja, poniéndole las manos sobre los hombros—, ¡cómo has crecido! —con ojos centelleantes, miró a su familia—: ¿Les ha hablado del verano que pasamos juntos?


  —No nos ha contado ni una palabra —dijo Taylor—, pero nos encantaría que nos lo explicases todo.


  Sí, pensó Holly, eso querría yo. ¿Cómo veía él el verano que pasaron juntos?


  —Holly fue la mejor compañera que un chico pueda tener —afirmó Lorrie, sonriendo y mostrando sus dientes perfectos, que Holly recordaba perfectamente.


  —¿Compañera? —preguntó Taylor sonriendo entre dientes y haciendo que Holly frunciese el ceño.


  —¿Les gustaría ver la casa? —propuso Lorrie—. Quizá Holly querría guiar la visita, dado que la conoce tan bien.


  —¡No! —exclamaron James, Marguerite y Taylor al unísono.


  Lorrie dirigió a Holly una mirada inquisitiva, y pese al amplio escote de su vestido, que mostraba generosamente su pecho, se sintió como si volviese a tener trece años.


  —Tengo tendencia a ser demasiado técnica —explicó.


  —El amor que siente mi hija por las casas antiguas hace que sea muy prolija —comentó James, y enseguida echó una ojeada a una puerta que se abría a la izquierda—. Si no le importa, joven, desearía anteponer un whisky de malta a la visita.


  —A mí me encantaría un vino —dijo Taylor.


  —¿Por casualidad tendría jerez? —pregunto Marguerite.


  Lorrie miró a Holly encogiéndose de hombros, como diciendo ¿qué puedo hacer?, y acto seguido condujo a la familia a la sala de estar. En la puerta, cerró el paso a Holly.


  —Eh, nena —dijo en voz baja para que solo pudiese oírle ella—, has crecido de verdad —prosiguió examinando su vestido sin disimulos—. ¿Sabes lo… difícil que fue ese verano para mí? Eras una chiquilla guapa.


  La alegría que sintió Holly al oír estas palabras casi hizo que se desmayase a sus pies. «Pídeme que me case contigo y me quedaré en el dormitorio de delante», hubiese deseado gritar. Pero no dijo ni una palabra.


  Lorrie lanzó una mirada por encima del hombro a las tres personas que se servían bebidas en la mesa y entonces levantó la mano para colocarle un rizo del pelo detrás de la oreja. Pero debido a los tres tipos de mezclas superfijadoras, no pudo doblar el mechón. Durante un segundo pareció quedar fascinado por ello, y Holly pensó que no le importaría que utilizase las dos manos con su pelo compactado.


  Cuando Holly dio un paso atrás, él dejó caer la mano, pero continuó contemplándola perplejo.


  —Sé que quieres ver la casa, de modo que puedes pasar adelante. Yo te encubriré.


  Holly ni siquiera se acordó de mostrarse educada. Al cabo de un momento estaba en el vestíbulo, y unos segundos después ya se encontraba a mitad de las escaleras centrales, dirigiéndose a los dormitorios. ¿Qué habrían hecho en once años? ¿Algunos cambios?


  Al llegar al rellano se detuvo. Delante de ella había cinco puertas cerradas que daban a los dormitorios. ¿Habrían cambiado mucho desde entonces? En dos de los baños había lavabos con cisterna y cadena. ¿Estarían ahí? La mitad de los marcos de las ventanas once años atrás estaban carcomidos. ¿Los habrían reemplazado? ¿En qué estado se encontraría el techo con molduras de yeso del espacioso dormitorio azul?


  Su mano se apoyaba sobre un poste de la escalera (de caoba maciza), y sus pies no se movían. Por debajo oía risas y el tintineo de las copas de cristal.


  Había un asunto del que debía ocuparse ahora, pensó, un asunto que no podía esperar. Se trataba de Nick Taggert. Haciendo una mueca, le maldijo por estropear su primera noche en esa magnífica casa mientras bajaba las escaleras de puntillas. Como llevaba unos tacones muy altos, no resultaba nada fácil, pero lo consiguió.


  —Si me tuerzo un tobillo por tu culpa, Nick Taggert… —murmuró.


  Una vez abajo se detuvo y echó una ojeada a la sala de estar, donde todos mostraban amplias sonrisas a Lorrie. Incluso su padre sonreía, lo cual la animó. Él nunca sonreía a los novios de Taylor.


  —Mejor que mejor —musitó. Todos apreciaban al hombre que le gustaba. Ahora el problema era Nick Taggert. Lo único que tenía que hacer era librarse de él y desaparecerían todos los obstáculos que había en su camino. Para finales de verano… no, pensó, para Navidad, planeaba ser la señora de Belle Chere.


  Y estar casada con Lorrie, añadió.


  En cuanto llegó al exterior, su mal humor había alcanzado el punto máximo. ¡No iba a permitir que un campesino blanco sureño con el que había tenido una aventura le arruinase la vida!


  Cruzó el césped corriendo, dirigiéndose hacia el coche, pero no estaba allí. «¡Nick!», siseó. Desde aquel lugar veía el interior de la casa, y también a su familia todavía riendo con Lorrie y sirviéndose bebidas. De no haberse visto obligada a correr por ahí fuera con los mosquitos, podría haberse quedado dentro tomando algo frío y estudiando el estado de conservación del enyesado del techo.


  Airadamente, se levantó el vestido por encima de las rodillas y corrió por el sendero que conducía a la vaquería. Ni rastro de Nick. Sin embargo, ese edificio parecía mantenerse en buen estado.


  Se dirigió apresuradamente hacia la casa de hielo, siseando «Nick» de vez en cuando. Nadie contestó. Volvió a cruzar el césped corriendo para ir a la vieja intendencia. Pero estaba cerrada, y parecía que el tejado necesitase una reparación.


  Allí no había nadie, y ya tenía el cuerpo cubierto de sudor.


  «Debería entrar ahora mismo», pensó, secándose la cara con sumo cuidado, intentando no estropearse el maquillaje. «Ya hablaré con él mañana. Puedo…»


  Se detuvo porque había visto una sombra que se movía entre los parterres —los grandes jardines rodeados de setos que en otro tiempo fueron tan hermosos. En medio de los dos primeros en otro tiempo hubo dos fuentes de mármol. Tal vez debería echar una ojeada y comprobar si estaban aún.


  Levantándose el vestido de nuevo, pero andando despacio para no sudar más, descendió por el camino de grava del jardín.


  Nick estaba junto a una fuente de mármol con la estatua de un niño. Holly conocía la existencia de las fuentes, una a cada lado, con forma de niño pequeño, dos hermanos que habían fallecido en un accidente en barca en 1821. Sus afligidos padres encargaron las fuentes en Italia y las enviaron a Belle Chere.


  Holly avanzó hacia Nick, dispuesta a ajustarle las cuentas, pero algo sucedió mientras le miraba. La luz de la luna le iluminaba, dando a su pelo un tono azul plateado. Y sus anchos hombros y sus largas piernas quedaban ocultos bajo las sombras.


  Holly apresuró al paso, y al hacerlo empezaron a caerle gotas de sudor entre los pechos.


  Cuando Nick se volvió y la vio, Holly echó a correr. Y al ver su sonrisa, corrió aún más deprisa. Cuando él le abrió los brazos, ella tropezó con un seto de boj y estuvo a punto de caerse, pero él la cogió.


  Los labios de Nick se posaron sobre los de ella al cabo de un segundo, y enseguida la puso de espaldas contra la fuente, subiéndole la falda hasta la cintura. Hábilmente, Nick desabrochó el cierre inferior del body y le rompió las bragas para penetrarla.


  Ella colocó una pierna alrededor de sus caderas. Nick puso su mano en su sexo y se clavó en ella. Holly se sintió como si hubiese estado hambrienta y solo ese hombre pudiese saciarla. Se aferró a él mientras le atraía más y más, al tiempo que se elevaba para acompañar sus impulsos en un frenesí de necesidad y deseo.


  Cuando él se corrió, ella lo hizo con él, para después caer sin fuerzas en sus brazos. Nick la levantó a pulso para que ella le rodeara las caderas con las dos piernas y la sostuvo de ese modo junto a su cuerpo.


  Holly hundió su cara en su sudoroso cuello y le estrechó con brazos y piernas. Y este abrazo fue casi más íntimo que lo que acababan de hacer.


  ¡Oh, Dios! Cuánto le había echado de menos, pensó. No soportaba pensarlo, pero le había echado de menos.


  —No puedes estar aquí —le susurró junto al cuello.


  —¡Schsss! —chistó él, poniéndole la mano sobre el pelo—. ¿Qué has…? ¡Oh! Creo que me he cortado con tu pelo.


  —Muy gracioso —dijo, pero se rió, y cuando lo hizo, él salió de ella.


  —¡Uh! —dijo Nick besándola en el cuello—. ¿Por qué no vamos…?


  Eso la devolvió a la realidad. Se apartó de su cuerpo e intentó recuperar la dignidad —lo cual era imposible en esas circunstancias. Tenía las medias rotas y notaba que empezaban a caérsele. El body estaba abierto y se le iba subiendo poco a poco. También se daba cuenta de que era la segunda vez que practicaban el sexo sin protección. La primera vez había sido en su coche, y esa noche era la segunda ocasión.


  Estar de pie frente a él, con la espalda apoyada en la fuente de mármol de un niño muerto de forma trágica, era demasiado para Holly.


  —Tengo que irme —dijo, casi llorando—. No puedes quedarte. Tengo planes para mi vida, y no te incluyen.


  Después de abrocharse los pantalones, Nick dio un paso atrás e hizo un ademán hacia la casa.


  —Eres libre. No he interferido y no lo haré. Tu vida es exclusivamente tuya.


  Holly tomó una bocanada de aire.


  —¿Por qué estás aquí?


  —Por el trabajo, claro.


  Holly se cubrió la cara con las manos, intentó calmarse y volvió a mirarle. Los dos sabían que mentía. Él estaba aquí por ella.


  —De acuerdo, me atraes. Lo sabemos. Pero hay montones de mujeres a las que atraes. Taylor está loca por ti.


  —Demasiado delgada y demasiado agresiva —dijo—. Me gustan las mujeres…


  Cuando se acercó a ella, Holly retrocedió.


  —¡Nick! No soy tu chica, y nunca lo seré. Mira, puedo buscarte otro trabajo. Puedes trabajar para alguien que tenga mejor carácter que mi padre. Y ganarás más dinero. Vas a…


  —No, gracias —se opuso introduciendo las manos en los bolsillos—. Me gusta este sitio y no hay problema con tu padre. Esta mañana se ha pasado una hora explicándome lo que sucedió en la invasión de Bahía de Cochinos. Es un hombre interesante.


  Holly abrió la boca para hablar, pero no pudo hacerlo. Pensaba en la posibilidad de hacer que su padre le despidiese, pero si Nick le escuchaba y disfrutaba con sus historias, no había esperanzas de un despido.


  —¡Italia! —propuso Holly—. ¿No te gustaría trabajar allí? Sol y aceitunas.


  —No.


  Holly se inclinó sobre la fuente.


  —¿Por qué me haces esto? Debe de haberte costado mucho averiguar que mi padre buscaba a alguien. ¿Por qué?


  Nick levantó los ojos hacia la luna durante un momento y enseguida los bajó hacia ella.


  —Curiosidad, tal vez. Quería averiguar algunas cosas.


  —Por favor, dime que no estás enamorado de mí.


  —No creo —respondió mirándole los pechos—. Deseo sí, pero no amor.


  A una parte de Holly no le gustaron esas palabras. En realidad, lo que quieren las mujeres ¿no es que los hombres les declaren su amor por ellas?


  Ella irguió los hombros y se alisó el vestido. Necesitaba estar a solas para arreglar el penoso estado en que se encontraba su ropa interior.


  —Esto no va a volver a ocurrir. Ha sido…


  Holly no podía mirarle a los ojos.


  —Y bien, ¿ya te ha pedido ese tipo que te cases con él?


  —Por supuesto que no. Hoy es la primera vez que le he visto.


  —Así, ¿cuál es el problema? Tu hermana está organizando su boda, pero viene a pasearse por el cobertizo de las herramientas y me hace unas proposiciones que ni te imaginas. Ella…


  —¡Cuidado! —le cortó Holly—. No voy a escuchar palabras despectivas acerca de mi hermana.


  —Lo cierto es que no sales con nadie, no estás prometida ni casada, y eres una persona adulta. Así pues, ¿por qué no jugar un poco con el chico de la cortacésped? Tal vez te podría dar algunos consejos para pescar a Lorrie y su mansión.


  A pesar de su sentido común, Holly se sintió intrigada por esta afirmación.


  —¿Por ejemplo?


  Nick se encogió de hombros.


  —Los hombres hablan. Yo podría compartir contigo lo que oiga.


  —Sin ánimo de ofender, pero dudo que Lorrie vaya a explicar sus secretos más íntimos a alguien que corta la hierba del vecino.


  —Tú consigue que yo esté cerca de él.


  —No puedo… —empezó Holly, pero entonces le miró entrecerrando los ojos—. ¿Por qué harías eso por mí? ¿Cuáles son tus verdaderos motivos?


  —Si te casas con él, ¿quién dirigirá la restauración de esta casa? ¿Quién obtendrá un salario más alojamiento gratuito, productos del huerto y una paga extra en Navidad? Me imagino que esto puede sucederme tanto a mí como a cualquier tipo.


  —Pero tú y yo, nosotros…


  —Yo me caso, tengo una docena de niños y tú te casas con este tipo y tienes dos hijos perfectos. Algún día nos reiremos y diremos: «¿Recuerdas el día en que nos vimos en la fuente?».


  Holly estaba segura de que había un error en su razonamiento, pero en ese momento no lo hallaba. Quería volver a la casa, meterse en el primer baño que encontrase y limpiarse.


  Quería ver Belle Chere, y deseaba tomarse tres tragos fuertes y bien fríos. Y, sobre todo, quería dejar de pensar.


  —Si te hiciese chantaje podría ir a la cárcel y me privaría de un futuro espléndido —declaró leyéndole el pensamiento—. Deja de preocuparte tanto.


  Cuando Nick levantó la mano para tocarle la mejilla, Holly se apartó. Él dejó caer su mano.


  —Hagamos un trato. Yo no te tocaré ni siquiera la mano a menos que tú empieces. Mantente apartada de mí y no te tocaré. ¿Trato hecho?


  —Yo… —no sabía qué decir. A través de los árboles oyó como se abría una puerta, y al momento Taylor gritó—: ¿Holly?


  —Debo irme. Debo… —le puso los brazos en el cuello y le besó—. Te odio —susurró—. Venir aquí ha sido algo despreciable por tu parte.


  —Es cierto —admitió besándola en el cuello—. Despreciable —repitió empujándola—. Vete antes de que me atrapéis en un ménage a trois.


  —¡Repugnante! —susurró Holly mientras se subía el vestido y echaba a correr hacia la casa.


  


  Capítulo 9


  Treinta minutos después de dejar a Nick, Holly se encontraba sentada a la mesa del comedor de Lorrie. Aquella mesa había pertenecido a su familia desde la década de 1760, cuando la encargaron en Inglaterra. En su superficie había hendeduras y marcas —Holly sabía que Lorrie conocía la historia de cada una de esas imperfecciones.


  Hubo un momento de incomodidad cuando Holly apareció en la sala de estar. Había hecho lo posible por arreglarse. Había tenido que quitarse las medias y las bragas rotas y se había abrochado el cierre del body. Su pelo y su maquillaje estaban hechos un desastre.


  Entre su propio sudor y el de Nick, y los muchos besos intercambiados, solo le quedaba un poco del perfil negro en los ojos. Y pese a todos los productos que había utilizado, el pelo le caía lacio sobre la cabeza.


  Buscando dentro del viejo armario del baño (en el que faltaba casi de todo), encontró un peine decorado con margaritas, de alrededor de 1970, con el que intentó desenredarse el pelo. Jabón y agua es todo lo que encontró para la cara.


  Se presentó en la sala de estar con aire avergonzado. Su madrastra la miró disgustada, su padre frunció el ceño y Taylor la observó intrigada, como si intentase imaginar qué había estado haciendo.


  Sin embargo, Lorrie empezó a reír mientras se dirigía hacia ella.


  —Y bien, ¿qué te ha parecido mi casa? —le preguntó.


  —El techo de la intendencia está mal. Estaba oscuro, pero creo haber distinguido algunas maderas en mal estado.


  Todavía riendo, Lorrie le puso un brazo por encima de los hombros.


  —Esta es la Holly que recuerdo: es capaz de detectar unas maderas en mal estado incluso bajo la luz de la luna.


  Holly no pudo evitar sonrojarse. Lorrie pensaba que había estado fuera mirando los edificios, mientras que la verdad era que había estado… Dirigió una débil sonrisa a su familia. Parecían estar pensando que no podía existir otra persona como ella en todo el mundo.


  Lorrie sirvió una bebida a Holly, que ella tomó de un trago. Luego los hizo pasar al comedor. Inmediatamente, el rostro de James reflejó su perplejidad.


  Obviamente, esperaba una cena con todas las de la ley, con diferentes platos, algo preparado en casa, delicioso. Pero en lugar de eso vio lo que parecía Kentucky Fried Chicken. La comida estaba servida en porcelana de un siglo de antigüedad, y había copas de un cristal más fino que el papel, pero la comida era industrial y ordinaria.


  —Como pueden ver, no llevo aquí el tiempo suficiente para haber contratado a un cocinero —se excusó Lorrie, pero no parecía sentir vergüenza.


  Lorrie se sentó en un extremo de la mesa, James en el otro y las tres mujeres en medio. En cuanto se sentaron, Holly empezó a hablar. Dijo que no había visto el huerto, ni tampoco el cementerio familiar, y ¿se conservaban bien las caballerizas y la nave de los carruajes? ¿Cómo estaba el cobertizo? ¿Se conservaba intacto el aserradero? En la herrería, ¿estaban todavía los fuelles o se había estropeado el cuero? ¿Es que…?


  Sonriendo, Lorrie la interrumpió.


  —Mi querida Holly, creo que los demás invitados se están aburriendo mortalmente. Tal vez debiéramos hablar de algo que no fuese Belle Chere.


  —Sí, claro —murmuró mirando su plato aún intacto.


  Durante treinta minutos guardó silencio mientras escuchaba como su familia hacía preguntas a Lorrie. Sabía muy bien que estaban intentando determinar si era adecuado para Holly. Si aquello que estaban diciendo no fuese tan importante para ella, habría cambiado de tema.


  Pero Lorrie podía arreglárselas por sí mismo. Al responder las preguntas, tocó muy por encima el tema de su reciente divorcio, sonriendo y bromeando sobre lo que debió de ser un período doloroso. Dijo que una vez hubo terminado todo, lo único que quería era volver a casa, a Belle Chere. Cuando explicó que iba a abrir un bufete de abogados en Edenton, Holly le lanzó una mirada fugaz.


  —Entonces, ¿vas a estar mucho por la ciudad?


  Cuando se volvieron hacia ella, Holly bajó los ojos hacia su plato.


  —Bueno —interrumpió Taylor alzando la voz—, ya basta de rodeos. Lorrie, Holly quería preguntarte si puede pasar el verano hurgando en tu desván y leyendo tus papeles viejos. Quiere hacer su tesis doctoral sobre la historia de esta casa. ¿Puede?


  —Claro —aceptó Lorrie—. Será un honor y un placer tener documentación escrita sobre la historia a veces infame de mi familia. Tal vez llegue a encontrar el tesoro familiar.


  La palabra tesoro hizo que todos prestasen más atención.


  —¿Infame? —preguntó Holly—. ¿Desde cuándo alguien vinculado a Belle Chere ha sido infame?


  Lorrie se recostó en su silla. Había comido muy poco.


  —No te conté esta historia porque no tuve noticia de ella hasta hace unos pocos años. Mi padre consideraba a su antepasado Arthur Beaumont alguien del que no se debía hablar. Teniendo en cuenta que mi padre… —Lorrie se detuvo y las mujeres desviaron la mirada.


  El padre de Lorrie había estado mezclado en demasiadas acciones infames para dejar indiferente a nadie.


  —¿Y qué me dice de un tesoro? —preguntó James—. Este lugar parece adecuado para esconder uno.


  Holly ahogó una exclamación ante la rudeza de las palabras de su padre, pero Lorrie se puso a reír.


  —Podría esconder todo el botín del pirata Barbanegra —bromeó.


  —¿Pasamos a la sala de estar? Tengo un brandy y…


  —¿Lo compró en la tienda del pueblo? —preguntó James.


  —No, señor, mi tatarabuelo arriesgó la vida de media docena de esclavos para sacarlo de un barco francés que encalló. ¿Quieren probarlo?


  —No tendrá que insistir —dijo James levantándose de la mesa.


  En la sala de estar, Lorrie encendió unas velas, escanció brandy en unas copas grandes para coñac (antiguas y aterradoramente frágiles) y se acomodaron para escuchar su relato.


  —Es una vieja historia —empezó Lorrie—. Dos hermanos estaban enamorados de la misma muchacha, la señorita Julia Bayard Pemberton.


  —Spring Hill —apuntó Holly.


  —Sí, vivía en su casa —Lorrie levantó su copa en honor a su recuerdo—. Me contaron que Julia se había enamorado de un antepasado mío, el apuesto y carismático Jason Beaumont, siendo una niña. Pero el padre de Jason murió cuando este tenía solo dieciséis años. El joven, llevado por el dolor, se embarcó para escapar —Lorrie se detuvo para tomar un sorbo de brandy.


  »Por lo menos esta es la historia oficial. Pero creo que la verdad es que su hermano mayor, Arthur, hizo que la vida de Jason se convirtiese en un infierno, y esa fue la causa de que se escapase de casa. Mi tía abuela me contó ciertas cosas de la historia que mi padre había omitido. Me dijo que Arthur era muy poco atractivo y antipático, mientras que Jason era guapo y todo el mundo le adoraba.


  —Sin embargo, era el mayor el que heredaba Belle Chere —apuntó Holly en voz baja, ya que la familia Beaumont seguía la tradición inglesa de dejarlo todo al hijo mayor y nada a los demás hijos. A los hijos menores se les daba una asignación simbólica y las hijas se suponía que debían casarse bien.


  —Sí —prosiguió Lorrie—. Arthur lo heredó todo tras la muerte de su padre, pero en un gesto fuera de lo habitual, Jason obtuvo el derecho a residir en Belle Chere durante el resto de su vida. Había una casa de la que se decía que la habían construido para él. Creo que estaba al oeste de las caballerizas.


  —Cerca de los grandes arces —precisó Holly.


  —Sí —Lorrie le sonreía de un modo que le hizo apartar la vista, complacida por su elogiosa mirada—. Así pues, Jason se embarcó y no regresó hasta después de diez largos años. Volvió, creo, en 1843 o 1844, y al regresar se encontró con que Julia se había prometido en matrimonio a Arthur.


  —Ella quería Belle Chere —añadió Holly.


  —Quizá, pero cuando Jason apareció, rompió su compromiso con Arthur y anunció que iba a casarse con el Beaumont más joven y atractivo.


  —¡Bien! —exclamó Taylor—. ¿Hubo un duelo?


  —No. De hecho, Arthur fue comprensivo con ellos. Los invitó a los dos a una gran fiesta y se rieron juntos.


  —Estaba mintiendo —indicó Marguerite en tono bajo—. Escondía una fría y profunda ira.


  Los demás la miraron, pero Marguerite mantuvo los ojos fijos en Lorrie.


  —Una semana antes de que se celebrase la boda, Jason discutió con el propietario de la desmotadora de algodón del pueblo, y esa noche el hombre y su esposa murieron tiroteados. Cuatro testigos declararon haber visto a Jason Beaumont dispararles. En cambio, Jason afirmó que había permanecido en casa toda la noche jugando a las cartas con su hermano Arthur —Lorrie se interrumpió para tomar un sorbo de brandy, claramente complacido por las miradas de su audiencia mientras esperaban el resto de la historia.


  »Cuando el sheriff y sus hombres llegaron para detener a Jason, este se echó a reír y les dijo que su hermano les contaría dónde había pasado la velada. Pero Arthur explicó que no podía mentir, ni siquiera por su hermano, y que no tenía ni idea de dónde había estado durante la noche. Se llevaron a Jason encadenado, le sometieron a juicio, fue declarado culpable y lo colgaron por el doble asesinato.


  Cuando Lorrie se calló, los otros esperaron.


  —¿Y qué hay del tesoro? —se interesó James.


  —Ah, sí, el tesoro. Esos eran unos tiempos muy distintos a los actuales. Después del juicio, Jason pidió que le dejasen salir de la prisión durante veinticuatro horas para resolver algunos asuntos familiares. Dio su palabra de caballero que volvería.


  —¡Y mató a Arthur! —exclamó Taylor.


  —Oh, no, mucho peor —prosiguió Lorrie sonriendo.


  —Belle Chere —susurró Holly.


  —Sí, Belle Chere. De algún modo, Jason mantuvo a su hermano fuera de casa durante un día. Primero se casó con su amada Julia, que estaba embarazada de él. Después, él y un sirviente de confianza —siempre hay un sirviente fiel, ¿verdad?— sacaron todos los objetos de valor de Belle Chere. Jason se llevó montones de piezas de plata y extrajo de la caja fuerte, que, por cierto, todavía está en el sótano, todos los ingresos de la venta de la cosecha anual. Si había algún valor de reventa, Jason se lo quedó.


  —Y lo escondió —apuntó James.


  —Sí. Escondió el tesoro tan bien que nunca se ha encontrado.


  —Y se llevó el secreto a la tumba —concluyó Marguerite—. Es horrible lo que los celos pueden provocar.


  —Creo recordar que Julia Bayard Pemberton se casó con Arthur Beaumont —declaró Holly.


  —De nuevo correcto. El cuerpo de Jason aún no se había enfriado cuando Julia se casó con Arthur. Siete meses después dio a luz a un hijo que se parecía mucho a Jason.


  —Yo entiendo que se casase con Arthur —dijo Taylor—. Si estaba embarazada, necesitaba encontrar un marido, pero ¿por qué se casó Arthur con ella? Al fin y al cabo, le había humillado en público.


  —¿He mencionado que Jason, además de ser guapo, también era primo de Midas? Mi tía abuela decía que si Jason compraba una empresa agonizante, era capaz de remontarla, de modo que cuando murió era un hombre rico.


  —Belle Chere —dijo Holly otra vez—. Ahora Arthur no tenía dinero para mantener Belle Chere funcionando, de modo que se casó con la viuda de su hermano para poder utilizar su dinero a fin de mantener la casa.


  —Ese pobre hijo… —apuntó Marguerite—. ¡Cómo debió de odiar Arthur al hijo de Julia y Jason!


  —No llegó a verlo —explicó Lorrie—. Unos meses después de que colgaran a su hermano, Arthur se cayó del caballo, se rompió el cuello y murió. El hijo de Julia lo heredó todo e hizo un trabajo excelente al evitar que los yanquis destruyeran la casa y la redujesen a cenizas.


  Durante unos segundos, los cinco permanecieron callados, sorbiendo el espléndido brandy añejo y pensando en el relato.


  —Y esos objetos, ¿no los encontraron? ¿Ninguno? —preguntó James.


  —No. Cuando una parte de la casa de hielo se derrumbó en los años setenta encontramos el servicio de plata —el mismo con el que hemos comido esta noche—, que mi familia había escondido de los yanquis, pero no se ha encontrado el gran tesoro, el que Jason escondió.


  —¿Y el criado? —inquirió Holly—. ¿Qué fue de él? Él debía de saber dónde estaba escondido el tesoro.


  —No sabemos qué pasó con él. Según mi tía abuela, la gente suponía que el hombre había contado a Julia dónde estaba, pero en realidad no lo hizo.


  —Probablemente se lo llevó él —dedujo Taylor, terminándose el brandy—. Después de que colgasen al pobre Jason, el fiel criado seguramente volvió al sitio y se lo llevó todo.


  —Quizás, pero no lo creo. La noche después de que colgasen a Jason, uno de los cuatro testigos, que estaba bebido, empezó a maldecir a Arthur Beaumont porque no pagaba sus deudas. Al día siguiente lo encontraron flotando en el río boca abajo. Unas horas más tarde, en el pueblo todos habían atado cabos e imaginaban que seguramente Jason era inocente. Sin embargo, como en esa época Belle Chere era una finca demasiado rica para menospreciar a sus propietarios, todo el mundo calló. Mi tía abuela contaba que Arthur había amenazado de muerte a los esclavos de la casa si explicaban el robo de Jason. Arthur pudo evitar que la historia se propagase, de modo que no se convirtió en una leyenda del pueblo.


  »En cuanto a si limpiaron el escondrijo, solo puedo decir esto: mi tía abuela aseguraba que nunca lo encontraron —Lorrie respiró profundamente.


  »Sea como fuere, creo que si hubiese sucedido algo sospechoso, como que un esclavo de pronto se hiciese rico, el pueblo se habría preguntado por qué.


  —Y habría habido otro linchamiento de un hombre inocente —observó Holly.


  —Probablemente.


  James miraba a Lorrie con ojos inquisitivos.


  —Ha dicho que normalmente no cuentan esta historia en su familia. ¿Por qué ahora nos la ha contado a nosotros?


  —Me ha cogido —admitió Lorrie dejando su copa—. Cuando en el pueblo se empezó a chismorrear que usted había comprado Spring Hill y que toda su familia volvía, tramé un retorcido y solapado plan para convencer a Holly de que me ayudase a encontrar el tesoro. Solo sé una cosa: que se encuentra en algún rincón de mi propiedad.


  Entonces miró a Holly, con los ojos sombríos y bajando las pestañas.


  —¿Podría convencerte de que me ayudes en la búsqueda?


  Holly se reprimió lo suficiente para no empezar a saltar y a bailar por la habitación.


  —Sí, creo que podrías hacerlo —accedió, como considerando la propuesta.


  Cuando los demás estallaron en carcajadas, sin creer en absoluto su aparente reticencia, Holly también se puso a reír.


  —Lo compartiré contigo —ofreció Lorrie.


  Holly hubiese querido decir: «¿Como una propiedad en común?», pero no pronunció palabra.


  —La recompensa será hacer mi tesis doctoral. En lugar de historia de la casa, escribiré la verdadera historia de Arthur, Jason y Julia, y terminaré con unas fotos de artefactos anteriores a la guerra civil que he encontrado escondidos.


  —Si alguien puede hacerlo, eres tú —exclamó Lorrie, mirándola con tanto interés que por el cuello de Holly resbaló una pequeña gota de sudor.


  —¿Empezamos mañana? —propuso Holly.


  Lorrie y Belle Chere. La vida era magnífica.


  —Oh… —dijo Lorrie—, hay un problema. Me temo que tengo unos compromisos en el pueblo. Tengo mucho que hacer antes de abrir mi bufete. En Edenton no hay bastante trabajo, de modo que debo convencer a mis antiguos clientes de que estoy dispuesto a visitarles allí donde estén —explicó encogiéndose de hombros—. Vivir con la maleta a cuestas es el precio que debo pagar por ocuparme de Belle Chere. En realidad, mañana tengo que ir a Nueva York.


  —De acuerdo —dijo Holly—. Sé dónde está el desván. Tan solo…


  —¿Estarás todo el día sola aquí? —quiso saber James—. Antes me verás muerto. Enviaré al jardinero contigo. Parece lo bastante fuerte para protegerte, y Dios sabe que es terrible como jardinero. Ayer cortó las hojas de los narcisos. Dudo que el próximo año florezcan.


  —Creo que Holly estará segura aquí durante el día —declaró Lorrie—. No veo la necesidad de que la protejan.


  —Hum… —musitó James—. La semana pasada nos llamó la policía diciendo que creían que había sido secuestrada. Pasamos unas horas de angustia terribles hasta que supimos que estaba a salvo. ¿Sabe lo que le ocurrió? Rondaba por una de esas viejas casas carcomidas que tanto le encantan, vio una serpiente de cascabel —¡sí, de cascabel!— y cayó en un pozo. Por suerte, un camionero la encontró y la sacó de ahí antes de que muriese de frío —sus ojos estaban fijos en los de Lorrie.


  »Sé que los dos adoran esta casa, pero la verdad es que muchas de las tablas del suelo deben de estar llenas de termitas, y le aseguro que cuando se trata de casas antiguas, mi hija no tiene sentido común. ¿Y si se cayese por el suelo del desván o se quedase encerrada en el sótano? ¿Y si se le desplomase un forjado encima? Estando usted fuera y nosotros ocupados, podrían pasar horas hasta que la encontrásemos. No, si se queda aquí, no va a estar sola. Y si no es el jardinero, que no distingue las hierbas de las flores, ¿quién va a estar aquí con ella? ¿Alguna de vosotras?


  Durante un momento nadie habló. Lo que James acababa de decir era cierto.


  —Creo que el jardinero lo hará muy bien —respondió Marguerite.


  Taylor sonrió a su hermana, que comprendió en qué estaba pensando. Visitaría Belle Chere para continuar su persecución del atractivo jardinero, lejos del ojo atento de su padrastro.


  Holly quería protestar, pero no se le ocurría nada que decir. «¿Sabes, papá?», podía decir, «Quiero casarme con Lorrie, pero sigo haciendo el amor con el jardinero. Me temo que si tengo al jardinero a mi lado todo el tiempo, me atrapará, y eso va a arruinar mis posibilidades con Lorrie.»


  No, no podía decir eso. Tendría que confiar en su autocontrol. O aún mejor, iba a tener que confiar en la belleza y la mística de Belle Chere para distraerse de las sugerentes miradas de Nick Taggert.


  Mostró a su padre una débil sonrisa y habría jurado que vio como sus ojos brillaban, como si estuviese al tanto de algo.


  Al cabo de un segundo, sonreía abiertamente. Su padre la estaba ayudando a atrapar a Lorrie. Si ella estaba aquí, en esta casa, sola todo el día y esperándole, Lorrie se sentiría seguro. Pero si estaba con un hombre increíblemente guapo y sensual, tal vez Lorrie volvería antes de sus viajes. ¿Acaso no acababan de oír una historia sobre los estragos que los celos pueden provocar?


  El brillo de los ojos de su padre se intensificó, y Holly volvió a mirar a Lorrie.


  —Sí —dijo—, tal vez será mejor que tenga a alguien conmigo. Él podrá mover las cajas del desván.


  —Creo que estoy un poco celoso del jardinero —declaró Lorrie, con los ojos tan fijos en los de Holly que por un momento ella pensó que le iba a decir algo íntimo.


  James se aclaró la garganta.


  —Como ya está decidido, sugiero que volvamos a casa. Mañana debo preparar un sermón.


  Holly siguió a su familia que salía de la sala de estar sintiéndose un poco aturdida. Durante años había soñado con esto, había soñado y se había hecho preguntas. Era muy joven cuando pasó un verano con Lorrie, y a lo largo de los años se había preguntado en qué tipo de hombre se habría convertido. A veces se cruzaba con gente de Edenton y siempre les preguntaba por Lorrie. Todos conocían a su familia y su finca de Belle Chere, y casi todo el mundo afirmaba conocerle. Muchas personas decían que era un esnob.


  Pero el Lorrie con el que había pasado el verano y el hombre que esa noche había vuelto a ver parecían lo más opuesto posible a un esnob. Como heredera, Holly sabía muy bien que había que mantener las distancias con la gente. Demasiadas veces, cuando alguien se enteraba de que era la heredera de Hollander Tools, cambiaba su forma de ser. De pronto su voz era distinta, y cualquier cosa que Holly decía, pasaba a ser o bien terriblemente divertida o bien profundamente sabia. Cuando se apartaba de esas personas, más tarde se enteraba de que la llamaban esnob.


  Mientras Nick sujetaba la puerta abierta del enorme SUV que su padre había comprado, Holly echó una mirada a Belle Chere. La casa tenía un carácter y una elegancia que solo se alcanzan con los siglos.


  —¿También eres el jardinero? —oyó que Lorrie preguntaba detrás de ella, y luego, al volverse, vio como fruncía el ceño. Estaba mirando a Nick de arriba abajo y no le gustaba lo que veía.


  Por su parte, Nick sonreía a Lorrie con tal superioridad, como diciendo «he ganado», que Holly hubiese querido darle una patada.


  —Sí, señor —dijo Nick.


  Las palabras eran las correctas, pero había un tono de burla en su voz. «Esto no va a funcionar», pensó Holly.


  Un segundo después, Lorrie la cogió del brazo, la atrajo hasta que estuvo pegada a su cuerpo y la besó. Fue un beso de verdad —en la boca, pero no con la lengua, ya que sus padres estaban mirando—, pero Holly se sentía tan nerviosa, con todos mirándola, que no estaba segura de si le había gustado o no.


  Tan súbitamente como la había aferrado, la soltó y se apartó. Volvió a mirar a la parte trasera del coche, donde estaba su padre.


  —Disculpe, señor. Es la luna. Esta antigua amiga se ha convertido en una mujer preciosa —se encogió de hombros de un modo algo suplicante.


  —Está bien —dijo James tomando la mano de su esposa entre las suyas—. A lo largo de mi vida en ocasiones también he experimentado el efecto de la luna.


  Holly empezó a decir algo, pero Nick le puso las manos en la cintura apretando tanto que apenas podía respirar. La levantó, la colocó en el asiento delantero y cerró la puerta en su cara. Un segundo después estaba detrás del volante y se iban de Belle Chere.


  Holly quería levantarse, sacar la cabeza por la ventana del techo y decir adiós a Lorrie y a Belle Chere, pero cuando intentó girarse, vio que el dobladillo del vestido estaba enganchado en la puerta. Estaba segura de que Nick lo había hecho a propósito. Al mirar su perfil, observó que en su mandíbula se movía un músculo.


  Holly volvió la cabeza para mirar por la ventana, y sonrió. De acuerdo, ahora sabía que debería estar enfurecida. Nick se había portado de un modo infantil. En realidad, Lorrie también. Si no hubiese visto a Nick, si no hubiese sabido que iba a ser su guardián, Lorrie no la habría besado delante de sus padres.


  Sí, debería estar enfurecida con los dos hombres. La estaban utilizando en una lucha primitiva y masculina.


  Pero por mucho que lo intentaba, Holly no lograba ponerse furiosa. Que dos hombres atractivos se peleasen por ella la hacía sentir demasiado bien.


  Se reclinó contra el asiento y cerró los ojos. Todo funcionaba según su plan. Mañana iba a empezar su investigación, y si tenía suerte, encontraría un tesoro que había estado escondido durante más de ciento sesenta años —un tesoro que Belle Chere necesitaba. Aquella noche no había tenido mucho tiempo para examinar la finca, con lo de Nick y todo lo demás (le miró de reojo, pero él tenía la mirada fija en la carretera). Sin embargo, había observado que se precisaban algunas reparaciones. Conservar un lugar como Belle Chere requería una fortuna. Sabía que a Lorrie no le habían legado dinero cuando heredó Belle Chere, de modo que contaba con lo que ganaba. Pese a su éxito como abogado, solo tenía veintisiete años. No había tenido el tiempo suficiente para ganar el dinero que necesitaba.


  Así pues, ¿no iba a estar agradecido a una mujer que encontrase el tesoro?, se preguntó. Si lo encontraba, pertenecería a Lorrie, y sería rico. Nunca le acusarían de vivir de su rica esposa, tal como había oído comentar a una antigua compañera de facultad acerca de la primera esposa de Lorrie.


  Sonriendo, Holly se relajó apoyándose en el asiento. Sí, todo funcionaba perfectamente bien en su favor. Era como si un Cupido lo hubiese planeado todo.


  «Salvo por Nick», pensó, abriendo los ojos y mirando su perfil. Su encuentro con Nick era lo único que no encajaba. Necesitaba pensar en un modo de librarse de él. Tal vez mañana llamaría a Hollander Tools y preguntaría si tenían un programa de formación para encargados. Si no, les sugeriría encarecidamente que lo creasen. Sí, pensó, un trabajo fabuloso sería la manera de deshacerse de Nick. Si le colocaba en un empleo con un futuro que no hubiese podido conseguir por sí solo, Holly tendría la conciencia limpia.


  En sus labios apareció una amplia sonrisa. Estaba satisfecha consigo misma. Lo tenía todo calculado.


  


  Capítulo 10


  Holly se figuraba que el desván de Belle Chere era el lugar más tórrido del mundo. Hacía mucho tiempo que habían asegurado las ventanas con clavos y habían pintado encima, con lo cual su conciencia no le permitía abrirlas haciendo palanca. No, habría que extraer las ventanas con cuidado, quitar la pintura, reparar los marcos y devolverlas a su sitio.


  Vestía sus mejores pantalones de lino blancos, unas bonitas sandalias planas y un top de algodón negro de tirantes. Pensó que estaría fresca, y supuso que su búsqueda la mantendría tan absorta que sería capaz de soportar el calor, pero por la mañana ya se estaba asfixiando.


  Una vez más, miró el gran ventilador que había al final de la larga y polvorienta sala. «¿Cuántos años habrán pasado desde que alguien lo puso en marcha por última vez?», se preguntaba. Por su aspecto, debió de ser hacia 1957. No se sorprendió al ver una vieja caja de herramientas de madera abierta junto al aparato. Al parecer, alguien había intentado arreglarlo, pero abandonó y se fue sin más. Holly se subió sobre dos baúles recubiertos con cuero de caballo para examinar la sucia ventana sellada. Vio a Nick fuera, echado en una hamaca bajo una enorme pacana, con los ojos cerrados y un aspecto glacial.


  Esa mañana había sido una lata. Como su padre insistía en que todos escuchasen el primer borrador de su sermón, Holly no pudo salir hasta las nueve. Se moría de ganas de empezar a hurgar en los archivos de Belle Chere, pero había que esperar. Al salir, Nick estaba sentado en el porche, esperándola.


  —¿Qué coche querrá, señorita? —le preguntó.


  —Déjalo —le cortó, sin mirarle.


  Estaba comprobando el contenido de su maleta de cuero rojo para asegurarse de que llevaba todo el material necesario para su investigación. Sin dirigirle una mirada, caminó hacia su propio coche y se preparó para sentarse al volante, pero Nick le rozó la mano para indicarle que él iba a conducir.


  No hablaron durante los escasos minutos que tardaron en llegar a Belle Chere. Todavía sin mirarle, cogió la llave que Lorrie le había dado y abrió la puerta de la casa, dejando a Nick fuera.


  Dentro de la casa se estaba tan fresco como la tecnología del siglo XVIII lo permitía. El vestíbulo central era, como decían, «alto, ancho y espléndido». Durante un momento, tarareando una melodía, se puso a bailar en ese espacio. En él se habían celebrado fiestas. «¿Quién diseña casas para bailar, hoy en día?», se dijo.


  Dejó de bailar y decidió subir directamente al desván antes de que hiciese demasiado calor. Pero ya hacía demasiado calor. Una cosa eran las casas de siglos de antigüedad, pero el aire antiguo era otra.


  Hacia las diez y media había transpirado tanto que parecía haber estado nadando. Cuando una gota de sudor le resbaló por la nariz y cayó sobre un documento antiguo, decidió hacer algo. Mañana pediría al personal de servicio que le instalase un ventilador nuevo —o un aparato de aire acondicionado. Pero por hoy…


  De nuevo echó una ojeada por la sucia ventana y vio que Nick estaba aún dormitando en la hamaca. Tal vez podría encargarle algo que hacer, como cambiar el aceite del coche, cambiar de lugar los neumáticos, limpiar los pistones… ¿Se limpiaban los pistones?


  Se quitó rápidamente toda la ropa, salvo las prendas interiores y las sandalias. Y el collar, pensó consternada. Desde que conocía a Nick, había llevado la enorme piedra amarilla que le regaló. Era estúpido por su parte llevar algo tan ordinario y barato, pero le gustaba. Había algo en esa piedra que le atraía. Decidió que no era cristal, sino otro material, ¿tal vez una citrina? Debería devolverle el collar, por supuesto, y pretendía hacerlo. Pero de momento…


  Se metió la piedra dentro del sujetador, se volvió hacia uno de los baúles forrado de piel y dijo:


  —¡Muéstrame lo que encierras! —entonces lo abrió.


  Una hora más tarde, cuando estaba de puntillas estirándose para alcanzar unas cajas, oyó un ruido detrás de ella. Se sobresaltó al ver a Nick y las cajas empezaron a caerse.


  En un momento, Nick estuvo detrás de ella y, con sus largos brazos estirados por encima de su cabeza, devolvió las cajas a su lugar.


  Holly bajó los brazos y le lanzó una mirada de odio.


  —Se supone que debes esperarme abajo.


  Él recorrió con los ojos su cuerpo desnudo, de arriba abajo.


  —Bonito collar. Sobre todo me gusta el marco en el que está.


  Nick se giró y fue hacia el ventilador.


  Apresuradamente, Holly intentó volver a introducirse la piedra amarilla en el sujetador, pero se hizo daño, de modo que lo sacó de nuevo. No servía de nada intentar esconderla ahora.


  —Está estropeado —le avisó mientras él manipulaba el aparato.


  Nick lo examinó y empujó dos sombrereras y un osito de peluche apolillado hacia un lado para buscar el cable. Lo siguió hasta su empalme con un alargo y luego movió por lo menos veinte cajas hasta que encontró un enchufe. Sonriéndole, enchufó el cable y el aparato empezó a levantar papeles y polvo por toda la habitación.


  Holly se dijo que debía correr tras los papeles, pero necesitaba tanto el aire que corrió para ponerse frente al ventilador, de espaldas al mismo, con los brazos y las piernas extendidos.


  Nick se sentó en una vieja silla de cuero y madera Eastlake y la contempló.


  —Ojalá tuviese una cámara —murmuró.


  Holly le dio la espalda mientras dejaba que el ventilador secase el sudor de su cuerpo.


  —Ni siquiera tú puedes evitar que disfrute de esto —le advirtió.


  —¿Desde cuándo he intentado evitar que disfrutes de algo? De hecho, creía que parte de mi trabajo era proporcionarte placer.


  Holly se volvió para mirarle.


  —No empieces otra vez. Y deja de mirarme de este modo. Tengo trabajo que hacer.


  —Ah, sí, ganarte la palabra de matrimonio con Belle Chere.


  Ella le dirigió una mirada furiosa.


  —No eres nada divertido.


  —A veces te he hecho reír —su voz sonaba baja y ronca.


  —¡Nick! ¡Lo digo en serio! No tengo tiempo para divertirme contigo.


  —¿Qué es lo que va mal? —le preguntó, cuando su sonrisa ya se había desvanecido.


  Holly se sentó sobre un viejo taburete y miró a su alrededor, por toda la sala, con todas las cajas, baúles y armarios.


  —Por lo que parece, cada uno de los documentos relativos a los ocupantes de Belle Chere desde su construcción se hallan en esta sala. Pero no están organizados, no llevan etiquetas y no hay forma de encontrar nada. Catalogarlo todo sería tarea de todo un año y, por lo menos, ocuparía a veinte estudiantes de posgrado.


  Nick la estaba mirando sorprendido.


  —¿Y qué prisa tienes? Puedes convertirte en la señora de Belle Chere y pasarte el resto de tu vida leyendo estos papeles viejos.


  —Puedes ser un verdadero imbécil, ¿sabes?


  Cruzó la habitación para recoger su ropa y, visiblemente enojada, se puso los pantalones.


  Nick se levantó de la silla.


  —Tienes razón. Disculpa. El problema es que no sé qué intentas hacer. ¿Necesitas leer cada una de las hojas de papel aquí mismo antes de escribir tu tesis?


  Ella se estaba abrochando el top. Su ropa estaba polvorienta y arrugada, pero por lo menos se había secado.


  —No —respondió—, las cosas han cambiado. Solo necesito… —Holly hizo un movimiento con la mano—. Es demasiado largo de contar.


  Abrió un armario grande y suspiró al ver su contenido: cajas de distintas épocas y en estados de deterioro diversos, con cientos de cartas viejas metidas en los espacios libres. Holly tiró de dos cartas.


  —Primera Guerra Mundial y guerra civil —dijo—. ¿Cómo voy a encontrar algo con cierta rapidez?


  Avanzando hacia ella, Nick le puso las manos sobre los hombros. Ella no se apartó.


  —Tengo una idea. ¿Qué te parece si bajamos y te das una ducha mientras yo preparo algo para comer? Mientras comemos me puedes contar qué buscas. Luego subiré y te ayudaré.


  Como Holly aún se mostraba vacilante, Nick dijo secamente:


  —Sé leer.


  —Yo… —empezó ella, pero se ruborizó enseguida.


  —Sé preparar una limonada de primera —dijo él.


  —En este caso…


  Sonriendo, Holly se dirigió hacia la puerta, pero Nick la detuvo. Le puso las manos sobre el cuello y tiró del collar que le había dado para sacarlo de dentro de la blusa.


  —Te queda bien —le dijo en voz baja.


  Holly pensó que iba a besarla, y se inclinó hacia delante, pero Nick la cogió de los hombros y la hizo girar hacia la puerta.


  —¡Estás demasiado sudada para mi gusto!


  —¿Pruebo esto? —preguntó por encima de su hombro.


  —No, por favor —replicó él en un tono suplicante que la hizo reír.


  


  


  Cuarenta y cinco minutos más tarde, Holly se sentía mucho mejor. Había tomado una ducha fría y se había lavado el pelo con el champú de Lorrie. También había lavado su ropa interior y la había colgado en la barra de la toalla. Ahora estaba sentada en la cocina con Nick, comiendo un voluminoso sándwich de pavo. Iba por el tercer vaso de limonada helada, y acababa de contar a Nick todo lo que sabía acerca de la historia de Arthur, Jason y Julia.


  —De modo que estás buscando algo de la década de 1840 —concluyó—. Pero ¿qué buscas, concretamente? ¿El diario de Julia para leer su versión privada?


  —Ojalá. He encontrado una Biblia que contenía algunas fechas, pero poca cosa más —Holly empezó a rebuscar sus notas en el bolsillo, pero llevaba la bata de seda verde de Lorrie—. Las fechas son correctas y los hechos están ahí. Todo ocurrió en 1842. Las anotaciones de la Biblia indicaban que Julia se casó con Jason el nueve de abril de ese año, y tres días después él falleció, pero no explicaba cómo Julia se casó con Arthur en junio y tuvo un hijo —Holly tomó un sorbo de limonada.


  —Principios de diciembre —puntualizó él.


  —Bien. ¿Cómo lo sabes? —pero antes de que pudiese responder, se adelantó—: Sois una familia extensa.


  —Sí, en mi familia hay montones de mujeres embarazadas. Los Taggert somos muy fértiles.


  —Hablando de eso…


  —¿Más limonada? —le preguntó interrumpiéndola—. ¿Cuándo murió Arthur?


  —Noviembre, aproximadamente, antes de que naciese el niño —Holly examinó su sándwich—. Tendremos que comprar comida a Lorrie para reponer esto.


  —¿Qué más has encontrado de 1842?


  —Un libro negro grande, de esclavos comprados y vendidos —explicó, curvando los labios—. No he podido mirarlo. Es un aspecto de la historia de los Estados Unidos que no soporto: el hecho de que pusiesen a seres humanos a subasta pública y…


  Nick puso su brazo sobre el de ella.


  —Pero por lo menos la publicación de estos datos puede ayudar a muchos a localizar a sus antepasados.


  —Es cierto —admitió—. Tal vez más adelante pueda encontrar…


  —¿Qué es este ruido?


  Holly escuchó unos segundos y se levantó de un salto.


  —Es mi móvil.


  Tenía el bolso delante de la puerta de entrada, en el suelo. Corrió hacia el vestíbulo, cogió el teléfono y escuchó. Por momentos, su cara iba reflejando su contrariedad. Se despidió y volvió a la cocina.


  —Era Taylor. Dice que tengo una cita para hoy. Al parecer, me había avisado, pero no lo recordaba.


  Parecía tan triste que Nick le rodeó los hombros con el brazo.


  —Tu padre dijo que debía cuidar de ti solo mientras estabas aquí, pero ¿y si me dejas en Spring Hill, cojo la camioneta, tú vas a esa cita y yo voy a la biblioteca del pueblo? Si James Beaumont fue ejecutado, los periódicos debieron de ir llenos con la noticia.


  —¿Puedes? Es decir, ¿sabes…?


  Nick la apartó de su lado, levantando una ceja.


  —¿Si sabré cómo buscarlo? Claro. Es fácil.


  Dio un paso atrás, se desabrochó la camisa hasta la mitad, le dirigió una mirada lasciva y dijo:


  —A ver, ¿qué tiene sobre Belle Chere, de 1842?


  Parecía un chico de una banda, pero muy sexy. Holly se echó a reír.


  —Eres incorregible.


  —Si funciona, habrá valido la pena. Recuerda, quiero el trabajo.


  —¿Trabajo? —preguntó Holly sintiéndose culpable, como si le hubiese leído en la mente la idea de enviarle a Hollander Tools—. ¡Ah! Te refieres a la de encargado de Belle Chere una vez yo… Yo…


  —Una vez te hayas casado con el propietario de la casa.


  —Sí —dijo, pero no pudo mirarle a los ojos.


  Nick le puso la mano bajo la barbilla y levantó su cara para verla bien.


  —Vamos, no te estarás enamorando de mí, ¿eh?


  —En absoluto. Estaba pensando que no creo que puedas trabajar aquí una vez Lorrie y yo… Es decir, si Lorrie y yo… —Holly le lanzó una mirada—. Anoche casi pierdes la cabeza cuando Lorrie me besó —esperaba que Nick lo negase, pero no lo hizo.


  —¿Lista para irnos? —le preguntó, con voz seria—. Para buscar esa información puede que necesite un buen rato.


  Holly se levantó de la silla y siguió a Nick afuera, hacia el coche. Nuevamente, pensó que Nick era la única dificultad que se interponía en sus planes de futuro. Si conseguía sacarle de en medio, estaba segura de que todo iba a funcionar tal como ella quería.


  Le dirigió una mirada fugaz mientras arrancaba el motor y se dijo que el problema era que no quería que Nick se marchase. Necesitaba su ayuda en esta investigación y necesitaba… En realidad, no le necesitaba para nada. Excepto tal vez para el sexo. Una forma de hacer el amor fabulosa, que hacía temblar la tierra. El mejor sexo…


  —Sigue mirándome y no vas a llegar a tu cita.


  Holly volvió su mirada hacia la derecha. A través de los árboles veía Belle Chere. Era absurdo amar tanto a una casa, pero lo que de verdad adoraba era una forma de vida. Se veía a sí misma en esa casa con tres hijos. Se veía a sí misma en reuniones con conservacionistas de la zona y de todo el país.


  Se volvió para mirar a Nick. Lo que no lograba era verse viviendo con él. Nick bromeaba y se mofaba de ella, pero se daba cuenta de que era un hombre orgulloso. No querría vivir de su mujer, lo cual significaba que Holly tendría que vivir de su sueldo.


  Holly miró hacia otro lado. «Soy una esnob», pensó. Y una holgazana. No quiero pasar mis días haciendo la colada. Quiero…


  Durante un momento, cerró los ojos. Era mejor pensar en su tesis doctoral que intentar predeterminar su futuro.


  


  Capítulo 11


  —¿Darci? —dijo Nick por teléfono—. ¿Estás ocupada?


  —Para ti, nunca. ¿Cómo estáis todos?


  —Bien, muy bien —respondió impaciente. Darci Montgomery era la mujer de su primo, lo cual resultaba evidente.


  —¿Algo va mal?


  —Dímelo tú —respondió Nick, con una risa nerviosa.


  —De acuerdo. Hay una mujer cerca de ti, y un gran agujero lleno de oro.


  —Entonces, ¿existe? —inquirió—. No estaba seguro. Un hombre afirma que un pariente suyo enterró un tesoro hace más de cien años, pero es una persona que no me gusta. Y…


  —Es posible que se vaya a casar con la mujer a la que tú quieres.


  —¡No la quiero! —replicó Nick molesto.


  —Eso es como decir que una bellota no es un roble.


  —¿Eh?


  —Las bellotas crecen, y el amor también crece. Tu amor por ella ahora es del tamaño de una bellota, pero pronto será del tamaño de un roble.


  —Una noticia estupenda, ya que, como has dicho, seguramente se va a casar con otro hombre —afirmó Nick.


  —Si algo tiene de bueno el futuro es que se puede cambiar. Nick —dijo ella—, es un poco extraño todo esto. No estoy segura de qué es, pero hay algo raro. Es como si estuviese viendo dos imágenes al mismo tiempo. ¿La chica tiene el pelo oscuro?


  —Sí —respondió en voz baja—. Y un cuerpo como sacado de un catálogo de ropa interior. Hoy llevaba…


  La risa de Darci le interrumpió.


  —Hay ciertas escenas que no necesito ver.


  —Así que encontramos el tesoro y después se casa con el tipo de la casa grande —anunció Nick en tono sombrío.


  Darci estuvo callada un momento.


  —¿De qué me hablas? Tú puedes permitirte comprar la casa más grande de los Estados Unidos, y ella también. Lo sabes, ¿no?


  —Sí. Hollander Tools. Ahora no puedo entrar en detalles, pero cree que soy pobre, no tengo estudios y… ¿Coges la idea?


  —Imagino que ese es el motivo por el que veo mentiras a tu alrededor. Si le cuentas quién eres, te dirá que te quiere.


  —¿Me quiere? —preguntó con gran interés.


  —A su alrededor veo confusión. Me da pena. Le gustas mucho, pero adora a su familia. Cree que si te ama va a perder a su familia. No es justo que la obligues a elegir entre tú y su familia.


  —Sí, lo sé —admitió Nick—. Soy un auténtico canalla.


  Darci se rió.


  —¡Sin duda! Pero Nick, escucha, a tu alrededor hay un peligro real. Alguien os vigila a los dos.


  —¿Por el tesoro o por la herencia de Holly?


  —Por las dos cosas. Hay algo que debe ser alimentado, y ese algo se alimenta de oro. ¿Tiene eso sentido?


  —Oh, sí. Es una casa grande rodeada de dependencias. Parece un escenario sacado de Lo que el viento se llevó. Eso es lo que Holly quiere de verdad.


  —No, lo que quiere de verdad es a su familia. Nick…


  —¿Y qué hay de ese tipo, Lorrie, el tipo con el que según dices se va a casar?


  —Hay un peligro que le amenaza o que procede de él, no lo sé.


  —No procede de él, pero sí corre el peligro de que le dé un puñetazo si no aparta sus manos de Holly. Así pues, dime, ¿alguna idea de dónde está el tesoro?


  —Está en un agujero del suelo, una cueva natural, pero pequeña. Sobre la boca de entrada hay un árbol. Los dos hombres que escondieron el oro bajo tierra lo plantaron y ahora no se ve la abertura. El único modo de encontrarla es… Ya sabes, no voy a contártelo. Si rebuscáis en los viejos recuerdos, tú y tu chica lo vais a encontrar. Sin embargo, ¿sabes algo acerca de ese hombre, Lorrie?


  —¿Sí?


  —Él no cree que exista. Lo único que quiere es que Holly esté ahí. Por favor, Nick, cuéntale quién eres.


  —Lo pensaré —accedió, con ganas de cambiar de tema.


  No quería que Darci le hablase de lo que ya sabía: estaba haciendo algo despreciable y rastrero a una bella persona.


  —Por cierto, ¿qué estás haciendo últimamente?


  —Oh, lo de siempre: liberando fantasmas, coleccionando objetos mágicos, sacando a personas muertas a la luz… Lo de siempre.


  Nick se rió.


  —Te echo de menos. ¿Tenéis noticias de…?


  Nick notó que a Darci se le hacía un nudo en el cuello.


  —¿Adam y Bo? No, ni una palabra, pero creo que me estoy acercando. El FBI… Bueno, mi historia puede esperar. ¿Por qué no me envías algunos objetos que hubiesen pertenecido a las personas de las que me has hablado, para probar si siento algo? Tengo esa facultad divina y…


  —¿Una qué?


  —Es muy largo de contar. En otra ocasión. Sé que me sirvió para ayudar a levantar a un muerto, pero no estoy segura de qué más puedo hacer con ello.


  —¡Y yo que me emociono por un tesoro de nada! ¿Así que puedes hacer levantar a los muertos?


  —Solo a un hombre muerto, y me ayudaron mucho.


  —Oh, así no tiene gracia. Creí que lo habías hecho tú sola.


  Darci se rió.


  —Yo también te echo de menos. Envíame unos objetos y… Tengo que colgar. Ha llegado Linc.


  —¿Linc qué? —preguntó Nick bruscamente.


  —No te preocupes, no hay otro hombre en mi vida. Es Lincoln Aimes.


  —¿El actor? —preguntó Nick alzando la voz.


  —¿Quieres una foto con un autógrafo?


  —No, yo…


  Darci volvió a reírse.


  —Quieres que te asegure que todavía quiero a mi marido, tu primo. Claro que sí. Más que nunca. Para siempre. Ahora tengo que dejarte. Linc, las niñas y yo vamos a salir.


  —¿Cómo está tu padre? —se interesó Nick antes de que ella colgase.


  —Está en Mesopotamia.


  —¿Todavía existe?


  —Sí, en Georgia. Está hablando con un hombre ciego que en realidad no es ciego. ¡Tengo que irme! Adiós, Nick, y cuéntale quién eres. ¡La estás torturando!


  Sonriendo, Nick colgó.


  —Torturando, ¿eh? —dijo en voz alta, y le gustó cómo sonaba. Cuando la vio delante del ventilador con su diminuta ropa interior blanca, inclinándose sobre las cajas, Holly casi había logrado mandarle al manicomio. «Cambio de rumbo hacia el juego limpio», se dijo. Entonces lanzó las llaves de la camioneta al aire y las cogió al vuelo. Tenía que hacer ciertas averiguaciones


  


  Capítulo 12


  Probarse el vestido de dama de honor fue peor de lo que Holly había imaginado. Era horrible: de gasa, color azul lavanda, sin un hombro y adornado con dobles volantes de más de un palmo de ancho. Salían del hombro, bajaban en espiral por el brazo, cruzaban la espalda y la cadera y bajaban por los muslos.


  Cuando Holly dio un paso, la tela flotó a su alrededor, de modo que se sintió como si llevase discos voladores.


  —¡Taylor! —gritó, dirigiendo una mirada suplicante a su hermanastra desde el espejo. Por supuesto, no pensaba llevar ese horrible vestido, sino que planeaba vestir un traje de novia, pero aún…


  —No te preocupes. Estás preciosa. Piensa en lo que querrás que lleve yo en tu boda.


  —¿Significa eso que sabes algo que yo no sé?


  —Por el modo en que te miraba Lorrie anoche, creo que vestirás de blanco en menos de un año.


  —¿Tú crees? —dijo Holly, aún mirando a Taylor desde el espejo. Inconscientemente, tocó el collar que Nick le había dado.


  —¿Qué es esto?


  —Nada —dijo Holly, poniéndose el collar por dentro del sujetador.


  —¿Es de un hombre, no? ¡Espera! No me lo digas. Es del tipo con el que hiciste el amor durante dos días de modo increíble, ¿no?


  —Sí —respondió Holly muy lentamente mientras se ponía colorada.


  —Déjamelo ver. Holly se volvió.


  —Tan solo es un collar barato. Seguro que la cadena me manchará el cuello de verde —se puso la mano sobre el escote del vestido en un gesto protector.


  —Hmmm —dijo Taylor—. Tal vez debería decir a Lorrie que tiene competencia.


  —¡Claro que no! —exclamó mirando a Taylor con un aire conspirador—. Bueno, tal vez un poco de competencia. Solo para animar la situación.


  —Hablando de animación, ¿cómo te ha ido hoy con el chico de la máquina cortacésped?


  —¿Nick? Ha estado echando una siesta en una hamaca mientras yo casi me muero de calor en el desván.


  Holly se volvió a un lado para que su hermana no le viese la cara.


  —Hamaca, ¿eh? Quizá debería venir contigo mañana.


  —Si vienes, te pondré a trabajar. Hay miles y miles de libros y cartas que revisar.


  Taylor se estremeció.


  —No, gracias. ¿Qué estás planeando para el próximo fin de semana?


  —No mucho. Investigar, supongo.


  —¿Estará Lorrie de vuelta?


  —No tengo ni idea —respondió Holly frunciendo el ceño.


  La broma de Taylor le hizo comprender que tenía poco contacto con Lorrie. No había concertado una cita con ella, ni había hablado de volver a verla.


  Taylor sonrió.


  —Vamos, no te pongas melancólica. Te besó delante de papá y mamá, ¿no? Y te dio una llave de la casa. De haber hecho algo más, hubiese necesitado un sacerdote.


  —Sí, supongo —respondió, aún dudando.


  —Anímate —dijo Taylor consultando el reloj—. Tengo que irme. Charles me espera.


  —Como todos estos años.


  —Sí —admitió Taylor haciendo una mueca—. Quítate este vestido y distráete un poco. Ve de compras.


  —De acuerdo —dijo cuando ya entraba en el probador. En cuanto se hubo puesto ropa adecuada, decidió ir a la biblioteca. Quizá Nick estaría todavía allí.


  Durante unos segundos se miró en el espejo del probador. Llevaba ropa interior blanca y elegante, de encaje, pero no exactamente para despertar el deseo ardiente en un hombre. Entre sus pechos colgaba el collar que Nick le había dado. ¿Qué le había dicho? Que le gustaba el marco.


  Tal vez en lugar de ir a la biblioteca iría de compras. A unos ochenta kilómetros de distancia había un centro comercial enorme. Quizá compraría algo de ropa interior. «Para Lorrie», se dijo. Para Lorrie.


  


  Una vez en la calle, Taylor cogió el móvil y marcó un número de memoria. Le respondieron a la segunda llamada.


  —Si la quieres, será mejor que vengas —dijo Taylor, y luego esperó—. No podría importarme menos tu interesante y única vida sexual. Le ocurre algo y no me gusta —entonces se detuvo—. Si supiese de qué se trata, lo resolvería. Creo que tiene que ver con ese tipo que corta la hierba —hubo una pausa—. No, no practica el sexo con él. Es una mojigata. Holly… ¡Dios mío! Tal vez tengas razón. Tal vez sea ella quien… —Taylor dejó la frase sin terminar—. Si quieres salvar esa casa carcomida que tienes, ¡te sugiero que bajes ahora mismo!


  Cerró el móvil y sonrió al recordar la imagen de su hermana con ese horrible vestido de dama de honor. «¡Querida, dulce, adorable y rica Holly! Holly, a quien todo el mundo quiere, a quien todo el mundo adora. Holly, la que lo ha recibido todo en la vida.»


  Aún sonriendo, Taylor miró por la ventana del restaurante a su novio, Charles, y le saludó con la mano. «¡Cuánto te odio!», pensó. De muchas maneras. Pero entró luciendo una amplia sonrisa.


  


  Capítulo 13


  Ya habían cenado, y Holly estaba en su habitación. Sus padres se encontraban en el piso de abajo, en la sala de estar, viendo una película en la televisión, y Taylor estaba en su cuarto hablando por teléfono con alguien.


  Holly cortaba las etiquetas del precio de sus nuevos juegos de ropa interior mientras vigilaba la entrada de la casa, pendiente de ver las luces de la camioneta de Nick. Ya eran más de las nueve, de modo que ¿dónde había estado toda la tarde? Sabía que no conducía ese camión monstruoso que tenía en el garaje cuando le conoció, pero ¿y si utilizaba su vieja y destartalada camioneta para competir en carreras? ¿Se habría encontrado con otros aficionados a las carreras de camiones y habría empezado a hacer apuestas? ¿O estaba en el asiento de atrás con alguna chica de larga melena negra y pendientes de aro de un palmo de diámetro?


  Se obligó a calmarse. No tenía derecho a estar celosa. Ningún derecho…


  Interrumpió sus pensamientos al ver que los faros de la camioneta de Nick se acercaban por el largo camino de entrada. Rápidamente, metió todas las prendas nuevas dentro de la bolsa y la empujó debajo de la cama. No es que quisiese esconder nada, pero si Taylor lo veía, se iba a reír de ella.


  Silenciosamente, bajó las escaleras de puntillas, agradecida a quien había restaurado la casa porque los peldaños no crujían. Se escabulló por la puerta de la cocina, bajó las escaleras y cruzó el jardín cubierto de césped hacia la pequeña casa donde vivía Nick. Por derecho, debían ocupar la casa Roger y Phyllis, la pareja que había cuidado de sus padres durante más de veinte años. Pero un año atrás, después de que James Latham llamase a Roger a las tres de la madrugada durante cuatro noches consecutivas, se establecieron nuevas normas, y una de ellas era que vivirían fuera de la finca.


  Holly vio como la espalda de Nick desaparecía dentro de la casita, con una bolsa de comida en cada brazo. Ella fue a la camioneta, cogió otras dos bolsas y se dirigió a la casa. Encontró a Nick cuando este volvía. Notó su sorpresa, luego su mirada complacida y al acto la forma en que intentaba ocultar sus emociones.


  —¿Has salido a dar un paseo? —le preguntó Nick.


  Ella le sujetó la puerta abierta.


  —He salido para averiguar si has descubierto algo.


  —Puede —dijo, colocando la comida sobre la encimera. Entonces empezó a guardarla en los armarios.


  La cocina era muy pequeña y no había espacio para los dos, de modo que Holly se sentó en la encimera. Sin dar muestras de vergüenza, estiró sus piernas desnudas, que dejaban a la vista sus pantalones cortos, por delante de la puerta y hasta la otra encimera.


  —¿Cómo, por ejemplo? —preguntó, cogiendo un paquete de arroz y fingiendo que leía la etiqueta.


  Nick le quitó el paquete de las manos y lo guardó en el armario de la cocina.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó, señalando con la cabeza sus piernas desnudas—. ¿Quieres que te rasque donde te pica mientras tu novio está fuera del pueblo?


  Holly iba a apartar las piernas, pero se obligó a quedarse donde estaba.


  —¿Qué es lo que te ha puesto de mal humor? ¿Has encontrado a una bibliotecaria a la que no le interesabas? ¿O has subido en moto a una chica y te ha rechazado?


  —Ni una cosa ni la otra. ¿Puedes apartarte?


  Ella dudó, pero Nick estaba frunciendo el ceño de tal modo que apartó las piernas para dejarle pasar.


  —¿Qué te pasa? —se interesó cuando hubo salido de la cocina.


  —He estado peleándome con mi conciencia —dijo él por encima del hombro mientras bajaba a la entrada, donde había un dormitorio y un baño.


  Holly bajó de la encimera, fue a la pequeña sala de estar y miró a su alrededor. La casa era tal como la recordaba, no tenía nada interesante o especial. Marguerite la había decorado con gusto, con un sofá y sillas, y algunos chismes que no quedaban bien en la casa grande.


  Sin embargo, en la sala no había ni un solo objeto personal de Nick. No había fotografías, recuerdos, libros y ni siquiera revistas.


  Nick entró en la sala poniéndose una camiseta.


  —Bien, ¿qué es lo que querías? —se volvió para dirigirse a la cocina.


  ¿Qué le pasaba? Holly se quedó en la puerta de la cocina mientras observaba cómo abría la puerta de la nevera y miraba dentro. Se le acercó, le puso las manos sobre los hombros y le empujó para que se sentase en la pequeña mesa con dos sillas que había frente a la ventana.


  —Tú hablas y yo te preparo una tortilla de seis huevos. ¿Trato hecho?


  —Sí, de acuerdo —accedió con una sonrisa reticente.


  Cogió una cerveza de la nevera, la abrió y entonces se sentó a la mesa para mirarla mientras le empezaba a contar:


  —La historia no ocurrió exactamente como me la explicaste. En primer lugar, el juicio y la ejecución de Jason tuvieron lugar en una ciudad situada a ciento sesenta kilómetros de aquí.


  —¿A ciento sesenta kilómetros? —Holly partió los huevos en un bol y empezó a picar cebolla y pimiento verde.


  —Por lo que sé, Arthur era peor de lo que creíamos. Un artículo periodístico de aquellos años cuenta que pidió que el juicio se trasladase a otra ciudad, para asegurarse de que se hacía justicia con Jason.


  —¿Porque los habitantes de Edenton conocían a las víctimas?


  —Eso es lo que se cuenta en el artículo, pero en otro periódico se afirmaba que la víctima era «muy conocida» por sus asaltos ilegales. La mitad de los hombres del pueblo habían amenazado con matarle a él y a su esposa, ya que trabajaba con él.


  Holly paró de trocear para mirarle.


  —En este caso, no tenía sentido trasladar el juicio a otra ciudad. El abogado de la defensa habría podido hacer subir al estrado a montones de personas para que declarasen que ellos también habían amenazado a la víctima.


  Nick tomó un poco de cerveza.


  —Espera. Aún hay más.


  —¿Te gustan los champiñones?


  —Sí. Los periódicos cuentan que Jason estaba muy tranquilo durante el juicio. De hecho, una vez se quedó dormido y el juez le echó una reprimenda.


  —¿No le preocupaba el hecho de que tenía a cuatro testigos en contra?


  —Al parecer no, pero cuando sus tres abogados…


  —¡Tres!


  —Sí, tres abogados y dos ayudantes. Hicieron pedazos a los testigos. Era oscuro y habían estado bebiendo, y no tenían muy buen carácter. Eso fue antes de que las acciones criminales del pasado de una persona fuesen inadmisibles en un juicio, de modo tuvieron que contar al jurado cada uno de los crímenes en los que habían intervenido esos cuatro hombres.


  Holly batió los huevos y los vertió en una sartén caliente untada con mantequilla.


  —Así pues, eso permitía que el testimonio de Arthur librase a su hermano del castigo.


  Como Nick no respondía, ella le miró y vio que estaba frunciendo el entrecejo.


  —¿Qué es lo que te preocupa?


  —Creo en la lealtad a la familia. Eso es algo que la mía tiene en gran estima. Siempre hemos creído que… —Nick inspiró profundamente y la miró—. Jason se durmió en la sala del tribunal porque sabía que su hermano le salvaría diciendo la verdad. Pero cuando Arthur subió al estrado, empezó a llorar y dijo que no podía mentir, que Jason no había estado con él esa noche.


  —Y los abogados no pudieron refutarle —añadió Holly, poniendo la gruesa y jugosa tortilla en un plato, que enseguida colocó delante de Nick.


  —Bien. ¡Eh! Eso tiene muy buen aspecto… Arthur se había asegurado de no mostrar sus celos cuando Julia rompió su compromiso para casarse con su hermano menor. De hecho, Arthur dijo a media docena de personas que su hermano le había hecho un favor. Les dio a entender que él ya estaba pensando en romper el compromiso y que Jason le había quitado de las manos un artículo utilizado.


  —Un artículo utilizado —repitió Holly riendo entre dientes—. ¡Qué concepto tan horrible! ¿Nadie se dio cuenta de que tenía envidia?


  —Supongo que no. Arthur era buen actor. Engañó a todo el mundo.


  Holly terminó de limpiar la sartén y se sentó frente a Nick.


  —Así que Arthur lloró en el estrado y mandó a su hermano inocente a la horca.


  —Exactamente.


  Con aire ausente, Holly cogió la botella de cerveza de Nick y tomó un trago.


  —¿Y qué hay de cuando Jason se casó con Julia? Eso sucedió justo tres días antes de que le colgasen. ¿Le dejaron realmente salir de la cárcel o le permitieron que se casara con ella estando en prisión a causa de su embarazo? —inquirió Holly mirándole—. ¿Crees que Jason realmente recogió todos los objetos de valor de Belle Chere y los enterró para ocultarlos? ¿O bien es un mito?


  Nick terminó la cerveza y se levantó para ir a coger otra botella.


  —Es verdad. Un gran agujero con un árbol plantado encima —en cuanto hubo pronunciado estas palabras, sus ojos se abrieron y se llevó la botella a los labios.


  Holly cogió el tenedor y tomó un bocado de su tortilla.


  —Un árbol, ¿eh?


  —Por lo menos, eso es lo que imagino —dijo mostrando una sonrisa demasiado abierta.


  —Un gran agujero con un árbol plantado encima. ¿Tu imaginación…? ¿Cómo lo has llamado? ¿Una fantasía?


  —Sí —respondió Nick, con los ojos clavados en el plato y la boca llena.


  —¡Vaya! La mayoría de los hombres sueñan con ropa interior de seda…


  —Sí —dijo mirándola con expresión de deseo—. Un sujetador, bragas blancas y un gran ventilador.


  Cuando tendió la mano para coger la de de ella, Holly se reclinó hacia atrás sobre su silla.


  —… Pero tú te imaginas tesoros enterrados, con un árbol que crece encima. Por cierto, ¿quién plantó el árbol?


  —¿Cómo voy a saberlo? Mi imaginación no ha llegado tan lejos. ¿Quién crees tú que lo plantó?


  Ella le miró entrecerrando los ojos.


  —Ayúdame, Nick Taggert. Si no me cuentas lo que sabes, iré a ver a mi padre llorando y le contaré que he hecho el amor contigo y me has roto el corazón.


  —¿Chantaje? —preguntó con ojos centelleantes.


  —Del peor.


  Nick apartó el plato vacío y se apoyó en el respaldo de la silla.


  —No es que yo no quiera contártelo, sino que no me creerías.


  —¿Por qué no? ¿Tu fuente de información tiene mala fama?


  —No es eso. Bueno, es de fiar, tan solo es que…


  —¿Qué? —preguntó Holly, mirándole fijamente y devanándose los sesos para averiguar qué era lo que le hacía dudar tanto.


  Vio como abría la boca cuatro veces, pero de ella no salió ni una palabra. Si el tesoro no hubiese sido enterrado en 1842, ella hubiese pensado que Nick le estaba ocultando el hecho de que la noticia le había llegado a través de un criminal. De algún compinche de los autores. Tal vez uno de sus primos que estaba «haciendo tiempo» para un robo a mano armada.


  Nick sorbió su cerveza mientras mantenía la vista fija en la oscuridad a través de la ventana.


  «¿Quién?», pensó ella. «¿Qué?»


  —Una vidente —dijo Holly por fin, sonriendo por ser tan lista—. ¿Miró en una bola de cristal o hiciste la consulta por internet?


  Cuando Nick la miró airado, ella frunció el ceño. Sin duda, esa noche estaba de mal humor. Nick se levantó de la silla y le abrió la puerta.


  —Buenas noches, señorita Latham —dijo cortésmente.


  Holly no se movió, permaneció en la silla.


  —¿Quieres explicarme qué te pasa? —quiso saber.


  —¿Para qué? ¿Para poder compartirlo con el hombre con el que piensas casarte?


  —No —respondió ella lentamente—. Porque somos amigos. Podemos ser amigos, ¿no?


  Nick tardó un poco en responder; todavía le sostenía la puerta abierta.


  —La mujer que me dio esta información es una vidente, no una charlatana. No recibe clientes personalmente ni les atiende por internet. En privado, sin elogios ni recompensas, ayuda al gobierno a encontrar criminales, sobre todo a personas que abusan de los niños. Estamos emparentados y no estoy dispuesto a oír una sola palabra de desprecio dirigida a ella.


  —De acuerdo —dijo Holly en voz baja y mirándole. ¡Realmente se tomaba la lealtad a la familia muy en serio!


  Nick cerró la puerta, sacó dos cervezas de la nevera, le tendió una y se dirigió a la sala, seguido por Holly. Ella se sentó en el sofá y él en una silla, frente a ella.


  —¿Estás bien? —preguntó Holly al cabo de un momento.


  —Sí, soy demasiado sensible, supongo. Hermano contra hermano. No lo soporto.


  —¿Te ha traicionado alguno de tus hermanos?


  —¿Quieres dejar de tratarme como si estuviese chiflado?


  —De hecho estaba pensado en que si no me cuentas muy pronto lo que te ha dicho la vidente, te tiraré esta botella a la cabeza.


  Nick sonrió, bebió un largo trago de cerveza y volvió a sonreír.


  —Mejor ahora.


  —No serás alcohólico, ¿no?


  —Ninfómano —dijo muy serio—. Realmente es un problema —prosiguió mirándola con una mirada relajada y sensual.


  Ella cogió un cojín y se lo tiró, pero él lo atrapó.


  —¡Cuéntamelo! —exigió.


  —El tesoro está oculto en una pequeña cueva que tiene una abertura por arriba. Los dos hombres que lo robaron lo introdujeron allí, luego taparon el agujero y plantaron un árbol encima. Ahora el árbol es grande y la abertura de la cueva no se ve.


  —¿Y?


  —Y si buscamos a fondo entre los documentos y nos exprimimos el cerebro, podremos encontrarlo.


  —¿Y qué más?


  —Eso es todo. Podemos encontrar el tesoro.


  Holly se quedó mirándole y pestañeando.


  —¿Te han dado la fecha del descubrimiento? ¿Dentro de cuánto vamos a encontrarlo? ¿Durante cuánto tiempo debemos investigar? Si tengo que leer todos los papeles que hay en el desván, tendré cien años antes de que…


  —¿Antes de que puedas mostrarlo a Lorrie y reclamar el premio de convertirte en la señora de Belle Chere?


  De pronto, Holly se sintió harta de su mal humor.


  —¿Qué quieres que haga? ¿Casarme contigo y no con él? Tal vez podríamos vivir aquí, en esta casa. Tal vez mi padre nos la daría como regalo de boda.


  —¡Por lo menos eso sería mejor que vender tu alma por una casa!


  —¡Me sacas de quicio! —replicó ella levantándose.


  Nick se puso de pie.


  —Tú tampoco me haces sentir precisamente bien. ¿Qué mujer del siglo XXI urde planes como tú lo haces para llevar a un hombre delante del altar? Te estás lanzando a mis brazos, te exhibes delante de mí con tu sugerente ropa interior, pero intentas comprarle a él.


  —¡Esto es vergonzoso! Yo no hago tal cosa. Yo venía a encontrarme con Lorrie cuando te conocí a ti.


  —Sí, ¿y qué hiciste? Atacarme en el asiento trasero del coche, eso es lo que hiciste.


  Holly se le acercó, mirándole a los ojos.


  —Estaba agradecida y fui una estúpida. Debí haber imaginado que un hombre como tú no conocería la palabra honor.


  —¿Y acaso ese Lorrie la conoce? Hoy he leído algo sobre el juicio en el que uno de los antepasados de tu Lorrie hizo que ahorcaran a un hermano suyo. Todo por esta casa, por la que tú te estás vendiendo. Verdaderamente, eres la chica perfecta para los Beaumont.


  —Eres un…


  Holly movió el brazo hacia atrás para golpearle, pero Nick la cogió fuertemente por la muñeca. Durante un momento permanecieron así, respirando aceleradamente por la rabia que sentían, pero al cabo de unos segundos sus bocas estaban juntas y se dejaban caer en el sofá.


  Camisas, botones, pantalones… En unos segundos se desprendieron de todo. A Holly le pareció como si hubiesen pasado años desde la última vez que había sentido las manos de Nick sobre su cuerpo.


  Hoy, en ese sofocante desván, con el cuerpo cubierto de sudor, le había deseado, hubiese querido sentir su cuerpo húmedo y ardiente junto al suyo, pero él, como le había prometido, se mantenía apartado de ella.


  Ahora, el deseo de esa mañana y la espera de la tarde enardecieron la pasión hasta que los dedos de Holly recorrieron su piel, atrayéndole hacia ella más y más.


  La pierna izquierda de Holly se apoyaba en el respaldo del sofá y su rodilla derecha estaba doblada cuando Nick la penetró con fuerza. Holly gimió, pero la boca de Nick se posó sobre la de ella. La pasión de ambos había ido creciendo a lo largo del día, hasta que estuvieron desesperados el uno por el otro. Cuando Holly resbaló del sofá, Nick se dejó caer con ella hasta que se encontraron haciendo el amor en el suelo, de un modo arrebatado, desesperado, ardiente.


  Cuando llegaron al orgasmo, Holly arqueó las caderas y Nick la apretó contra él. Durante un momento se quedaron juntos, estremeciéndose en la réplica de la pasión.


  Él se dejó caer a su lado y puso la cabeza de Holly sobre su hombro.


  —¿Te sientes mejor? —le preguntó, y ella asintió con la cabeza.


  —Yo también. ¿No quieres ir al dormitorio?


  —No puedo… —dijo—. Mi padre…


  Él siseó para indicarle que se callase.


  —Mañana es mi día libre. ¿Y si alquilamos una barca…?


  —¿Vamos a buscar el tesoro? —interrogó Holly.


  —Pensaba que podíamos ir a pescar.


  —En Belle Chere hay…


  —No, no quiero Belle Chere, ni Beaumonts ni Jason ni Arthur. Solo una barca y unas cañas de pescar.


  Como ella no respondía, Nick dijo:


  —De acuerdo, tú ganas. Un picnic en el embarcadero de Belle Chere y te bajaré seis de esos baúles llenos de papeles.


  —¡Oh, Nick! ¿Lo harás? —dijo apoyándose sobre un hombro y contemplándole—. Sería perfecto. Tú puedes pescar y yo puedo leer. Holly le besó para darle las gracias, pero él le pasó la mano por detrás de la cabeza para darle un beso más profundo.


  Un momento después Holly se apartó y vio el reloj que había encima de la librería.


  —¡Son casi las once! Tengo que irme. Si mi padre… —movió la mano para indicar que no tenía ni idea de qué haría si se daba cuenta de que había salido.


  —Por cierto ¿cuántos años tienes?


  —Para él, unos ocho.


  Holly se vistió apresuradamente, pero se detuvo para mirar a Nick, que seguía en el suelo completamente desnudo. Por un momento luchó contra su impulso de quitarse la ropa y echarse junto a él. Le hubiese gustado quedarse a dormir con él, permanecer acurrucada entre sus brazos durante toda la noche.


  —Tengo que irme —dijo rápidamente para no cambiar de opinión. Entonces se giró sobre sus talones y corrió hacia la casa. Unos minutos más tarde abrió sigilosamente la puerta de la cocina de la casa grande —y casi de dio de bruces con Taylor.


  —¿Dónde estabas? —siseó Taylor, pero no le dio tiempo a responder—. Tienes un aspecto horrible. Ve al aseo y haz lo que puedas para arreglarte.


  —Pero es tarde y…


  —Lorrie está sentado en la sala. Quiere verte. Ha vuelto pronto de su viaje solo para verte. Vamos, arréglate un poco.


  Holly se fue enseguida al aseo.


  


  Capítulo 14


  —Estás preciosa —dijo Lorrie sonriendo.


  Iban en una anticuada canoa de madera; Lorrie remaba despacio río abajo, hacia Belle Chere. Esa mañana Taylor había supervisado el vestuario de Holly, de modo que vestía una falda de algodón de puntillas que se le enredaba entre las piernas. En dos ocasiones, Lorrie tuvo que cogerla para evitar que se cayera.


  La noche anterior, cuando la había invitado a salir, no fue capaz de decir que tenía una cita anterior con el jardinero, de modo que había aceptado.


  Por la mañana, Taylor se pasó tanto rato vistiéndola que no pudo escabullirse para decirle a Nick que no le vería aquel día. Le había visto en la cocina, hablando con su padre, y entonces había anunciado y repetido sus planes para ese día en voz bien alta. Nick la había oído, pero no hizo ningún comentario.


  —Ahora pruébate esta blusa. A Lorrie le encantará.


  Holly no acababa de entender cómo Taylor pensaba que conocía los gustos de Lorrie, pero dejó que la vistiese de lino y puntillas y de blanco, un color que se ensucia enseguida. No podría recorrer el pantano buscando entradas de cuevas con un árbol encima.


  A las diez, puntualmente, Lorrie la había recogido, y al momento Holly empezó a hacerle preguntas sobre Arthur, Jason y Julia. Lorrie se echó a reír de un modo agradable.


  —Creo que he provocado una avalancha. Holly, querida, solo sé lo que ya te conté. Me temo que con los años esta historia se ha convertido simplemente en un entretenimiento para la sobremesa. Explicada tan solo a unos pocos elegidos, por supuesto.


  —¡Oh! —exclamó desconcertada; entonces se regañó a sí misma por ser tan inmadura. La historia no era algo que fascinase a todo el mundo, aunque en ella apareciesen injusticias y un tesoro perdido. Se propuso relajarse en el asiento de piel del BMW de Lorrie y se dijo que debía darle conversación. Como normalmente hablaba con conservacionistas y académicos, hacía mucho tiempo que no mantenía una simple charla. Por otra parte, con Nick nunca tenía problemas para hablar. Pero, ¿de qué hablaban? Le vino a la cabeza la palabra sexo.


  Al pensarlo, se puso colorada y giró la cara hacia la ventana. Cuando Lorrie tomó su mano, se volvió para mirarle.


  —Un penique… —dijo.


  —Pensaba que llevaba mucho tiempo hablando solo de mi trabajo.


  —Yo también —dijo él—. ¿Quieres que nos olvidemos del trabajo por hoy? Del tuyo y del mío —dirigiéndole una mirada de soslayo añadió—: Y de Belle Chere.


  Holly arqueó una ceja.


  —Fuera trabajo, fuera Belle Chere, ¿qué más hay?


  Ambos se rieron a la vez, y luego Lorrie le pidió:


  —Cuéntame absolutamente todo lo que has hecho desde que tenías trece años.


  —Bien, eso me llevará quince minutos, ¿y después qué?


  —No lo creo. ¿Una mujer hermosa como tú? —entonces le cogió su mano y le besó la palma—. A estas alturas debes de haber tenido millones de propuestas de matrimonio.


  Iba a empezar a decir que no, pero cambió de parecer.


  —Solo ochocientas, una más una menos.


  —¿Solo? ¿Estás segura?


  De nuevo se echaron a reír a la vez. Holly se recostó en el asiento y sonrió. «Esto va a salir bien», pensó.


  No obstante, al cabo de dos horas estaba aburrida. Una cosa era ver fotos románticas de una señorita de blanco paseando en bote junto a un hombre apuesto, y otra cosa muy distinta era experimentarlo una misma. La verdad era que le gustaría quitarse la ropa y bañarse desnuda.


  Pero no con Lorrie, sino con Nick.


  Respiró profundamente y se dijo que debía apartar de su mente esos pensamientos.


  —Háblame de tu matrimonio.


  ¡Ese tema debería animar la conversación!


  —¿Qué te parecería instalar aire acondicionado en Belle Chere? —preguntó Lorrie con ojos risueños.


  —¡Oh! ¿Así que yo tengo que confesártelo todo, y tú no me vas a contar nada?


  —¿Puedo señalar que tú no me has explicado absolutamente nada sobre ti misma?


  —¿Qué podría contarte? ¿Que el verano que pasé contigo en Belle Chere cambió mi vida?


  —Es un buen comienzo. Sigue.


  Brevemente, le contó que había mantenido vivo el afecto por las casas antiguas que él le había inculcado. Y que ahora lo único que le faltaba era terminar el doctorado. Entonces rozó la superficie del agua con los dedos.


  —Y desde que me pediste que te ayudara a encontrar el tesoro…


  Cuando Lorrie emitió un gruñido, ella le miró.


  —Querida Hollander —dijo con voz suave—, me temo que ese tesoro es un mito. Sinceramente, cuando te conté aquella historia, lo hice con intenciones totalmente deshonestas.


  —Pero Nick dijo que sí existía —se le escapó, y al momento cerró la boca firmemente.


  —¿Y quién es Nick?


  Mirando a otra parte, Holly dijo:


  —Trabaja para nosotros.


  —¿El jardinero? —preguntó Lorrie sin dar crédito a lo que oía—. ¿Estás hablando del jardinero?


  —Es un tipo agradable —afirmó Holly a la defensiva.


  —Estoy seguro de que lo es. Sin embargo, no entiendo cómo puede saber algo acerca de la historia de mi familia —declaró riendo entre dientes—. A menos que se trate de un vidente, claro.


  De nuevo, Holly apartó la cara. Se había ruborizado aún más que antes, y pensó en lo tonta que había sido al creer a Nick. «¡Vidente!», pensó. Una cueva con un árbol plantado encima. ¡Qué absurdidad!


  —Me gustaría de verdad que me hablases de tu matrimonio —dijo Holly para distraer a Lorrie.


  Mientras remaba, él empezó su relato. Según le contó, Lorrie se había casado con una mujer mayor por compasión. El marido de ella siempre se había ocupado de todo, y al morir el esposo, Lorrie, como abogado de la familia, tuvo que pasar mucho tiempo con ella mientras revisaba los numerosos negocios del marido.


  —Se sentía sola —apuntó Lorrie—, y por primera vez desde que tenía diecinueve años no tenía a un hombre a su lado que cuidase de ella. Un día en que iba a declinar una invitación a un baile benéfico porque no tenía acompañante yo me ofrecí a ir con ella. Después de eso, una cosa llevó a la otra y… —Lorrie la miró con ojos tristes—. Me avergüenza admitir que me deslumbró. Era una mujer muy atractiva y rica. Daba fiestas en su yate y tenía casas de campo con diez habitaciones. Estar con ella era como vivir en una época pasada. Una época… —aquí bajó el tono— como cuando Belle Chere se encontraba en su máximo esplendor. Me hacía sentir como debieron sentirse mis antepasados cuando daban fiestas para trescientas personas.


  Lorrie dejó de remar.


  —¿Podrás perdonarme?


  —¿Perdonarte? —preguntó ella—. ¿Por qué?


  —Por ser demasiado joven y alocado y no ver lo que tenía delante de la nariz cuando te conocí.


  —Te perdono —accedió—, además ese verano yo solo era una niña.


  —Sí, y yo había decidido renunciar a las mujeres para todo el verano.


  Holly siempre había querido su versión de por qué había renunciado a la vida social con chicos de su edad.


  —Cuéntamelo todo —le pidió ella, y él siguió hablando.


  Hacia las cuatro de la tarde, Holly se sentía mucho mejor que unas horas antes. Mirándolo bien, ella y Lorrie habían pasado un día muy agradable.


  Era estupendo contando historias, le había relatado episodio tras episodio la historia de su familia, antigua y presente, y le había hablado de su actividad profesional. En un par de ocasiones ella pensó que estaba siendo un poco indiscreto, pero sus confidencias le hacían sentir que confiaba en ella. Y que pretendía conservarla a su lado en su vida futura.


  Hacia las cuatro y media estaban en Belle Chere y toda la letargia del día se desvaneció mientras paseaban por los jardines e inspeccionaban cada centímetro de la plantación. A la luz del día, Holly observó mucho mejor el estado de deterioro que había intuido de noche. Los tejados estaban combados y las paredes se desplomaban; las ratas roían los suelos de madera y las lechuzas anidaban en el interior. ¡Y las malas hierbas! Por entre los suelos de madera y a través de las ventanas crecían enredaderas por doquier.


  Holly habló poco pero vio mucho. A ese paso, en unos quince años Belle Chere estaría en ruinas. Todo cuanto quedaría serían montones de madera carcomida, y la gente diría: «En un tiempo, aquí hubo una desmotadora de algodón».


  Todo lo que podía hacer era pedir a Lorrie que le permitiese pagar la restauración de la casa, pero le había dicho que cuando él y su rica esposa se divorciaron, su orgullo le aconsejó no recibir nada de ella. Holly estaba segura de que un hombre así no le permitiría pagar sus gastos. De hecho, le contó que había utilizado todos sus ahorros para evitar que su ex esposa se quedase Belle Chere en el reparto de propiedades.


  —Pero ¿cómo es posible que pudiese quedársela? —inquirió ella sorprendida—. Era tuya antes de que te casases.


  —Sus abogados declararon que había pagado millones para renovar la casa, de modo que le pertenecía tanto a ella como a mí. Yo no hurgué en las falsedades que había contado a sus contables.


  —¿Y nadie vino aquí para ver la casa? —se extrañó ella mientras daba vueltas—. Desde hace muchos años no se ha invertido ni un céntimo en Belle Chere. Se está viniendo abajo.


  —¿Tan mal está? —Lorrie le estaba sonriendo.


  Ella dejó de dar vueltas y se miró las manos.


  —Necesita algunas reparaciones.


  Tal vez se debía a que cuando se conocieron ella era todavía una niña, pero a veces Lorrie le parecía muy mayor, lo cual, evidentemente, era ridículo. La verdad era que solo tenía veintisiete años. Y Nick le había dicho que tenía veintinueve. Pero Lorrie parecía mayor. No, se corrigió: Lorrie parecía más maduro. Sofisticado. Había vivido muchas cosas en su corta vida y se le notaba en los ojos y en las maneras.


  Alzando la mano, Lorrie le acarició la mejilla.


  —Tienes una manera de mirarme que me hace sentir como si pudiese alcanzar la luna con un lazo.


  Holly no levantó los ojos, pero le gustaron sus palabras. Cuando Lorrie se le acercó, ella contuvo la respiración.


  —Creo que no me daba cuenta de hasta qué punto unos ojos de terciopelo han estado en mi mente a lo largo de todos estos años. Es cierto que ese verano tú eras una niña y yo tenía el corazón roto por… —en este punto se detuvo y tosió—. Por una compañera de estudios, de modo que solo quería trabajar y olvidar. Pero más adelante pensé en ti a menudo.


  Le puso la mano bajo la barbilla y le levantó la cabeza para verle los ojos.


  —¿Pensaste en mí durante todos esos años? No como el propietario de todo esto, sino como hombre.


  —De vez en cuando —dijo, intentando no parpadear demasiado, pero él hacía que se sintiese muy coqueta.


  —Si no hubiese estado tan absorto ese verano… —bajó la cabeza mientras se inclinaba, acercando sus labios a los de ella.


  Pero no la besó porque de pronto el ruido de una moto hizo que los dos se volviesen.


  Provisto de un casco oscuro, gafas de sol, camiseta, tejanos y unas botas negras altas, Nick llegó en medio de un gran estruendo montado en una motocicleta enorme que parecía como si hubiese servido en dos guerras.


  Avanzó hasta detenerse tan cerca de ellos que Holly dio un salto atrás. Lorrie, en cambio, no retrocedió, negándose a moverse ni un centímetro, en su rostro había una expresión extraña que Holly no lograba descifrar.


  Nick gritó a Holly por encima del estruendo de la enorme moto, pero ella solo entendió las palabras padre y casa.


  —¿Qué? —le gritaba.


  —Tu padre… —gritaba Nick cuando giró el acelerador y la moto emitió un ruido aún más ensordecedor y lanzó una nube de humo—. ¡… casa! —dijo para terminar.


  Lorrie levantó la mano y detuvo el motor de la moto. El silencio resultante resultó atronador.


  —¿Por qué lo has hecho? —preguntó Nick—. Cuesta muchísimo arrancar este trasto —entonces se dirigió a Holly—. Tu padre quiere que vuelvas a casa ahora.


  —¿Pasa algo malo? —preguntó llevándose la mano al cuello. Desde que tuvo el ataque de corazón, se preocupaba por él a cada momento.


  Nick se encogió de hombros.


  —Solo soy el jardinero. Me dijo que te necesitaba, y aquí estoy. Pero la última vez que le vi tenía buen aspecto.


  —Llevaré a la señorita Latham a casa —se ofreció Lorrie, que conservaba esa extraña expresión.


  —¿Con qué? —preguntó Nick señalando el BMW de Lorrie con la cabeza—. Tiene un pinchazo. Seguramente hay un clavo en el neumático. Es mejor que Holly vuelva conmigo. Bueno, si puedo arrancar este trasto otra vez.


  Ella miró a Lorrie.


  —Es mejor que vaya con él —afirmó poniéndose el casco—. Mi padre quizá me necesite.


  —Claro —replicó Lorrie cortésmente mientras le ponía las manos en los hombros.


  Holly sabía que pretendía besarla en los labios, como la última vez que se había visto confrontado a Nick, pero ella se giró.


  En primer lugar, se había inclinado hacia él tres veces durante ese día, poniéndoselo fácil, pero no la había besado. En segundo lugar, como pensaba subir en una moto que conducía Nick, no quería enfurecerle.


  —Te veré… ¿mañana? —preguntó a Lorrie cuando ya le daba la espalda.


  —Sí, por favor, pasa un rato —dijo fríamente.


  —No, quiero decir por la mañana. Para investigar… Para mi doctorado.


  —Ah, sí, claro —convino Lorrie, que enseguida sonrió—. Ven temprano, a desayunar. Y como estaré aquí no necesitarás acompañante —añadió dirigiéndose a Nick—. Podemos…


  No continuó porque Nick puso en marcha el motor y el ruido cortó su conversación.


  Encogiéndose de hombros, Holly se acercó a la moto, pero la falda larga que llevaba le impedía montar a horcajadas. En un segundo, Lorrie la levantó por la cintura y la sentó a la amazona en la parte trasera del asiento de la moto, con la falda recogida de un modo algo incómodo.


  Lorrie dio un paso atrás, se besó la punta de los dedos y le envió el beso. Holly sabía que Nick estaba mirando, de modo que le devolvió el gesto… Y enseguida tuvo que cogerse a él cuando arrancó a toda velocidad por el camino de salida.


  No se sorprendió en absoluto cuando pasaron de largo la entrada de Spring Hill y se dirigieron hacia Edenton. No se sorprendió, pero sí se enfadó. ¡Estaba dando por sentadas demasiadas cosas! Le gritó al oído que quería que parase la moto.


  Nick salió de la carretera para entrar en el aparcamiento de una tienda de antigüedades cerrada y dejó el coche bajo una sombra.


  —¿Quieres decirme a qué viene todo esto? —inquirió ella mientras bajaba de la moto y se quitaba el casco.


  Él también se quitó el casco y se pasó la mano por el pelo sudado.


  —¿Quieres responderme? —le espetó—. ¿Y cómo te atreves a utilizar el nombre de mi padre en una mentira?


  —Somos amigos, ¿recuerdas? —declaró Nick impasible—. Y bien, ¿te gusta mi nueva moto?


  —¿Nueva? Seguramente la utilizaron en alguna película de Marlon Brando.


  —Sí —dijo haciendo una mueca—, eso mismo es lo que yo he pensado. Quizá debería comprarme una chaqueta de cuero y una de esas gorras planas para motocicleta. ¿Cómo crees que me quedaría?


  Ella le lanzó una mirada airada.


  —De acuerdo, de acuerdo, no te quites la camisa. El caso es que…


  Ahora le miró enfurecida.


  —Dos cosas. En la primera cita has pasado demasiado tiempo con él.


  —¿Estás loco? Me acosté contigo en nuestra primera cita.


  —En realidad, yo no diría que se pueda clasificar como cita ninguno de los momentos que hemos pasado juntos. Y como no piensas casarte conmigo, no importa lo que hagas conmigo. Pero el viejo Lorrie…


  —Tiene dos años menos que tú.


  —Pero parece mayor, ¿no crees? O tal vez es la camisa con cuello de botones, los pantalones con raya y los mocasines. ¿No pasaron de moda hacia 1952? Hablando de ropa, ¿qué llevas? Es decir, debajo de esto —dijo acercándosele.


  Cuando ella dio un paso atrás, él se detuvo.


  —Perdón —murmuró.


  —¿Podemos empezar otra vez? —insistió ella—. ¿Por qué has venido a buscarme a casa de Lorrie?, y ¿has pinchado tú la rueda del coche?


  Nick se sacó un pañuelo azul del bolsillo de atrás y empezó a frotar el depósito de gasolina cromado, lo cual era inútil, ya que el cromado estaba picado por el óxido. Cuando habló, su voz no bromeaba:


  —Ayer dijiste que éramos amigos, por ello intentaba ayudarte. Los tipos como Lorrie…


  —Por favor, ahórrate los estereotipos con él —dijo secamente.


  —De acuerdo, disculpa otra vez —se volvió a meter el pañuelo en el bolsillo y se inclinó sobre la moto, con los brazos doblados sobre el pecho.


  —Imagino que no me creerás, pero intentaba ayudarte. Debes jugar un poco más fuerte para ganar. Ningún hombre valora aquello que consigue demasiado fácilmente. Es la ley del hombre de las cavernas. Nos gusta la caza.


  —Así pues, supongo que tal como me conseguiste, yo…


  —¡Tú! Bromeas, ¿no? Tú no eres difícil de conseguir, tú eres imposible. ¡Oh, claro! Tengo tu cuerpo siempre que quiero. Solo debo… —como ella le lanzó una mirada de advertencia, él lo dejó—. De acuerdo, no estamos hablando de eso. No hablamos de mí. Lo cierto es que los amigos, como dijiste que éramos, se ayudan entre ellos. ¿Eso no es una canción?


  —Nick, ayúdame, si tú…


  —Bien, como iba diciendo, en tu primera cita con un tipo no puedes ir y pasar… ¿Cuánto ha sido? Seis horas con él. Debes procurar que quiera más. En seis horas probablemente ya se lo has contado todo acerca de ti, incluso cuánto has soñado con su casa durante once años.


  —Con él, no con Belle Chere. Soñaba con él. La casa es un extra.


  —Entiendo, como Lorrie es el trabajo y el cheque de la paga es el extra. Una cosa es buena y la otra, mala. Ella le miró entrecerrando los ojos.


  —Bueno, perdona otra vez, pero no puedes culparme. Yo he perdido y él ha ganado. Y no porque sea un hombre mejor que yo, sino porque él… Repítemelo, ¿por qué gana él y no yo?


  Holly dio un paso hacia la motocicleta, dispuesta a pedirle que la llevase de vuelta a Spring Hill.


  —Antes de que apareciese yo, ¿había dicho algo de la cita número dos? Bueno, antes de que tú se lo pidieses.


  Holly no respondió, pero se detuvo y se volvió para mirarle.


  —Deja que te pregunte esto —prosiguió Nick—: ¿De qué habéis hablado, hoy? ¿De tu vida o de la suya?


  Ella no quería responderle esta pregunta, porque habían hablado casi todo el tiempo de la vida de Lorrie. Claro que Holly había insistido en ello. Cada vez que mencionaban la vida de ella, había sido ella misma quien cambiaba de tema. Sin embargo, las palabras de Nick le daban que pensar. Él siempre hacía que saliese de sí misma. Como había dicho, era bueno escuchando.


  —Eres un hombre malvado.


  —No, soy un hombre al que le gustas. De hecho, me gustas demasiado, de modo que voy a intentar evitar que cometas errores. Nunca vas a ganarte al hombre y la casa si te vistes así y le das seis horas de tu tiempo en la primera cita.


  —Sin duda, lo que estás sugiriendo es que pase más tiempo contigo.


  —O con tus padres, o con el encargado de la perrera.


  —En el fondo, ¿qué sacas tú con esto?


  —El trabajo del que te hablé. Un trabajo agradable, fijo y con alojamiento gratis.


  —A juzgar por lo que has hecho a Lorrie hoy, no creo que él quiera contratarte. Además, ¿cómo ibas a ocuparte de la casa? Eres un jardinero pésimo.


  —Sé dar órdenes a la gente, y soy genial con los números. Di algunas cifras y las sumaré.


  —Treinta y nueve, cuarenta y dos, ochenta y uno, dos mil seis y setenta —enumeró ella rápidamente.


  —Dos mil dos cientos treinta y ocho —respondió al instante—, soy muy útil para los negocios.


  Holly suspiró.


  —Quiero dejar constancia aquí y ahora de que no creo una sola palabra de tus razones para hacer lo que estás intentando hacer. Simplemente es que no alcanzo a imaginar qué andas buscando. Aún. Sin embargo, hay algo sensato en lo que dices. Hoy, Lorrie parecía un poco…, bueno, un poco aburrido.


  —¿Contigo? Sin duda no te conoce como yo, ¿verdad? Apuesto a que si te encontrase desnuda dentro de un pozo no pensaría que eres aburrida.


  Pese a ella misma, Holly sonrió.


  —Supongo que no.


  Entonces levantó un poco la falda y le señaló la larga manga de su blusa de encaje, y comentó:


  —Taylor me vistió. Me aseguró que este conjunto suyo era infalible para atrapar a un hombre.


  —Tiene razón —aseveró Nick en tono solemne—. Ella lo llevó y atrapó a Charles.


  Holly movió la cabeza hacia él.


  —Eres malvado de verdad. ¿Crees que podríamos encontrar algo para comer? Me muero de hambre.


  —¿Has comido sándwiches de pepino?


  —Y queso con pimentón sobre unas galletitas saladas.


  Sonriendo, Nick arrancó la moto para irse, pero Holly no sabía cómo hacerlo para sentarse detrás. ¿Debía levantarse el vestido hasta las caderas? Antes de que pudiese tomar una decisión, él se había inclinado para romper la costura de un lado de la falda desde la mitad del muslo hasta el dobladillo.


  Al principio Holly se asustó, pero enseguida se puso a reír. Por lo menos no tendría que volver a llevar ese horrible vestido nunca más. Pasó una pierna por encima de la moto, puso los brazos alrededor de la espalda de Nick y salieron en medio de un gran estruendo


  


  Capítulo 15


  —Taylor —dijo Lorrie por el móvil—, sé que todo el mundo quiere que haga el amor apasionadamente a Holly y me case con ella, pero es la persona más aburrida que he conocido nunca —hubo una pausa—. Sí, es muy bonita, incluso hermosa, y tiene un cuerpo perfecto. Pero me mira con esos grandes ojos de vaca y con sus pestañas casi levanta la brisa. Por poco me mareo.


  Lorrie se calló un momento y escuchó como Taylor despotricaba. Prestó atención a sus amenazas y advertencias. Enseguida empezó a bostezar.


  —Por cierto, ¿quién es exactamente ese jardinero? El que lleva la moto. Te lo aseguro, cuando apareció, quise irme con él… aunque, por supuesto procuré que Holly no se diese cuenta. Dime, querida, ¿Holly es virgen?, porque se comporta y se viste como si lo fuese.


  Lorrie se interrumpió.


  —¿La vestiste tú de ese modo? Taylor, querida, ¿por qué no le prestas tu modelito de cuero negro, aquel con el collar de perro con púas? ¿O es que Charles lo lleva puesto todo el día?


  La respuesta de Taylor le hizo reír.


  —Por cierto, querida, la pequeña Holly ha contado algo interesante. Dice que el tesoro de Belle Chere es real. Sí, sé que no es más que una leyenda familiar; os conté la historia solo para interesar a la señorita Hollander Tools, pero ha comentado que Nick —ese es el nombre del jardinero, ¿no?— le había dicho que el tesoro existía de verdad. Lo ha afirmado tan convencida que me ha hecho pensar en la posibilidad de que hubiesen encontrado algo en los papeles del desván. ¿Te ha contado algo, a ti? ¿No? Así tal vez es que me estoy haciendo ilusiones. Estoy seguro de que si hubiese un tesoro en Belle Chere mi difunto padre lo habría encontrado y utilizado para comprar una montaña subterránea o cualquier otra propiedad en la que pudiese perder dinero. Lorrie esperó.


  —Bien, lo prometo. Me levantaré por la mañana. Se ha invitado ella misma a desayunar, de modo que compraré huevos, un montón de huevos. Tiene más hambre que un jornalero. ¿Debería preparar sémola, también? Bueno, querida, no hay por qué utilizar ese lenguaje. Piensa que tu padre podría estar escuchándote. Y por cierto, ¿no podríamos reconsiderar la idea del matrimonio? Deberías haberla visto hoy. Si hubiese dicho una sola palabra más sobre mi ex mujer o sobre el estado de mi casa, habría llorado sobre su talonario. Tal vez…


  Escuchó a Taylor mientras se miraba las uñas, y luego se alisó el pelo.


  —Bien, querida, entiendo. Debemos estar protegidos por la santidad del contrato matrimonial. Ahora debo colgar. Tengo que ver a algunas personas esta noche. Sí, es una fiesta privada. Muy, muy privada, y sí, valen la pena. ¿No vas a algún sitio esta noche con Charles? Taylor, mi Taylor… ¡Ese lenguaje! Tu preciosa hermanita se asustaría si te oyese.


  Sonriendo, colgó el teléfono.


  


  Capítulo 16


  Un mes más tarde


  Holly y Nick estaban sentados en el suelo del desván de Belle Chere. El gran ventilador de la ventana estaba en marcha y en el suelo había otros tres ventiladores, pero dentro de la sala todavía hacía calor. Ella vestía unos pantaloncitos de algodón muy cortos y un top sin espalda, y Nick llevaba solo unos shorts.


  Entre el calor, la humedad y el cansancio, lo máximo que podía hacer era mantenerse despierta. Durante las últimas cuatro semanas no había descansado. Era como si se hubiese convertido en una cuerda de la que tiraban dos hombres en sentido contrario: Lorrie tenía sus días, y Nick, sus noches.


  Tan solo en la última semana había asistido a dos cenas, un baile en un club de campo, una fiesta en una piscina, un picnic para cien personas y una exposición de flores, todo ello con Lorrie. Desde su cita de seis horas, como la llamaba Nick, no había pasado prácticamente ni un momento a solas con Lorrie. Habían entrado en una desenfrenada espiral de actos sociales en Edenton, Elizabeth City y Windsor. Lorrie conocía a todo el mundo y le invitaban a todas partes.


  Debía admitir que lo pasaba bien —hasta cierto punto—. Reía, hablaba y comía bien. Pero cada noche, cuando Lorrie la llevaba de vuelta a Spring Hill, estaba tan cansada que casi no podía levantarse del asiento del coche. ¿Qué había en todas aquellas reuniones sociales que agotaba todas sus energías?


  Cuando llegaban a Spring Hill, Lorrie y ella estaban solos en el coche y disponían de un momento propicio para besos nocturnos. Pero cada vez que Lorrie hacía un movimiento hacia ella, Holly giraba la cabeza —o bostezaba—, o hacía algo para evitar que la besase.


  «Mi princesita virgen», empezó a llamarla.


  Al principio, a Holly este apodo le sentó como una ofensa, pero a medida que pasaban los días y el apodo mantenía a Lorrie apartado de ella, empezó a gustarle.


  Sin embargo, pese a todo su cansancio, una vez que salía del coche recuperaba toda su energía. Cada noche, sin excepción, cruzaba corriendo el oscuro jardín de sus padres hacia la casa de Nick.


  Él la recibía con los brazos abiertos, sin hacerle nunca preguntas ni recriminaciones. Hacían el amor en cuanto se veían, unas veces en el jardín y otras dentro de la casa. No importaba dónde, y cada noche sentían una pasión renovada, que nunca se estancaba ni disminuía.


  Después de satisfacer el primer deseo, tomaban una ducha juntos y se acomodaban para revisar lo que Nick había encontrado durante la jornada. Desde el primer día, Holly se había impuesto en una cuestión: si ella iba a salir con Lorrie a todos los actos sociales en un radio de ciento sesenta kilómetros, él debía permitir a Nick investigar en Belle Chere —y su padre iba a concederle un aumento de sueldo del cincuenta por ciento. Que el dinero fuese de Holly era algo que Nick no necesitaba saber.


  Cada noche, con los cuerpos húmedos después de tomar una ducha y momentáneamente saciados después de hacer el amor, compartían una botella de vino y conversaban sobre lo que Nick había descubierto ese día.


  ¡Cómo le envidiaba! Durante todo el día había tenido que charlar sobre la ilustre carrera de su padre, sobre las celebridades que conocía y —por último, pero no por ello menos importante— sobre Hollander Tools. Las personas a las que se dirigía siempre se mostraban educadas, pero le hacían incontables preguntas sobre ella misma y sobre la empresa.


  A lo largo de toda su vida, Holly había intentado escapar al estigma que suponía ser una heredera, pero cuando iba a reuniones sociales con Lorrie, debía sonreír y responder a todas las preguntas. A menudo se preguntaba hasta qué punto Nick tenía alguna idea de quién era, pero si lo sabía, nunca lo mencionaba.


  A medida que transcurrían los días, esa doble vida iba amenazando acabar con ella. Durante el día estaba con Lorrie, el hombre con el que había soñado durante años. Ningún novio había llegado ni de lejos a parecerle tan genial como era Lorrie en sus recuerdos. Despachó a un chico a la tercera cita porque no podía soportar su risa. Recordaba que la risa de Lorrie era sonora y profunda y, en comparación con ella, la del hombre era demasiado aguda.


  Pero ahora Holly era una mujer adulta y veía las cosas como tal. Y se daba perfecta cuenta de que no quería casarse con Lorrie Beaumont.


  Aquel distante verano creyó que Lorrie era como ella. Pasaron todo el tiempo aislados y trabajaron juntos durante muchas horas restaurando Belle Chere. Eso le había gustado tanto, que marcó el rumbo de su futuro. Fue aquel verano cuando averiguó qué quería hacer con su vida.


  —¿Cansada? —preguntó Nick.


  Holly abrió los ojos y le sonrió. Sus recuerdos felices del tiempo pasado con Lorrie habían sido sustituidos por recuerdos felices del tiempo que había estado junto a Nick. Por las tardes estudiaban detenidamente las fotocopias de los documentos de Belle Chere. Nick había utilizado el salario de la primera semana de trabajo para comprar una fotocopiadora y la había subido al desván (a Lorrie no le importaba en absoluto que Holly rebuscase entre los papeles, pero la única manera que encontraron de que permitiese a Nick tocarlos fue con la condición de que no saliesen del desván).


  Nick había realizado un excelente trabajo de investigación al encontrar todo cuanto pudo sobre las vidas de los Beaumont en 1842. Incluso descubrió algunas fotos. Se rieron del enano y feo Arthur, y Holly fingió desvanecerse al ver al apuesto Jason. Julia tenía una mirada dulce, pero a los dieciséis años, cuando se tomó la foto, en sus ojos ya había melancolía.


  Bromeando, Nick exigió unos besos a Holly para acceder a mostrarle la foto del hijo de Jason. Era la viva imagen de su padre. Ese muchacho llegó a ser miembro de la asamblea legislativa del Estado y tuvo seis hijos; todos ellos alcanzaron la edad adulta.


  Pese a toda la labor de investigación realizada por Nick, no hallaron ninguna mención del tesoro, y entre los papeles privados no apareció ningún documento relacionado con el juicio de Jason y su ahorcamiento. Había cajas enteras de documentos del hijo de Jason, pero no contenían ni una sola referencia a su padre o a Arthur, con quien se había casado su madre. Ahora bien, lo cierto era que ambos habían fallecido antes de que el hijo naciese.


  Tras una semana de actos sociales con Lorrie y de pasar las noches junto a Nick, Holly estaba exhausta. Pero había algo peor que el agotamiento: la confusión que reinaba en su interior.


  Se había peleado dos veces con Taylor solo en la última semana.


  —A Lorrie le gustas, le gustas de verdad —había asegurado Taylor con entusiasmo.


  —Eso está bien —respondió Holly.


  La noche anterior, ella y Nick habían hecho el amor, habían leído y hablado, y habían vuelto a hacer el amor. No se acostaron hasta las tres de la madrugada.


  —No parece que eso te haga muy feliz —dijo Taylor, empezando a levantar la voz.


  —Estoy cansada, eso es todo.


  —Tal vez podríamos hacer una doble boda —propuso como si lo que más desease en el mundo fuese casarse junto a Holly.


  —No creo… —respondió Holly, despertando—, Lorrie y yo…, bueno, no…


  A ello siguió uno de los sermones de hermana mayor sobre el matrimonio. Le explicó que demasiadas chicas jóvenes no tenían suficiente sentido común para ver la imagen entera. Querían un «tío bueno», «como Nick, el jardinero, por ejemplo», había dicho. Taylor desgranó sus lecciones durante veinte minutos mientras Holly jugaba con un bol de cereales.


  Antes de llegar a Spring Hill, Holly pensaba exactamente como Taylor, que el matrimonio era un negocio, una asociación.


  Había fantaseado incontables veces sobre su vida con Lorrie en Belle Chere.


  Pero ahora, la realidad no estaba a la altura de sus fantasías. En primer lugar, Lorrie ya no parecía obsesionado con la restauración de su casa ancestral. Le había preguntado acerca del tema y él, dirigiéndole una mirada maliciosa, le había dicho: «Lo dejo en tus manos».


  Holly había mirado a otra parte. Estaba claro qué pretendía cuando estuviesen casados. En un instante, su sueño se desmoronó. Había pasado años imaginando que vivía en Belle Chere con Lorrie, trabajando juntos en la restauración de la plantación. En solo un par de semanas, había comprendido que el Lorrie percibido durante ese verano era una anomalía, un golpe de suerte. Era una persona distinta al Lorrie de verdad. Al Lorrie real le gustaba ir de fiesta en fiesta. Decía que captaba clientes para su nuevo bufete, pero por lo que Holly había visto, nunca hablaba de trabajo.


  A medida que pasaban los días Holly empezó a notar que Lorrie la quería por algo más que por ella misma. ¿Su herencia, tal vez? En más de una ocasión le había comentado que le gustaría poder invitar a gente en Belle Chere. «Una espléndida Belle Chere», habían sido sus palabras.


  Holly no había respondido. Sí, le encantaría restaurar Belle Chere y dejarla como fue en otro tiempo, pero quería hacer algo más con su vida —y con su dinero— que divertir a la gente.


  —Sin duda, hoy no estás aquí —observó Nick, devolviéndola al presente—. ¿Quieres contarme qué es lo que va mal?


  —Anoche Lorrie me pidió que me casase con él.


  Nick se quedó callado un momento, y entonces dijo con voz pausada:


  —Felicidades. Dime, ¿es buen amante?


  —El mejor —respondió, pero cuando vio la cara de sorpresa de Nick, hizo una mueca—. Sabes muy bien que nunca me he acostado con él. Me llama su «princesita virgen».


  —¿De verdad? —preguntó Nick sonriendo.


  —No creo que sea divertido.


  —Yo tampoco —dijo con una sonrisa aún más amplia—. Sabes, si no te casas con él, siempre podrás casarte conmigo.


  —No tiene gracia. ¿Has leído todas las cartas del montón, o solo algunas? —intentó eludir los ojos de Nick, pero no pudo. Giró la cara, con los ojos llenos de lágrimas—. Nick, no me hagas esto.


  —¿Que no te haga elegir entre yo y tu familia? —le preguntó en voz baja.


  Ella volvió los ojos hacia él rápidamente, sorprendida por su intuición.


  —No quiero herirte. Eres un hombre maravilloso. No, eres demasiado maravilloso. Pero lo nuestro no funcionaría. A corto plazo sí, pero a largo plazo, no.


  —Por el dinero —dijo en voz baja.


  —¡No! Por tu orgullo. ¿Quieres vivir a costa mía? ¿Quieres que yo te compre una casa y coches? ¿Quieres que yo mande a nuestros hijos a escuelas privadas y las pague?


  Durante un momento se cubrió la cara con las manos, y luego volvió a mirarle.


  —He visto una y otra vez como se daba esta situación, y nunca funciona. ¡Nunca!


  —Estás hablando del sistema de clases.


  —No, claro que no. Bueno, ¡sí! Mi madrastra, Marguerite, se escapó con un hombre como… Es decir…


  —Quieres decir con un hombre como yo. Motos y solo estudios de secundaria. Somos capaces de poner los pies sobre la mesa y limpiarnos las uñas de los pies.


  —Estás diciendo tonterías —protestó mientras recogía las cartas antiguas y las devolvía a una caja de zapatos.


  —Así que vas a romper nuestra relación, vas a dejar atrás semanas de risas y de sexo genial.


  —Sí —respondió—. Fue una verdadera locura quedarme contigo al principio. Y tú has cometido una locura aún mayor al seguirme.


  —Te pido perdón. Quizá tú tienes más experiencia que yo, pero nunca había encontrado a una mujer con la que pudiese hablar, reír, contarle mis secretos y hacer el amor sintiendo tanto placer. No podía dejarte marchar. Quería comprobar si esto era real. ¡Necesitaba saberlo!


  —¿Y? —preguntó ella en voz baja.


  Cuando la miró, sus ojos centelleaban, brillaban por lo que sentía por ella.


  Una parte de Holly quería escapar, pero una parte mucho mayor quería saltar sobre él y decirle que ella también le quería.


  Cerrando los ojos, dejó caer la cabeza atrás. ¿Por qué tenía que pasarle esto a ella? No quería casarse con Lorrie solo porque comparaba cada movimiento que hacía con Nick. Nick era más callado que Lorrie, más autosuficiente. Gustaba a la gente porque les escuchaba, y porque se preocupaba por todo el mundo. La gente que rodeaba a Lorrie le miraba con ojos de avaricia. Lorrie poseía una plantación que había pertenecido a su familia durante siglos. Si existía una aristocracia en los Estados Unidos, Lorrie formaba parte de ella. Pero Holly se daba cuenta de que Lorrie no gustaba de verdad a la gente; solo le querían por lo que era. Y del mismo modo, deseaban conocer a Holly solo por quién era.


  En cambio, todo el mundo apreciaba a Nick. Incluso le gustaba a su padre. En muchas ocasiones les había visto hablando en el jardín. Una vez, Nick estaba cortando unas flores marchitas y su padre le pidió su opinión acerca de su último sermón.


  Pero una cosa era que le gustara un hombre que vivía en el alojamiento de los sirvientes y otra querer que su hija se casara con él.


  Cuando volvió a mirar a Nick, le había cambiado la cara, su rostro estaba cerrado, hermético.


  Holly quería discutir con él hasta que atendiese a razones, con el propósito de conseguir que viese las cosas del modo en que ella las veía. Pero ¿qué quería ella?, se preguntó. ¿Separarse con una sonrisa entre lágrimas, sin resentimiento, habiendo llegado a un acuerdo sensato? ¿Creía que algún día se encontrarían y se presentarían a sus respectivas parejas? ¿Tal vez la mujer de Nick podría trabajar como niñera cuidando de los hijos de Holly?


  Empezó a recoger los papeles que habían estado revisando, pero tenía los ojos tan llenos de lágrimas que apenas veía nada. Al cabo de un momento, se puso las manos sobre la cara y empezó a llorar a lágrima viva.


  —¡Shssss! —susurró Nick estrechándola entre sus brazos—. No llores, cariño, no quería hacerte llorar.


  Pero Holly no podía dejar de sollozar ahora que toda su frustración de las últimas semanas había aflorado.


  Nick se dio cuenta de que necesitaba llorar. Más tarde, se dijo, más tarde le diría la verdad acerca de su persona y todo se arreglaría. Es cierto, seguramente se iba a enfadar, pero lo superaría, pensó.


  Nick la besó entre las lágrimas, y una cosa llevó a otra. Pronto estaban haciendo el amor tiernamente sobre el polvoriento suelo del desván.


  —Te quiero —le susurró Nick al oído—. Te quiero con toda la fuerza de un roble.


  Ella se abrazaba, se aferraba a él, pero no dejaba de llorar. En algún sitio en lo profundo de su ser continuaba oyendo: «La última vez. La última vez». Era la última vez que harían el amor. Una vez pronunciadas las palabras matrimonio y amor, las cosas habían cambiado entre ellos. Habían cambiado irremisiblemente. Ya nunca podrían volver donde habían estado.


  Se durmieron uno en brazos del otro, abrazándose con ternura.


  Los ventiladores seguían girando, enviando su fresca brisa sobre su piel desnuda. Nick y Holly se durmieron plácidamente, como bebés.


  Ninguno de los dos oyó como se abría la puerta del desván.


  


  Capítulo 17


  Lorrie se sirvió un whisky escocés y se felicitó una vez más por la magnificencia que había mostrado en su trato hacia Holly. Había pasado cuatro largas semanas agasajándola y presentándola a las personas indicadas.


  Aquello sería una mancha en su pasado, pensó. La familia de su padre era adecuada. No poseía dinero ni propiedades, pero tenía calidad. En cambio, la familia de su madre era poco más que… que ese jardinero que tanto deseaba Taylor, pensó sonriendo. No obstante, también él se sentía atraído por ese hombre. ¿Qué tenían las personas de clase baja, vestidas con camisetas y montadas en sus grandes y atronadoras motos?


  Sorbió su escocés y revisó el correo. Solo facturas, que fueron a parar en su totalidad al cubo de la basura. Pronto tendría a una dócil mujercita que se las pagaría.


  Pasó la mano por la pared, notó los bultos en el enyesado y sonrió. Lo iba a renovar todo. Iba a restaurar y a renovar Belle Chere de arriba abajo, para que volviese a ser lo que había sido en otros tiempos. Pronto el apellido Beaumont recobraría el lustre que tuvo antaño, hasta que hombres como su padre lo echaron a perder.


  Sonriendo para sí mismo, entró en la sala de estar e imaginó lujosas cortinas de seda, enormes sofás tapizados de brocado y un aparador del siglo XVIII en la pared del fondo. Imaginaba un criado vestido de blanco sirviéndole el whisky en una bandeja de plata. Una bandeja de plata de ley, con sus iniciales grabadas.


  Sí, pensó, eso iba a suceder tal como él y Taylor lo habían planeado tanto tiempo atrás. Ese verano en que él tenía solo dieciséis años y se escondía del mundo por vergüenza del último negocio inmobiliario fraudulento de su padre, Taylor tenía veinte años y ya estaba tan obsesionada con su rica hermanastra pequeña como lo estaba ahora.


  Taylor era muy engreída en aquella época; su belleza había alcanzado su punto álgido. Y había decidido que ya estaba harta de ser la segundona de Holly.


  —Siempre quieren ver a la pequeña heredera —había dicho Taylor a Lorrie ese verano.


  Se había escondido entre los arbustos para espiarla —era algo que venía haciendo desde que su padre se casó con la madre de Holly— y les había visto juntos.


  Desde ese primer momento, Lorrie y Taylor supieron que eran almas gemelas.


  —Así, ¿qué quieres hacer con ella? —le había preguntado Taylor sin rodeos. De buenas a primeras le soltó estas palabras.


  Encogiéndose de hombros, Lorrie propuso:


  —Trabajo gratuito.


  Taylor había asentido con la cabeza y se había sentado a su lado. Le contó que planeaba casarse con Charles Maitland. A sus dieciséis años, Lorrie se había quedado atónito.


  —Es mayor, y ya está casado.


  —Pero es rico y tiene pedigrí, justo lo que necesito.


  Lorrie se había reído. Él pensaba igual. Cuando hay algo que necesitas, vas a por ello.


  El verano había terminado mal para Taylor porque Charles se había negado a divorciarse de su esposa enferma y a casarse con ella, una chica joven y hermosa.


  —Ya le atraparé —dijo a Lorrie—. Aunque me lleve el resto de mi vida, le recuperaré, por la manera como me ha tratado.


  Lorrie no supo nada de Taylor hasta muchos años después. Para entonces, sus planes de poner sus manos sobre los millones de su esposa habían fracasado. Consiguió obtener de ella unos dos millones a espaldas de los feroces hombres a los que su primer marido había dejado a cargo del dinero, y los había invertido. Su plan era aparecer ante ella triunfante y mostrarle lo que había hecho. Si robaba dinero y lo triplicaba, todo iría bien —y ella le daría más.


  Pero entonces Lorrie comprobó que había heredado la habilidad de su padre con las inversiones. Cuando invertía, inmediatamente la cotización de las acciones bajaba.


  Los supervisores de su esposa, como él los llamaba, se dieron cuenta de lo que hacía y la avisaron. Ella se divorció al instante. Él pidió y suplicó, hizo incontables promesas, pero todo fue en vano. Largos años de ver a Lorrie borracho, de soportar sus fiestas que duraban toda la noche, además de a los incontables muchachos atractivos que alojaba en las habitaciones de huéspedes, todo ello hizo que la esposa se mostrase insensible a sus súplicas.


  Durante el proceso de divorcio, el gabinete de abogados en el que Lorrie trabajaba le despidió. Al fin y al cabo, su esposa era la propietaria, y era ella quien se aseguraba de que su joven marido cobrase por ganar unos casos en los que no trabajaba. Para ella, era una cuestión de orgullo. Se había puesto en ridículo al casarse con un hombre joven y guapo para llenar el vacío dejado por su difunto marido. En cambio, casarse con un abogado joven y brillante era algo distinto.


  En medio de todo esto, Taylor había ido a ver a Lorrie para hacerle una propuesta. Al parecer, husmeaba a menudo en los archivos informáticos de su hermana, y había averiguado que la señorita Hollander Tools había estado enamorada de Lorrie durante años.


  Durante esos mismos años, Taylor no había dejado de alimentar su odio por Charles Maitland. Se figuraba que su vida habría sido distinta si Charles hubiese aceptado casarse con ella. A lo largo de todo ese tiempo, atribuyó la culpa de sus numerosos errores a Charles y a Holly.


  —La gente espera que yo haga algo —afirmó Taylor—. Esperan que encuentre un trabajo —se había estremecido ligeramente—. Mi madre dice: «Fíjate en Holly. Es millonaria y pese a ello trabaja veinticuatro horas al día y siete días a la semana para entidades conservacionistas nacionales y estatales».


  Taylor se decía que si hubiese podido poner sus manos sobre el dinero de Charles, nadie le habría sugerido que tuviera una profesión. Y si hubiese logrado hacerse con el apellido del Viejo Mundo de Charles, finalmente habría superado a su hermanastra «Holly tiene dinero, pero su madre era lo peor de lo más bajo. Con el dinero de Charles y su prestigioso apellido, por fin podré vencerla», razonaba.


  El día en que Taylor volvió a entrar en la vida de Lorrie, le dijo que la mujer de Charles por fin había muerto, de modo que ella pretendía casarse con ese hombre.


  —Haré que lamente haberme rechazado la primera vez —afirmó, con los nudillos blancos de tanto apretar el vaso.


  Juntos forjaron un plan que podía resolver los problemas de ambos. Taylor se casaría con Charles y Lorrie con Hollander Tools, así es como él lo veía. En cuanto a Holly, no pensó mucho en ella. Lo que le importaba de verdad era Belle Chere, y Holly estaba perfectamente cualificada para restaurar toda la gloria de su hogar.


  —¿Y después qué? —había preguntado Lorrie distraídamente—. ¿Qué hago con una esposa una vez el trabajo esté terminado?


  —Mátala —respondió Taylor, dejando a Lorrie pasmado, con el vaso entre los labios—. Ahora soy su única heredera, pero estoy segura de que su diligente gabinete de abogados cambiará inmediatamente su testamento cuando se case contigo. Tú y yo heredaremos conjuntamente sus bienes.


  —¿Asesinato? —murmuró—. No estoy seguro…


  —Si muere, nos repartiremos doscientos millones de dólares.


  Tras esta declaración, Lorrie no había vuelto a pensar en ello. Él y Taylor se habían encontrado en secreto cuatro veces para preparar su plan. Imaginaban maneras de matar a Charles y a Holly juntos, pero Taylor afirmaba querer que Charles viviese. Así podría hacerle la vida tan imposible como él se la había hecho a ella.


  Estuvieron confabulando y manipulando. Taylor daba pistas constantemente a Holly acerca de Lorrie. —Cree que todo es idea suya.


  —¿Tu madre también? —preguntó Lorrie, intrigado. Los ojos de Taylor se desviaron a un lado.


  —Ella… conoce algunos de mis verdaderos sentimientos hacia Holly, pero soy su hija, así que… ¿Qué puede hacer?


  Durante el tiempo en que hicieron planes, Lorrie estuvo recibiendo dinero prestado de todas aquellas fuentes a las que pudo acudir. Tenía tres hipotecas sobre Belle Chere, y necesitaba dinero para montar un falso gabinete de abogados en Edenton, con el objeto de impresionar a Holly. Tenía que comprarse un coche caro y ropa de diseñadores prestigiosos. Debía parecer que disfrutaba de una posición acomodada si pretendía cortejarla. ¡No podía darle la impresión de que necesitaba su dinero!


  Mientras compraba esas cosas, tuvo que dejar que Belle Chere se pudriese. Le dolía en el corazón ver el estado de deterioro de la casa, del mismo modo que adoraba cada centímetro de cada brizna de hierba. No obstante, necesitaba que Holly percibiese esa necesidad urgente de una restauración. Esa urgencia haría que se casase con él más pronto.


  Lorrie sonrió. La noche anterior le había planteado la pregunta e incluso le había mostrado un anillo (el diamante no era de verdad, pero seguramente Holly sabía más sobre llaves inglesas que sobre joyas), y se había ruborizado con cierta elegancia. Aún no había dicho sí, pero estaba seguro de que lo haría. Después había llamado a Taylor para contarle su victoria. Le aseguró que habría una doble boda. La había atrapado. Lo había invertido todo, ¡y esta vez iba a ganar! Iba a casar Belle Chere con Hollander Tools. Riendo por su gran ingenio, se calló al oír un ruido en el piso de arriba. ¡El jardinero! Ese magnífico tipo que trabajaba para James Latham estaba arriba husmeando entre los documentos personales de Lorrie.


  Frunciendo el ceño, subió las escaleras que daban al desván. Al llegar arriba se detuvo en la puerta y contempló a Holly —la inocente y virginal Holly— desnuda y abrazada al también desnudo cuerpo del jardinero.


  En un instante, Lorrie vio el futuro. Y también el pasado. Se dio cuenta de que pese a todos sus planes y a los de Taylor, Holly había seguido su propio camino. No se había enamorado de él, sino que había sucumbido a los orígenes de su madre y había preferido al jardinero. Lorrie no sabía mucho acerca de Holly, pero había observado que era una persona honrada, una palabra que él odiaba. Nunca se sentía tentada por las fiestas con drogas ni por las proposiciones de tipo sexual. Pensaba que ni siguiera le gustaba estar levantada hasta tarde.


  Ahora, viéndoles abrazados, y tan familiarizados el uno con el cuerpo del otro, supo dónde había estado Holly todas las noches cuando la dejaba en casa temprano.


  Pero lo que Lorrie vio con más claridad fue que él estaba endeudado y que no habría una esposa rica que le pagase las deudas.


  «¡Taylor!», se dijo. Todo esto era culpa de Taylor, y lo iba a pagar. Tendría que hacer lo necesario para conseguir el dinero que debía. Tendría que hacer que Charles pagase la renovación de Belle Chere. No importaba cómo ni quién, eso no era asunto suyo. Pero ¡Taylor iba a pagar!


  Se dio la vuelta y bajó las escaleras hacia el vestíbulo. Lo pensó mejor y se dirigió a la biblioteca, sacó un ejemplar de Oliver Twist de Charles Dickens y apretó un botón. La librería se abrió dejando a la vista una profunda vitrina llena de rifles y pistolas. Eligió una nueve milímetros, comprobó que estuviera cargada y la introdujo en su maletín.


  Si las amenazas verbales no surtían efecto, tal vez un arma sí, se dijo mientras salía de la casa.


  


  Capítulo 18


  Holly fue la primera en despertar, y durante un buen rato permaneció quieta, con la cabeza de Nick sobre su hombro, acariciándole el pelo. Él se había acostumbrado completamente a ella en esas últimas semanas, y ella conocía cada uno de sus gestos y de sus sonidos.


  Le pasaron por la cabeza imágenes de los ratos pasados juntos desde que se habían conocido —únicamente recordaba momentos en los que reían.


  Nick le había pedido que se casase con él, pero ella tenía miedo de que si lo hacía esas risas iban a terminar y no podría soportarlo. No podría soportar ver como en sus ojos el amor se transformaba en odio.


  De nuevo le vinieron a la cabeza las palabras última vez. La embargaba un profundo sentimiento de tristeza, una premonición de que hoy iba a ser la última vez que estaban juntos.


  Le besó el cabello y le pasó la mano suavemente por su espalda desnuda.


  Nick se estremeció de forma tan violenta que despertó. Apoyándose sobre el hombro, la miró.


  —Tengo una sensación como si alguien acabase de andar sobre mi tumba.


  Ella sonrió y le acarició la mejilla.


  —¿Me quieres? —susurró él.


  Holly abrió la boca para decir sí, pero no lo hizo porque de pronto se oyó un fuerte ruido. Era como si les estuviese envolviendo el estruendo de un gran número de sirenas.


  —Tu padre se ha enterado de lo nuestro —dijo Nick. Holly le empujó.


  —Tonto —dijo ella mientras recogía su ropa. Nick se acercó a la ventana poniéndose los pantalones cortos.


  —Hay seis coches de la policía —anunció— y una camioneta llena de de perros.


  Los ojos de Holly se abrieron como platos. Al momento, los dos bajaron corriendo. Para cuando llegaron a la puerta de entrada, el sheriff y tres ayudantes ya estaban allí. Y media docena de hombres y mujeres uniformados se habían desplegando alrededor de Belle Chere. Algunos llevaban perros atados con correas.


  —Usted es la señorita Latham, ¿verdad? —preguntó el sheriff.


  —Sí —respondió insegura—. Qué…


  —¿Conoce el paradero de Laurence Beaumont?


  —¿Lorrie? —se puso la mano sobre el cuello y lanzó una mirada a Nick, que dio un paso adelante.


  —Nos gustaría saber qué pasa.


  El sheriff hizo una señal a dos hombres que estaban detrás de él para que entrasen.


  —Tengo una orden para llevar a cabo un registro en esta casa y en la finca. Necesitaremos ayuda. ¿Conoce la vivienda? —le preguntó a Nick.


  —Yo sí —dijo Holly—. Puedo ayudarles… —entonces se calló al ver que del asiento trasero de uno de los coches salía una ayudante y la miraba solo a ella.


  —Señorita Latham, creo que debería ir a casa enseguida —aconsejó el sheriff en tono solemne.


  Holly dio un paso atrás y Nick le puso un brazo sobre los hombros con gesto protector.


  Nick y el sheriff intercambiaron una mirada sobre la cabeza de ella y Nick comprendió.


  —Yo le enseñaré la casa —se ofreció Nick—. La conozco bastante bien, pero deme un minuto.


  El hombre se llevó a Holly a la biblioteca y la miró a los ojos.


  —No sé qué ha ocurrido, pero me temo que es horrible y que te afecta a ti. Pase lo que pase, quiero que seas valiente. ¿Puedes hacerlo por mí?


  Holly asintió con la cabeza, pero tenía el corazón encogido.


  —Estaré contigo en cuanto pueda, pero de momento debo quedarme y ayudar.


  Sonriéndole, los dedos de él encontraron la cadena del collar que le había dado. Lo sacó de dentro de su blusa y, llevándose el gran diamante amarillo a los labios, lo besó.


  —He puesto todo mi amor en él. Consérvalo siempre junto a tu corazón.


  El corazón de Holly latía tan rápidamente que no podía hablar. En el vestíbulo, la mujer uniformada la esperaba, aguardaba con aquella terrible noticia a causa de la cual el sheriff le había dicho que debía acudir a su casa.


  Nick la besó en la frente y luego la condujo hacia la mujer. Le apretó las manos una última vez y dejó que se la llevasen.


  Cuando Holly estuvo dentro del coche, Nick se volvió hacia el sheriff.


  —¿Qué ha pasado?


  —Ha tenido lugar un doble asesinato. Laurence Beaumont ha matado a Taylor Latham y a Charles Maitland. Ha escapado y le estamos buscando. ¿Tiene alguna idea de dónde puede esconderse?


  —Quiero que den protección a Holly —exigió Nick.


  —¿Cree que puede ir tras ella, también?


  —Vale mucho dinero. Creo que él quería ese dinero y que se ha dado cuenta de que no iba a conseguirlo. No sé de qué sería capaz.


  El sheriff se volvió hacia un ayudante y le ordenó que pusiera vigilancia a la señorita Latham las veinticuatro horas del día, hasta que atrapasen a Beaumont.


  Luego, girándose hacia Nick, preguntó:


  —¿Quiere decirme quién es usted?


  —El doctor Nicholas Taggert —dijo—. Venga y le mostraré dónde guardan las armas de fuego. Un día descubrí el armario por casualidad.


  Nick dirigió una mirada ansiosa a la puerta abierta. Desearía poder estar con ella ahora, cuando le necesitaba, pero durante las últimas semanas se había familiarizado mucho con Belle Chere, y sabía que podría ayudar al sheriff y a sus hombres en la búsqueda.


  Sin embargo, la suerte no le acompañó. No pudo apartarse del sheriff hasta la noche del día siguiente. No durmió y apenas probó bocado mientras atravesaban campos y zonas pantanosas. Recorrió y examinó cada uno de los edificios de Belle Chere y se arrastró bajo los suelos. El olor de Lorrie estaba por todas partes, de modo que los perros lo sentían constantemente. Cada vez que los demás hacían una pausa, Nick continuaba. Presentía que Holly no estaría segura hasta que le hubiesen detenido.


  Finalmente, durante la tarde del segundo día, encontraron a Laurence Beaumont. Se había introducido en la casa de un amigo que estaba fuera esos días. Lorrie se había alimentado de judías en lata y champán, y cuando le encontraron dijo a los ayudantes del sheriff que estaba esperando con impaciencia la comida de la cárcel.


  Cuando Nick oyó la noticia, casi lloró de alivio. ¡Holly estaba a salvo!


  Estaba cansado, sucio e iba sin afeitar, pero no perdió tiempo aseándose, sino que se subió en el bote de Lorrie y cruzó remando rápidamente la corta distancia que le separaba de Spring Hill.


  Subió corriendo la colina hacia la casa y cuando se encontró a unos trescientos metros de ella supo que estaba vacía. No se molestó en llamar, sino que abrió la puerta y empezó a recorrer todas las habitaciones. En el piso de arriba los armarios estaban vacíos.


  Encontró la habitación de Holly. Casi todas sus pertenencias habían desaparecido. Recogió un pendiente del suelo. Era una pequeña mariquita; en un par de ocasiones había visto que Holly la llevaba.


  Guardando el pendiente en su puño cerrado, bajó las escaleras y se dirigió a su casa. Como imaginaba, había un sobre encima de la pequeña mesa de la cocina.


  No quería abrirlo, no deseaba ver las palabras de despedida, pero después de sostenerlo unos minutos, lo abrió.


  


  


  Mi querido Nick:


  


  Siento que todo termine de este modo, pero nos vamos. Nunca había visto a mi padre tan afectado, y mi madrastra se encuentra muy mal. La mantienen sedada.


  Ignoro adónde vamos, pero sé que necesitamos estar juntos, ahora. Necesitamos ser una familia y debemos intentar curarnos.


  Quizás algún día tú y yo… ¡No! Ahora no puedo pensar en nada más que en lo que queda de mi familia.


  En cuanto a Laurence Beaumont —ya no pienso en él como Lorrie—, nadie sabe por qué lo hizo, y tampoco queremos saberlo. ¡Es un monstruo y merece cualquier cosa horrible que le pueda suceder!


  Debo irme. Te echo de menos.


  


  Holly


  


  


  Nick sostuvo la nota durante un rato. No le decía que le quería. Ni siquiera había terminado la carta con un breve «con cariño».


  Durante unos minutos se maldijo. Si le hubiese contado la verdad sobre sí mismo, como le habían aconsejado, seguramente ahora estaría con ella.


  Volvió a mirar la nota. Decía que nadie tenía idea de por qué Beaumont había matado a Taylor y a Charles, y que ella, Holly, no quería saberlo.


  —Pero yo sí —articuló Nick—. Quiero saberlo todo.


  


  Capítulo 19


  Seis meses más tarde Navidad


  «Es Nochebuena», pensó Holly mientras examinaba las habitaciones vacías de Spring Hill e intentaba no recordar lo que había pasado. Hacía tiempo que embalaron y guardaron los muebles en un almacén. Durante los seis últimos meses había estado viajando por Europa con sus padres, alojándose en casa de los numerosos viejos amigos del ex embajador.


  Pese a su dolor, Marguerite había sido encantadora con Holly, presentándola a todo el mundo y organizando fiestas para ella. Pero cada vez que Holly dejaba entrever que le gustaría volver a los Estados Unidos, Marguerite se ponía histérica. Era como si desde que había perdido a su hija, temiese perder a la otra.


  Su padre había actuado de forma estoica, ayudando a su amada esposa. Pero en varias ocasiones, Holly se dio cuenta de que la observaba. Casi podía leer su mente: ¿Y si hubiese sido Holly, en lugar de Taylor, la que hubiese sido asesinada por ese loco?


  Pese a que Holly había manifestado que necesitaba volver a trabajar, lo cierto era que le daba miedo abrir un libro. Temía la soledad que requería la lectura. Si encontraba esa soledad, sabía que iba a ponerse a pensar, y eso era lo que no quería hacer. No quería pensar en por qué Laurence Beaumont había asesinado a Taylor. Le daba miedo que si reflexionaba sobre ello comprendería que, de algún modo, había sido culpa suya. Si no hubiese deseado tanto Belle Chere, si no hubiese querido casarse con el propietario, si no…


  Holly se apartó de las ventanas del comedor. Volver a Spring Hill resultó peor de lo que imaginó que sería.


  La verdad era que la embargaba el sentimiento de culpa, porque lo que más le recordaba la casa era a Nick. No a su hermana, que había sido su mejor amiga, sino a Nick.


  Durante un momento, Holly permaneció en la cocina vacía y miró por la ventana hacia la casita del guarda, la casita donde Nick había vivido. Iba a dormir allí aquella noche, pero no sabía si iba a ser capaz de hacerlo. ¿Cómo podría afrontar los recuerdos de ella y Nick que esa casa encerraba?


  Dio la espalda a la ventana y se dirigió a la sala de estar.


  Durante seis meses había vuelto a ser una niña pequeña y permitió que su padre se encargase de los periodistas e investigadores. Holly había respondido algunas preguntas, pero la verdad era que no conocía ninguna razón por la que Laurence Beaumont pudiese querer matar a Taylor y a Charles Maitland. No conocía ninguna conexión entre los tres.


  Sin embargo, por mucho que intentaba evitarlo, en algunos momentos Holly reflexionaba sobre ello. ¿Habría muerto Taylor por estar protegiendo a su hermana? ¿Habría averiguado qué clase de hombre era Laurence en realidad? ¿Le amenazó con hablar de él y por eso Laurence la mató?


  Cada vez que empezaba a pensar, Holly aceptaba otra invitación. No quería disponer de tiempo para darle vueltas a la cabeza.


  No obstante, al final el horror se instaló entre ellos. Los abogados de su padre les informaron de que Holly debía declarar durante el juicio. Tenía que contar lo que sabía acerca de Laurence Beaumont III, el cual alegaba demencia en defensa propia. Aseguraban que el hecho de que hubiese disparado a Taylor y a Charles delante de media docena de testigos era una prueba de su locura.


  —Como su antepasado —observó el padre de Holly—. Como aquel Arthur Beaumont. Laurence Beaumont es pariente de sangre de ese hombre, y cuando nos explicó aquella historia, debí haberme dado cuenta de qué era capaz.


  Ni Holly ni Marguerite tenían fuerzas para intentar disuadirle de esa absurda teoría. Dado que ni James ni Marguerite había pasado mucho tiempo con Laurence, era a Holly a quien pedían que regresase a los Estados Unidos para declarar.


  En el viaje de vuelta, Holly intentó planear su declaración, pero como no sabía qué le iban a preguntar, no podía formular sus repuestas. Intentó leer en el avión, luego se propuso mirar una película, pero no lograba concentrase en nada. Continuaba pensando en Nick. Nick.


  ¿Dónde estaría? ¿Qué le habría pasado?


  Tres semanas después de irse, había preguntado a su padre, aparentando no darle importancia, qué había sido del jardinero de Spring Hill.


  —Ignoro si se ha ido. Le he enviado cheques, pero no los ha cobrado. Otra persona ha mandado una factura por cortar el césped, de modo que probablemente alguien lo hace. He puesto la casa a la venta.


  —Sí, claro —murmuró Holly azorada, y no se atrevió a preguntar nada más.


  Como siempre había sabido, Nick era algo temporal. Era un hombre con el que pasar unas semanas haciendo el amor de una forma genial, y luego olvidarse de él. Nick Taggert era la clase de hombre con el que se podía tener una aventura, pero las mujeres se casan con hombres como…


  —Como Laurence Beaumont —terminó en voz alta.


  Durante los seis meses que había estado fuera, de algún modo Holly comprendió cuál era el error que había cometido. Siempre había pensado que juzgaba a las personas por lo que eran, no por las apariencias. Sin embargo, sin ningún motivo aparente, había juzgado que Nick era… De hecho, no sabía exactamente qué había decidido que era, pero estaba segura de que le había juzgado mal.


  Recordaba cómo se había ocupado de todo el día en que mataron a Taylor. Le dirigió palabras de consuelo ya antes de saber qué había sucedido. Durante el resto de aquel día y aquella noche, hasta la mañana siguiente había oído comentar a los numerosos agentes que pasaron por su casa que Nick Taggert les había sido de gran ayuda.


  Hubiese querido quedarse y volver a verle, por lo menos para decirle adiós, pero Marguerite no estaba bien. Tanto el médico como su padre habían insistido en que se la llevasen cuanto antes.


  Al final, lo único que pudo hacer fue dejarle una nota y esperar que lo entendiese.


  Volvió al presente y subió las escaleras. Tenía que ver la habitación de Taylor.


  El que fue ayudante de su padre, un hombre capaz de resolverlo todo, había viajado a Edenton para supervisar el traslado del contenido de la casa. Una parte de Holly quería hacerlo, pero no lograba decirlo en voz alta. Con una sola mirada a los ojos angustiados de sus padres, sabía que no podía dejarlos.


  La habitación de Taylor, ahora vacía, estaba recién pintada de rosa. Ese color hizo que Holly sonriese, pero a Taylor no le hubiese gustado nada. Demasiado rebuscado, demasiado infantil.


  Sorbiéndose la nariz, Holly se irguió. No quería llorar más. Los nuevos propietarios tenían una niña pequeña, y la habitación de Taylor sería para ella.


  Holly se dirigió hacia su antiguo dormitorio pasando por el baño e, inmediatamente, los recuerdos afluyeron a su cabeza. Sonriendo, recordó la ropa interior que había comprado para cuando estuviera con Nick y cómo la había escondido para que Taylor no estuviese celosa.


  «¡Celosa!», pensó. ¿De dónde salía esa idea? Había escondido la ropa interior para que Taylor no se riera de ella.


  Durante un momento, Holly se puso los dedos sobre las sienes. En los últimos seis meses le habían venido a la mente pensamientos extraños. Estaba bailando con un chico apuesto y, de pronto, buscaba la cara enfurecida de Taylor, porque la imaginaba diciendo que Holly estaba poniéndose en ridículo otra vez y que estaba haciéndose ver para llamar la atención.


  Holly respiró profundamente e intentó controlarse. A veces se odiaba porque sentía como si su vida fuese mejor ahora que Taylor no estaba. En un par de ocasiones pensó que no era la disconformidad de su padre lo que la había apartado de Nick, sino el temor a los comentarios despectivos y a las humillaciones de Taylor.


  «¡Eso es ridículo!», se decía cada vez que ese pensamiento le cruzaba la cabeza. Había roto con Nick porque sabía que su relación no iba a funcionar.


  De hecho, la relación se había roto porque Nick era muy distinto a ella. Siempre sonreía cuando lo pensaba. Diferente era la palabra definitiva para describir a Nick Taggert. La había ayudado en su investigación. Todos los demás hombres con los que había salido se quejaban de que pasaba demasiado tiempo trabajando. Solo Nick se había implicado en su trabajo.


  Incluso Lorrie, pensó, rompiendo el tabú en que había convertido su nombre, había decretado que no hablasen de su trabajo, pese a que su trabajo era Belle Chere.


  Holly miró por la ventana. No la veía, pero sabía que Belle Chere estaba al otro lado de los árboles.


  Belle Chere iba a ser vendida en subasta pública mañana, el día de Navidad.


  Era cierto que había vuelto a los Estados Unidos para declarar en el juicio de Beaumont, pero la sesión no se celebraría hasta el tres de enero. Si se hubiese quedado en Europa durante esa semana, habría podido estar con su familia el día de Navidad, de no haber sido por una carta de los abogados de su padre.


  A fin de pagar los costes legales, Laurence Beaumont ponía a la venta Belle Chere. Se enviaron anuncios a conservacionistas y a personas de la alta sociedad de todo el mundo. Se preveía que la subasta iba a contar con una asistencia multitudinaria.


  Holly se encontraba tomando el desayuno cuando su padre entró en la sala con la carta en la mano. Con una sola mirada supo que algo iba mal.


  En silencio, le tendió la carta y se sentó.


  Ella la leyó y la lanzó sobre la mesa.


  —Quiero que compres la casa —dijo su padre.


  —No quiero tener nada que ver con algo que está asociado al apellido Beaumont —respondió.


  Como su padre no replicaba, Holly le miró y vio toda la tristeza de los últimos meses reflejada en sus ojos. Había envejecido rápidamente.


  —No conozco bien a ese hombre —ambos sabían que se refería a Lorrie—, pero sé que amaba esa casa. El orgullo que mostraba cuando hablaba de ella es el amor más intenso que jamás he visto. Ningún hombre ha amado nunca a una mujer como ese hombre ama aquella casa.


  Holly apartó la mirada, consciente de que su padre tenía razón, consciente de que había sido una insensata al intentar formar parte de ese amor.


  —Quiero que vayas y compres esa casa. No importa el precio, quiero que la compres, y después quiero que la restaures. Mientras ese hombre viva, sabrá que otra persona se ha casado con la mujer a la que ama.


  A Holly no le gustó lo que decía su padre, pero lo entendió y le obedeció. Había ido en avión hasta el aeropuerto de Dulles, en el distrito de Columbia, había alquilado un coche y conducido hasta Spring Hill, donde había llegado esa mañana. Pasaría la noche en la casita del guarda y mañana iría a Belle Chere. Y pujaría más alto que nadie. No importaba el precio, iba a comprarla.


  Y después de comprarla, no pensaba volver a verla nunca más. Contrataría a alguien para que la restaurase y la alquilaría a alguien para que viviese en ella, o bien la abriría al público. Daba igual lo que pasara, siempre que ella no tuviera que verla nunca más.


  Consultó el reloj. Eran las cuatro y estaba cansada. Iría a la casita. Se daría una ducha, comería un sándwich que había comprado, miraría un rato la televisión y se metería en la cama. Sí, pensó, eso era exactamente lo que iba a hacer.


  Completamente decidida, bajó las escaleras, se puso la bonita capa roja con capucha que le había regalado su padre, salió por la puerta de delante y recogió el sándwich y la maleta, que estaban en el portamaletas del coche alquilado. Sí, iría a la casa de Nick. «La casa de Nick», pensó mientras cerraba de golpe el portamaletas.


  Al cabo de un momento, lanzaba su bolso al asiento del coche y se iba de Spring Hill en dirección a Belle Chere. Hoy la finca estaba abierta para que los posibles compradores y los curiosos pudiesen ver la plantación.


  Durante el corto trayecto hasta la casa intentó no pensar. Había tantas personas visitándola que tuvo que aparcar a casi un kilómetro de distancia, en la misma carretera, y recorrer andando el largo camino de acceso bordeado de árboles.


  Reconoció diversos coches. En algunos aparecía el nombre de la institución a la que pertenecían pintado en la puerta, de modo que sabía quién estaba visitando la casa. Había acertado al pensar que todos los museos más importantes de los Estados Unidos estarían allí, y sabía que si cualquiera de ellos compraba Belle Chere, la iba a despedazar. Seguramente, reconstruirían la herrería en algún patio de Ohio; el palomar iría a parar a California, y el ahumadero, a Michigan. Y si el Museo Metropolitano de Arte se quedaba con Belle Chere, probablemente se llevarían el papel de la pared del comedor a Nueva York para exponerlo en alguna de sus salas.


  Mientras Holly andaba por el camino, vio un coche con un logo discreto: James River. Incluso los Montgomery estaban aquí, pensó. Sin duda, desmontarían Belle Chere para utilizarla en sus espléndidas mansiones de James River.


  Mientras caminaba mantenía la mirada puesta en los coches, negándose a levantar la cabeza hacia la casa, por miedo a que esta le gritase. «Sálvame», diría. «No dejes que alguien me destruya.»


  Holly se negó a levantar los ojos; se introdujo las manos en los bolsillos y se puso la capucha para protegerse del helado viento. ¿Por qué Lorrie había elegido Navidad para hacer esto?, se preguntó. ¿Era su humor negro el que obligaba a todas aquellas personas a estar aquí en un día de fiesta, un día en el que todos desearían estar con sus familias? Lorrie se iba a pasar la Navidad en una celda de la cárcel. ¿Quizá disfrutaría sabiendo que la gente que codiciaba su casa se sentía tan triste como él?


  Holly inclinó la cabeza al ver a un par de personas de un museo cuando entraban en el coche, pero no se acercaron a ella. No hubo saludos con besos en las mejillas, ni «holas» afectuosos. Sabían lo que Laurence Beaumont había hecho a la familia de Holly. También sabían que en el competitivo mundo de la historia, Holly era una rival.


  Intentó mantener los ojos apartados hasta que llegó a la puerta de entrada de Belle Chere. Estaba entornada, de modo que entró. No se sorprendió al ver que los muebles habían desaparecido. Sin duda se los habían llevado para venderlos aparte.


  Lentamente, empezó a caminar por la casa y, paulatinamente, Belle Chere se fue filtrando en sus venas. Vio el revestimiento de madera que ella misma había rascado y pintado de nuevo. Mientras estaba allí en semitrance, recordando, sus antiguas y falsas visiones se desmoronaron y empezó a ver claramente la realidad de aquel verano con Lorrie. La verdad era que no habían trabajado juntos en la casa. La verdad era que Holly había trabajado mientras Lorrie miraba.


  Observó el revestimiento de madera con sorpresa. Había visto exactamente lo que había querido ver en aquel momento y durante muchos años después. ¿Había utilizado a Lorrie como excusa? ¿Había querido romper con esos novios y había utilizado su amor imaginario por Laurence Beaumont como excusa para hacerlo?


  Caminaba por las habitaciones de la planta baja, recordando cosas que había hecho aquel verano, pero ahora ya no veía esa época a través de una cortina de mentiras. ¿Qué era lo que había dicho Nick? Que Lorrie la había utilizado como mano de obra infantil.


  ¡Lo había hecho!, pensó. Y, por algún motivo, el saberlo la hizo sonreír. Durante los seis últimos meses había sufrido lo indecible porque no entendía que alguien tan noble y bueno como Lorrie había sido capaz de cometer dos asesinatos.


  —Sigue siendo espléndida, ¿verdad? —preguntó una voz detrás de ella.


  Holly se volvió para ver a Nick de pie allí, y casi le devoró con los ojos. Tenía un aspecto estupendo, tal vez estaba un poco delgado, pero sus ojos azules seguían siendo cálidos y risueños, y… cautos, pensó.


  Instintivamente, dio un paso hacia él, pero se detuvo cuando él no se le acercó. De acuerdo, pensó, lo merezco.


  —Sí, sigue siendo espléndida —hubiese querido decir: «Como tú».


  —¿Cómo está tu familia?


  Holly esperó hasta que dos hombres y una mujer de un museo de Dallas salieron de la habitación.


  —No muy bien —respondió—. Lo han pasado mal.


  Nick asintió con la cabeza y esperó a que saliese otra persona.


  —¿Averiguaron…? —se interrumpió cuando entraron dos hombres que miraron a Holly.


  —¿Piensan abrir una fábrica aquí? —preguntó uno de ellos sarcásticamente—. ¿Tal vez martillos?


  —Mejor eso que colgar cortinas de poliéster —replicó ella, dirigiendo una fría sonrisa al hombre, refiriéndose al reducido presupuesto de su pequeño museo.


  Antes de que el hombre pudiese añadir algo, Nick cogió a Holly del brazo y la acompañó al pasillo.


  —Tan solo están mirando —comentó ella—. La mitad de estas personas no pueden permitirse comprar Belle Chere. No sé por qué están aquí. Tan solo…


  Sin darse cuenta, sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Vamos —dijo Nick, salgamos—. Nos sentará muy bien el frío.


  Ella asintió, intentando dominar sus emociones mientras bajaban las escaleras y se cruzaban con cinco personas. No podía contener la ira que crecía en su interior. Belle Chere era una sola pieza, pero sabía que esas personas, en el caso de ganar la subasta, iban a dividirla, a disgregarla. Iban a…


  —¿Mejor? —preguntó Nick una vez estuvieron fuera. Hacía sol, pero el aire anunciaba nieve. Holly se envolvió bien en su capa.


  —Unas Navidades blancas —dijo tomando una bocanada de aire. Nick la miraba, esperando que dijese algo—. En cuanto a ese hombre… —empezó por fin—. Ese hombre se refería a que… Hizo ese comentario sobre los martillos porque…


  No sabía cómo explicárselo.


  —Porque eres la heredera de Hollander Tools. —Nick terminó la frase en voz baja.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  —No lo supe hasta que hubimos hecho el amor sobre unas cincuenta cosas que llevaban la marca Hollander escrita encima.


  —Entiendo —dijo empezando a andar, mirando adelante, no a él—. Así que viniste aquí después de averiguar que yo…


  —Sí —declaró él—. Vine porque averigüé que eras rica y quería tu dinero.


  Ella le lanzó una mirada dura, y percibió ira en sus ojos. Sonriendo, se dio media vuelta y se puso las manos en los bolsillos. Pasaron dos hombres y una mujer, que la saludaron con la cabeza.


  —No —replicó Holly—. Querías mi cuerpo.


  —Y sigo queriéndolo —añadió, y estas palabras produjeron un leve estremecimiento en la espalda de ella—. Es decir, si ya has entrado en razón.


  —Venecia —dijo ella, pero no le miró. Todas las dependencias estaban abiertas al público, y Holly se estaba dirigiendo a la casa del capataz—. Entré en razón en Venecia. Estaba en una góndola con dos chicos muy atractivos, y sin embargo solo podía pensar en ti.


  —¿Sí? —dijo Nick.


  —Sí.


  Él la cogió del brazo y la giró hasta tenerla enfrente. Estaba a punto de besarla, pero se detuvo cuando pasaron dos mujeres.


  Aunque no le resultó fácil, Holly se apartó de él.


  —¿Podríamos esperar para esto? —le preguntó con suavidad—. Es decir, ¿podríamos aplazarlo un par de días? Debo hacer algo por mi padre.


  —¿Comprar Belle Chere?


  —Sí —respondió—. ¿Cómo lo sabes?


  —Es lógico, considerando lo que pasó —Nick le puso la mano sobre el brazo—. Tengo mucho que contarte. No he dejado de investigar desde que te fuiste. Y he averiguado algunas cosas.


  —¿Encontraste el tesoro? —inquirió, bromeando. —No he hecho indagaciones sobre Belle Chere. He buscado la verdad sobre lo que sucedió el día que te fuiste. Frunciendo el ceño, Holly se apartó de él. —No quiero oírlo. —Pero…


  —Lo que has averiguado, ¿desacredita a mi hermana de algún modo?


  —Sí —admitió Nick en voz baja.


  Holly giró sobre sus talones y empezó a andar.


  —De acuerdo —concedió Nick desde atrás—. Entonces solo hablaré de cuánto te quiero.


  —Ahora no —le cortó ella—. Aún no. Debo ir a juicio dentro de dos semanas y… —se interrumpió desviando la mirada.


  Permanecieron en silencio unos momentos mientras dos hombres salían de la casa del capataz y la miraban.


  —¿Vas a pujar?


  —No —respondió ella—. Voy a comprar.


  Los hombres salieron y ella entró en la casa, seguida por Nick.


  —¿Crees que ha sido sensato decir eso? —preguntó—. Tal vez deberías haber enviado a un apoderado para que comprara la casa por ti.


  Holly se volvió hacia él.


  —Quiero que Laurence Beaumont sepa que he comprado aquello que tanto ama. Quiero que esté en la cárcel y que a través de los periódicos sepa que doy unas fiestas fabulosas en esta casa y que estoy disfrutando de aquello que amaba tanto como para matar.


  Nick la observó alzando una ceja.


  —Ahora que James Latham ha hablado, ¿podría salir a jugar Holly?


  —Había olvidado por completo lo exasperante que puedes llegar a ser —declaró girándose para entrar en la sala de estar.


  Dentro había una bella joven afroamericana que estaba presionando una a una todas las hojas grabadas en la repisa de la chimenea. Era un complejo grabado inglés de hiedra que se entrelazaba y daba vueltas, extendiéndose por los laterales. Ese grabado siempre fascinó a Holly. Según le contaron, era obra de un esclavo que había sido el capataz de Belle Chere. «Antes de la guerra», le había dicho Lorrie.


  De pronto, Holly pensó que para que un esclavo llegase a ser capataz, debía de ser un criado de mucha confianza. Muy fiel. Y justo en medio de la repisa de la chimenea estaba grabada la fecha, 1839.


  —¡Oh! —exclamó la mujer, al darse cuenta por fin de que la observaban. Dio un salto atrás, sintiéndose culpable.


  —Estaba mmm…


  Visiblemente incómoda, recogió su bolso del suelo y se dirigió hacia la puerta.


  —Soy Holly Latham —dijo ella en voz alta. Entonces la mujer se detuvo y se volvió.


  —Siento lo de su hermana —respondió dando un paso adelante—. Soy Kera Ivy. Doy clases de primaria en la escuela del pueblo, y tenía ganas de venir a ver este lugar antes de que alguien lo compre y haga quién sabe qué. Siempre quise visitar esta finca y he pensado que esta sería la única oportunidad que iba a tener.


  La mujer hablaba demasiado rápido, parecía nerviosa. Holly imaginó que los nervios podían ser debidos a varios motivos, pero supuso que la señorita Ivy había estado haciendo algo que no debía. Podía tratarse de un robo. Pero ¿cómo podía pensar en salir entre esa multitud llevando la repisa de una chimenea?


  —¿Qué estaba haciendo? —preguntó Holly.


  —Yo… —se miró la punta de su zapato. Nick dio un paso adelante.


  —Soy Nicholas Taggert —se presentó tendiéndole la mano.


  —¡Oh! —se sorprendió mientras le estrechaba la mano—. ¿Es usted uno de esos Montgomery-Taggert? Leí en el periódico que iban a estar aquí.


  —Sí, lo soy —respondió Nick sonriendo—. Mi primo quiere comprar Belle Chere. O tal vez yo lo haga.


  Nick mantuvo los ojos fijos en Kera, haciendo caso omiso de la mirada feroz que le lanzaba Holly.


  —¡Uau! —exclamó Kera—. ¡Hollander Tools y la megacorporación Montgomery-Taggert pujando uno contra otro! Será emocionante. No me lo perderé. Será mejor que me vaya a casa a descansar y a prepararme para ello. Les veré mañana.


  Mientras se dirigía a la puerta, Nick la cogió por el brazo derecho y Holly por el izquierdo.


  —Así pues, ¿qué estaba buscando, señorita Ivy? —preguntó Nick.


  —Nada —repuso ella—, tan solo pensaba que era una chimenea preciosa, eso es todo. Y como está recubierta de hiedra y me llamo Ivy, me ha llamado la atención.


  Nick le sonrió.


  —Bien ¿y por qué tengo la impresión de que no está diciendo la verdad?


  —Porque un mentiroso sabe reconocer a otro —respondió Holly dirigiéndole una sonrisa falsa—. Porque una rata rastrera, adulona y soplona sabe cuándo otra persona está tramando algo turbio.


  Los ojos de Kera saltaban del uno al otro, hasta que dijo:


  —Creo que será mejor que me vaya ahora. Sin embargo, ni Nick ni Holly le soltaban los brazos, si bien dejaron de mirarse entre ellos para fijarse en Kera.


  —Estaba buscando algo, ¿verdad? —sugirió Nick. Kera dio un suspiro.


  —De acuerdo. Es cierto. Si me sueltan se lo contaré.


  —Tengo un termo con chocolate caliente en el coche —dijo Nick—. No sé vosotras, pero yo tengo los pies helados.


  —Suena bien —afirmó Kera, y Nick la soltó para dejarla pasar.


  —El mío es el coche negro que está junto a la entrada.


  Kera empezó a caminar por delante. Nick y Holly la seguían juntos detrás.


  —¿Has traído el Bentley o el Rolls? —preguntó Holly apretando los dientes.


  —El Jaguar —le soltó jovialmente—. En lugar de pujar uno contra el otro, ¿y si solo apuesta uno de los dos y compartimos los gastos?


  —¿Tener algo a medias? —preguntó Holly—. ¡Nunca en la vida!


  —Pero yo pensé…


  —¿Qué? —le cortó ella, parándose y lanzándole una mirada enfurecida—. ¿Pensabas que cuando me enterase de que tenías dinero te pondría los brazos alrededor del cuello y querría casarme contigo?


  —La verdad es que sí.


  —Pues te equivocas —objetó ella, alejándose para saludar a dos hombres de la universidad de Arkansas.


  —Holly —insistió Nick con voz suplicante—, quería una mujer que me amase por mí mismo, no por mi dinero. Lo entiendes, ¿no?


  —Entiendo que me has hecho pasar las de Caín.


  Holly apresuró el paso, caminando por delante de Kera. Nick la seguía detrás.


  —Entiendo que mientras yo te contaba mis secretos más profundos, secretos que no había revelado a nadie, tú me estabas mintiendo sobre la propia esencia de tu persona. Mientras yo tenía el corazón destrozado, tú lo pasabas en grande jugando conmigo.


  —Yo no lo he pasado en grande contigo —declaró Nick.


  Holly se volvió hacia él.


  —¿Nunca lo has pasado estupendamente?


  —No quería decir eso. Me refería a que no disfrutaba con lo que te estaba haciendo.


  —Lo cual era…


  —¿Hacer que te enamorases del jardinero? —preguntó levantando las cejas.


  —¡Jardinero! No mereces ese título. Tú…


  —¿Es este el coche? —preguntó Kera, que se detuvo junto a una larga limusina negra.


  —No, ese —contestó señalando hacia un jeep negro corriente.


  —¿Vives como un pobre?


  —Estoy ahorrando para comprarte un regalo de boda de muchos acres —explicó mientras abría la puerta del coche.


  Holly, furiosa, se sentó en el asiento trasero. Kera y Nick ocuparon los dos asientos de delante. Unos minutos más tarde, Holly se había quitado la capa y sorbía el chocolate caliente que le había dado Nick. Escuchaba atentamente la historia de Kera y apartaba de su mente los pensamientos relacionados con Nick.


  Kera había crecido en una casa antigua conocida en la zona como la Casa de la Hiedra porque cuatro de sus chimeneas estaban decoradas con hojas de hiedra labradas.


  —Me contaron que antes de la Guerra Civil un antepasado mío que vivía en Belle Chere grabó esas decoraciones. En las dos repisas de las chimeneas del piso de arriba, la decoración es bastante tosca, pero para cuando hizo la repisa de la sala de estar, los grabados ya le salían mucho mejor.


  —¿Y por qué estaba presionando las hojas de hiedra de la chimenea? —inquirió Nick.


  —En casa, las cuatro chimeneas tienen un compartimento secreto. Si presionas sobre una hoja, se desplaza uno de los paneles, el cual da acceso a un pequeño escondrijo.


  —¿De qué tamaño? —preguntó Holly.


  —En el de mi habitación cabe una muñeca Barbie acostada —dijo Kera.


  —Una analogía injusta.


  —¿Cómo puedes hablar de justicia? —siseó Holly—. No entiendes ese concepto —volviendo a mirar a Kera añadió—: ¿El mismo hombre grabó la repisa de la casa del capataz?


  —A mí me parece igual. Mi bisabuela decía que nuestras cuatro repisas eran simples pruebas para la de verdad. Y siempre afirmó que esta se encontraba en Belle Chere. Pero como nunca invitaban a nadie del pueblo a visitar el lugar, es decir, a menos que trabajase aquí —comentó amargamente—, nunca lo había visto por dentro. Cuando oí que abrían la casa, decidí que vendría a ver la repisa de hiedra. Como una tonta, imaginé que estaría en la casa grande.


  Holly se recostó sobre el asiento para pensar. Las fechas eran las correctas. La repisa había sido grabada unos años antes del momento en que se suponía que Jason Beaumont había limpiado Belle Chere, y según la leyenda, un criado de confianza le había ayudado.


  —¿Sabes algo acerca del hombre que hizo el grabado? ¿Cómo murió y dónde?


  —No sé nada. A menudo he pensado en él. Si era un esclavo, ¿cómo consiguió tener en propiedad una casa que está a dieciséis kilómetros de distancia de Belle Chere?


  —Tal vez grababa repisas y las vendía a quienes se construían una casa —sugirió Holly—. ¿Llegó su familia a tener la casa en propiedad?


  Kera se terminó el chocolate y sonrió.


  —¿Me promete que no se reirá?


  —Creo que puedo prometérselo sin dudarlo —respondió Nick.


  —Mi bisabuela solía contarme unos cuentos de viejas que a mí me encantaba escuchar. Tenía que susurrar, porque mi madre se enfadaba. Bien, lo cierto es que mi abuela me contó que mi tatara…, lo que sea… abuela, había comprado la casa después de la guerra con un brazalete de esmeraldas que estaba escondido en una de las repisas de la chimenea.


  Su mirada saltó de Nick a Holly, que no reían.


  —Una tontería, ¿no? A menos que robase la pulsera, claro, pero en ese caso no se habría ido con ella. Alguien la hubiese echado en falta.


  —No si la pulsera había sido robada y escondida unos veinte años antes —afirmó Holly.


  —Quien la hubiese perseguido hubiera sido Arthur, pero para entonces ya había muerto —añadió Nick.


  —Además, esto sucedió veinte años más tarde, de modo que Julia también había fallecido.


  —¿Quiénes son Arthur y Julia? —quiso saber Kera, que miró el reloj—. Debo irme. Mi marido y mis hijos van a morirse de hambre si no voy a prepararles la comida.


  —Dentro de un día o dos, ¿podríamos visitarla en su casa, para ver las chimeneas y contarle una historia? —preguntó Nick.


  —Me encantaría oírla —aceptó Kera mientras abría la puerta del coche para salir—. Pregunten a cualquiera dónde está la Casa de la Hiedra y se lo dirán.


  Después de despedirse, Nick y Holly se quedaron un momento sentados y en silencio.


  —Holly, cariño… —empezó Nick.


  Ella miró por la ventana.


  —Él, el criado fiel, ayudó a Jason a llevarse todas las riquezas, incluso las joyas, y las escondieron juntos. Luego Jason volvió por voluntad propia a la cárcel, dónde sabía que le ahorcarían injustamente.


  —Y el criado fiel recibió una pulsera con una esmeralda en agradecimiento —dijo Nick.


  —Escondió la pulsera en una de las repisas que grababa —prosiguió Holly—, seguramente en la más tosca, aquella que nadie querría, para no correr el riesgo de que la utilizasen en la lujosa casa del hombre blanco.


  —Las repisas y la pulsera se mantuvieron escondidas durante veinte años, hasta que la guerra hubo terminado y quien tenía las repisas obtuvo la libertad.


  —Pero no fue él —apuntó Holly—. Él no era el hombre que había robado los bienes, porque se supone que debía contar a Julia dónde estaba el tesoro una vez Arthur hubiese muerto. Creo que él mató a Arthur.


  Nick la miró.


  —Julia pudo haber ocultado al asesino de Arthur. Tenía la suficiente influencia para hacer que un médico declarase que su muerte había sido resultado de un accidente. Además, la gente del lugar probablemente imaginaba lo que Arthur había hecho a su hermano.


  —¿Y el criado fiel? ¿Murió con el secreto de la ubicación del tesoro?


  —Eso creo yo —afirmó Nick, que entonces miró a Holly—. Una muñeca Barbie no ocupa mucho. ¿Y si puso la pulsera en una repisa y un mapa en otra?


  Los ojos de Holly se abrieron de par en par.


  —Si era el capataz, querría tener el mapa donde pudiese vigilarlo bien. Digamos, por ejemplo, en su propia chimenea.


  —Y si había construido cuatro repisas de prueba, al trabajar en la quinta ya habría encontrado una forma ingeniosa de esconder la abertura, una que una niña pequeña no pudiese encontrar.


  Durante un momento, Nick y Holly se miraron fijamente el uno al otro, y entonces ella se volvió.


  —Cuando esta casa sea propiedad mía, empezaré a buscar.


  —Bien, porque si empezases a buscar antes sería ilegal. Ahora todavía es propiedad de Beaumont.


  —Sí —admitió Holly—. Mañana vendré para la subasta, compraré la finca, la pagaré con un giro telegráfico, esperaré a que los abogados arreglen los papeles e intentaré averiguar si existe un compartimento secreto. Si existe, entonces esperaré hasta que se derrita la nieve para ver dónde debemos cavar. Tal vez deba esperar hasta finales de invierno, pero si está ahí, lo encontraré. Será un final adecuado para mi tesis doctoral.


  —Perfecto —dijo Nick. Se había reclinado sobre el asiento del coche y miraba por la ventana—. Todo será legal y sensato.


  —Sí —añadió Holly desde el asiento de atrás—. Legal y sensato.


  —Además, han destinado a unos guardas armados para tener la casa vigilada desde… Bien, desde la tragedia. Hay muchos curiosos alrededor. Esperaremos y lo haremos todo cuando sea seguro y legal.


  —De acuerdo —repitió Holly—. Seguro y legal —permanecieron callados unos momentos, y entonces Holly propuso—: Greenville.


  —Bien —dijo Nick mientras arrancaba el motor y ella subía delante.


  Mientras Nick avanzaba por el camino de salida comentó:


  —¿Te parece bien Lowe's?


  —O bien Home Depot —dijo ella abriendo la guantera—. ¿Hay algo sobre lo que hacer una lista?


  Nick abrió el compartimento de la consola. Ella sacó un bolígrafo y un bloc de notas y empezó a escribir: «linternas, palas, cuerda…».


  —Sierra —añadió Nick—. Por cierto, ¿te hacen descuento si compramos material Hollander?


  —Tú pagas el doble —dijo con dulzura.


  


  Capítulo 20


  —Tengo hambre —dijo Holly, sosteniendo su capa junto a ella—. Ojalá hubiésemos parado para comprar unos sándwiches.


  —Compraremos algo en el primer restaurante donde veamos muchas luces.


  —Y en una copistería donde abran las veinticuatro horas del día.


  Nick la cogió por el brazo cuando empezaron a andar por la superficie irregular de un campo labrado contiguo a la finca Belle Chere, pero Holly apartó el brazo bruscamente y casi se cayó.


  —No te he perdonado —le espetó.


  —¡Oh!, lo había olvidado. ¿Cuánto crees que tardarás?


  —Más que los años que te quedan.


  Nick se rió entre dientes mientras cargaba la enorme bolsa sobre el hombro. Estaba llena de un tejido que pensaban utilizar para tapar las ventanas de la casa del capataz mientras buscaban en su interior. También contenía varias herramientas, todas ellas marca Hollander.


  —Recuerda —dijo Holly—. Sea lo que sea lo que encontremos, no buscamos nada hasta después de la subasta, hasta que Belle Chere sea mía.


  —En cuanto a la subasta… —apuntó Nick—. Tal vez debería comprar la casa y ponerla a mi nombre.


  Al instante, Holly se detuvo y giró sobre sus talones como si tuviese la intención de volver atrás.


  —De acuerdo —admitió Nick—. Tú ganas. La compras tú.


  Un segundo después apagaban las linternas y se dejaban caer boca abajo, sobre el sucio suelo, al ver que pasaba un vigilante con una potente linterna. Una vez estuvo fuera de su vista, Nick se levantó e hizo una señal a Holly para que le siguiese. Protegidos por la oscuridad, corrieron hacia la casa del capataz.


  Estaba cerrada. Nick extrajo unos cúteres, pero con ellos no podía cortar el viejo cerrojo de hierro forjado hecho a mano. Holly agitó la cabeza enérgicamente y se puso en movimiento para que Nick la siguiera.


  Sonriendo triunfalmente, señaló una ventana que previamente había dejado abierta unos cinco centímetros. El problema era que la casa del capataz, al igual que todos los edificios de Belle Chere, estaba construida sobre columnas de ladrillo, con lo cual la ventana se encontraba muy por encima de sus cabezas.


  En silencio, Nick juntó las manos para que Holly apoyase el pie en ellas, pero en cuanto estuvo a la mitad de la altura, las abrió para que ella se cayese. Al bajar, el cuerpo de Holly se deslizó junto al de Nick.


  —¡Para! —le siseó en la oreja cuando empezó a besarla en el cuello.


  «Piensa en Taylor», se dijo Holly, y se apartó de él.


  Durante un momento se preguntó qué tenía que ver con el asesinato de su hermana ese ir de la Ceca a la Meca por un tesoro que seguramente no existía, pero enseguida apartó esa idea de su mente. Volvió a poner el pie sobre las manos de Nick y se dio impulso para subir.


  Tal como imaginaba, la ventana se abrió fácilmente (recordaba que cuando tenía trece años había tenido que escapar por esa ventana). Luego arrojó su capa al suelo y la siguió, con la cabeza por delante.


  Una vez Nick le hubo lanzado la bolsa, se sintió tentada durante unos segundos a no ayudarle a entrar en el edificio. Pero pensó que quizá tendría algunas ideas sobre dónde buscar, de modo que cuando él saltó para apoyarse en el alféizar, empezó a tirar de él. En silencio, colgaron con chinchetas la tela negra delante de las dos ventanas de la habitación y también alrededor de la puerta. No querían que nadie viese la luz. Cuando hubieron terminado, encendieron las grandes linternas que habían comprado y enfocaron hacia la chimenea decorada con grabados.


  Una hora más tarde, habían empujado e intentado mover cada una de las hojas labradas, sin obtener ningún resultado.


  Se sentaron, se envolvieron con la capa de Holly, apoyados contra la pared del fondo y compartieron una botella de agua.


  —¿Dónde hubiese colocado yo un compartimento secreto? —susurró Nick.


  —Deberías saberlo, los secretos son lo tuyo.


  —Tú no me contaste que eras la heredera de Hollander Tools —replicó él—, de modo que tú también guardabas algunos secretos.


  —Yo tenía uno; tú, mil. ¿Y qué hay de lo que me dijiste sobre tu vida? No tuviste televisor hasta los nueve años, ¿no?


  —Es verdad. Teníamos todos los vídeos que a mi madre le parecían bien, pero ella odiaba lo que daban en televisión.


  —Eso es distinto de lo que me contaste acerca de tu infancia. Supongo que la casa en la que vivíais tantas personas y en la que «constantemente debían hacerse reparaciones» es esa mansión de mármol de Colorado.


  —La misma.


  Durante esa conversación, Nick no la miraba, sino que mantenía los ojos fijos en la chimenea.


  —¿Dónde hubiese puesto yo un compartimento?


  —Si hubiese sido yo, no hubiese puesto una puerta pequeña tipo trampilla, porque es muy fácil introducir objetos por ellas, pero luego cuesta mucho sacarlos. Yo habría hecho un cajón como los de antes, uno que no pudiese abrirse de forma accidental, apoyándose encima. Se miraron el uno al otro y, un segundo después, ya estaban otra vez frente a la chimenea, pero esta vez tiraban en lugar de empujar.


  Holly encontró el cajón. Estaba tan ajustado que no pudieron abrirlo hasta el tercer intento. Una vez abierto, en su interior vieron un pedazo de tela enrollado. Contuvieron la respiración, sacaron la tela y la desplegaron. Dentro había un pergamino, antiguo y quebradizo.


  Poco a poco lo desenrollaron sobre el suelo, iluminándolo con una linterna.


  Era un mapa sencillo, trazado por una persona con pocos estudios. Se observaba una línea de puntos que salía de la casa principal de Belle Chere, pasaba por las dependencias de los esclavos y por las caballerizas, seguía el río y se adentraba en un terreno pantanoso. Al final había dibujado un árbol en forma de Y.


  —¿Qué es? —preguntó Nick, señalando un símbolo que se veía en la esquina.


  —Es una espada —respondió Holly en voz baja—. Es una vieja espada sobre la cual ha crecido el árbol —Holly le miró—. Todo este tiempo he sabido dónde estaba el tesoro.


  —¿Estás lista para ir? —preguntó Nick.


  —¿Ahora? Está oscuro como la boca de un lobo, ahí fuera —replicó.


  —¿Significa eso que no puedes encontrar el sitio?


  —Con los ojos vendados.


  Nick le echó una mirada como para decir: «¿Entonces?». Holly hizo una mueca.


  —Nunca me dejas dormir.


  Nick le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Empezó a besarla, pero Holly apartó la cara.


  —Recuerda que la subasta es a las nueve de la mañana, y pienso estar allí —advirtió ella.


  Riendo entre dientes, Nick recogió sus pertenencias y las introdujo en la bolsa. Cuidadosamente e incluso reverentemente devolvieron el mapa al cajón, pero dejaron la tela puesta sobre puertas y ventanas.


  —Mañana a esta hora Belle Chere ya será mía. Entonces quitaré la tela —declaró Holly mientras se ataba la capa alrededor del cuello.


  Nick subió primero a la ventana, cogió la bolsa que Holly le tendía y la ayudó a subir. Era como si tuviese cien manos y todas ellas recorriesen el cuerpo de ella.


  En cuanto Holly estuvo en el suelo, intentó lanzarle una mirada enfurecida, pero no lo consiguió. Lo cierto era que tenía que hacer grandes esfuerzos por no cogerle de la camisa y abrírsela de un tirón.


  —Te he echado mucho de menos —susurró Nick.


  Si la linterna del vigilante no hubiese enfocado cerca de donde estaban, Holly no dudaba de que habrían terminado juntos en el suelo.


  Corrieron hacia la parte delantera del edificio para situarse fuera del alcance de la luz y, agachados, continuaron avanzando rápidamente hasta los árboles.


  Pese a la oscuridad no encendieron las linternas porque temían ser descubiertos. Nick seguía a Holly, tropezando a menudo y dándose contra su espalda, entonces la cogía para impedir que se cayese. Sin embargo, sus manos siempre iban a parar a los pechos, las caderas o los muslos de ella.


  —¿Quieres estarte quieto? —Holly se daba cuenta de que por mucho que intentaba que su voz sonase indignada, no lo conseguía. Se preguntaba qué diablos estaba haciendo fuera en medio de la noche. La temperatura estaba bajando rápidamente y el aire se notaba pesado; de un momento a otro iba a empezar a nevar.


  —Quizá deberíamos volver —sugirió ella—. Quizá…


  —Algún día contaremos esta aventura a nuestros hijos. Diremos: «¿Recuerdas aquella vez que nos pasamos la Nochebuena buscando un tesoro?». Será la mejor historia de nuestra familia.


  —Quizá yo se lo cuente a mis hijos —repuso ella—. Los que tenga con el príncipe Raine.


  —¡Oh! —exclamó Nick—. Lanconia. ¿Sabías que mi otro apellido es Raine? Es un apellido que mi familia ha conservado durante generaciones.


  Holly hizo una mueca, pero procuró que Nick no la viese.


  —¿Primo? —le preguntó.


  —Primo.


  «Todo sea por intentar ponerle celoso», pensó Holly.


  —Háblame de ese árbol —le pidió Nick, mirando atrás, hacia Belle Chere. Ahora estaban lo bastante lejos como para que no les oyesen.


  Habían pasado tantas cosas a lo largo de los años que Holly no había pensado en el árbol desde hacía mucho tiempo. Lo había visto por primera vez cuando tenía trece años. Quiso preguntar a Lorrie por él, pero ese día parecía distraído, y más adelante tuvo la sensación de que siempre había otros temas de los que hablar.


  Holly empezó a contar la historia a Nick mientras avanzaban por el oscuro bosque.


  Ese verano, cuando Lorrie no estaba con ella, a menudo hacía un descanso: dejaba de rascar pintura y se iba a dar una vuelta. El río describía una curva pronunciada que encerraba una porción de tierra en forma de lágrima. Según le había contado Lorrie, se suponía que había un antiguo cementerio indio en ese pedazo de tierra, lo cual despertó su curiosidad. Se abrió camino entre arbustos espinosos y parras para buscar una zona en la que hubiese pocos matorrales. Los altos árboles formaban una sombra tan densa que la hierba no crecía, y bajo sus pies tenía una mullida capa de materia vegetal.


  Pasó tres horas andando por esa zona de espesos bosques mirando los árboles, escuchando y permaneciendo un rato sentada sobre una parra, balanceándose.


  Cuando estaba a punto de irse, observó una enorme haya que a varios metros de altura se dividía en dos grandes ramas. Parecía como si hubiese algo incrustado en el árbol justo donde se dividía.


  Después de mirar a su alrededor para asegurarse de que Lorrie no andaba por ahí, Holly utilizó una rama de parra cercana para encaramarse y subir al árbol. Como quería que Lorrie pensase que era mayor, no le gustaba que la viese subiéndose a un árbol como hacen los niños.


  Al llegar al objeto en cuestión vio que se trataba del puño de una vieja espada. Parecía que, muchos años atrás, alguien había atado una espada horizontalmente sobre la bifurcación del árbol y, paulatinamente, este hubiese crecido alrededor de ella hasta cubrirla casi toda.


  —Después de todos estos años se diría que alguien ha debido verla —comentó Nick.


  —Estoy segura de que la han visto, pero como la leyenda del tesoro escondido se ha mantenido en secreto, nadie busca una señal que lo indique. Además, encontrar una espada en un árbol no es algo del todo infrecuente en esta zona. Cerca de las caballerizas hay un árbol con un hierro clavado.


  —Creo que señala un montón de ropa sucia que es preciso lavar.


  —En este caso, compra tú la casa. Nick se echó a reír.


  Unos minutos más tarde llegaron al árbol y Nick lo iluminó con su linterna. No se veía mucho, solo un árbol enorme con un objeto que sobresalía en uno de sus lados. Para averiguar de qué se trataba, había que encaramarse.


  Nick depositó la bolsa en el suelo.


  —¿Ahora qué hacemos? ¿Esperar a que se haga de día y alquilar una excavadora?


  Holly estaba dando la vuelta al árbol.


  —¿Cómo pudo alguien plantar un árbol encima de una cueva? ¿Dónde crecerían las raíces?


  —No tienes un pelo de tonta, ¿eh? —dijo Nick cogiendo la linterna más grande y enfocando a las raíces. En tres de los lados, las raíces se veían bien y se extendían a través del suelo. En cambio, en el cuarto lado las raíces crecían a la derecha y a la izquierda, pero no en el centro.


  —Vamos a tener unos hijos muy listos —afirmó Nick, haciendo una mueca.


  —¿Tú y tu mujer? —preguntó ella inocentemente.


  —Sí, mi mujer y yo.


  Holly no pudo evitar sonreír.


  —De acuerdo, John Henry, coge la pala y empieza a cavar.


  —Dado que todas estas herramientas llevan tu nombre, ¿no deberías hacer tú los honores?


  —Yo he encontrado el árbol —objetó Holly—. Además, tengo sueño. Creo que…


  Dejó la frase en suspenso porque, de pronto, fue como si el suelo cediese bajo sus pies. Parecía que hubiera pisado arenas movedizas y se hundiese en ellas.


  —¡Nick! —gritó Holly.


  Nick estaba al otro lado del árbol, sacando la pala de la bolsa, pero se giró y vio como Holly se hundía. Soltó la pala, dio un salto y estiró los brazos. Sin embargo, no fue lo bastante rápido.


  En unos segundos, el lugar donde Holly estaba se había convertido en un socavón.


  Tendido boca abajo, Nick avanzó muy lentamente.


  —Holly —llamó, con voz angustiada—. ¿Estás bien?


  Como no respondía, retrocedió para coger la linterna, avanzó de nuevo arrastrándose y enfocó la luz hacia abajo.


  Holly estaba unos tres metros y medio por debajo de él, con la capa tendida alrededor. Había caído sobre lo que parecía el tesoro de un pirata, en el que se distinguían piezas de adorno de plata, monedas de oro y algunas joyas que brillaban bajo la luz.


  Nick tenía los ojos fijos en Holly.


  —¿Estás bien? Holly, cariño, querida, contéstame, por favor. Mírame.


  Ella no se movía, pero abrió un ojo.


  —¿Hay alguna serpiente de cascabel por ahí?


  —No —respondió, tan aliviado que estuvo a punto de llorar—. Si tú no cuentas. Holly, querida, no te lo había dicho, pero soy médico.


  Ella abrió los ojos de par en par.


  —¿Médico?


  —Sí, de modo que quiero que te quites toda la ropa, salvo los zapatos y el reloj y…


  —¡Tonto! —exclamó ella riendo.


  —Es que lo pasé tan bien la última vez que te encontré desnuda en un pozo que quiero repetir la experiencia.


  Cautelosamente, Holly intentó sentarse.


  —Cuidado —la avisó—, este material es duro.


  —¿Qué material? —preguntó mientras se sentaba, frotándose la parte inferior de la espalda—. Estoy llena de magulladuras.


  —Las besaré una a una para curarlas.


  —¿Eso es lo que os enseñan en la Facultad de Medicina?


  —Más o menos, bueno en la facultad no, pero…


  —No quiero oírlo —palpando por detrás, cogió algo y tiró de ello, sacándolo de debajo de una capa de tierra y piedras. Parpadeó un par de veces. Estaba negro y lo cubría algún tipo de hongo, pero parecía un candelabro.


  —Siglo XVIII, diría. Seguramente inglés, pero podría ser francés.


  Levantó la pierna izquierda, rebuscó por debajo y sacó algo puntiagudo que se le estaba clavando. Era un anillo. Lo frotó sobre la manga.


  —Mira esto, creo que he encontrado un anillo que hace juego con el brazalete de esmeraldas —entonces levantó la pierna derecha—. ¿Te imaginas si el collar estuviese aquí? ¿O una diadema? No tengo ni una diadema que lleve mi apellido.


  —¡Eso sí es una tragedia! —les llegó una voz, y Holly y Nick miraron a los ojos de Laurence Beaumont III. Llevaba una linterna y una pistola.


  


  Capítulo 20


  Beaumont apuntaba el arma hacia la cabeza de Holly y afirmó que la mataría si Nick no bajaba al agujero con ella. Como Beaumont no tenía nada que perder, Nick saltó inmediatamente al pozo, junto a Holly, esperando a que él empezase a dispararles.


  Mientras Nick miraba arriba, su único pensamiento era proteger a Holly. Por lo que sabía, él era la única persona que conocía el grado de demencia que sufría Beaumont.


  Durante los seis meses que Holly había estado viajando con su familia, él había estado reuniendo información. Había contratado a algunas personas para que averiguaran lo que pudieran acerca de Taylor Latham, Charles Maitland y Laurence Beaumont.


  Al cabo de unas semanas había descartado a Maitland, por considerarle un espectador inocente, pero quedó atónito al leer la información obtenida acerca de Taylor y Beaumont. Si había algo raro y extraño, algo que rozaba lo ilegal, esos dos estaban implicados en ello.


  Nick leyó informes de camareros que recordaban haber visto a Beaumont y a Taylor juntos pocos meses antes de que el padre de Holly comprase Spring Hill. Sabía que Holly estaba convencida de haber manipulado a toda su familia para que se trasladasen cerca de Belle Chere, pero se dio cuenta de que era ella la que había sido manipulada. Y utilizada, pensó.


  A lo largo de los meses, a medida que la historia real se iba revelando, Nick empezó a atar cabos. Beaumont había planeado casarse con Holly por su dinero. Al igual que cuando era una niña, seguramente quería utilizarla como mano de obra gratis para hacer todo el trabajo de restauración en Belle Chere. Y luego… ¿qué? ¿Tendría un accidente? ¿Era ese el plan? Nick nunca dudó de que Holly, con su gran corazón, hubiera dejado un testamento en el que legaría toda su fortuna a su hermana y a su marido.


  En cuanto al matrimonio de Taylor con Maitland, imaginaba que tenía como propósito una combinación de ascenso social y avaricia. Maitland valía un par de millones de dólares, nada comparado con Holly, pero ya era algo. Nick supuso que, más que el dinero, Taylor ansiaba hacerse con el antiguo apellido de Maitland. Un informe señalaba que Taylor hablaba a menudo con rencor de la procedencia de su padre.


  «Esnobismo y avaricia», pensó. Todo lo habían provocado el esnobismo y la avaricia.


  Lo único que intrigaba a Nick era el motivo por el cual Beaumont había matado a Taylor. ¿Qué habría pasado?


  —¿Cómo has conseguido escapar? —preguntó Nick, colocándose entre el arma y Holly.


  Beaumont sonrió.


  —Puedes llamarlo un rasgo familiar. Vendí… —aquí se le hizo un nudo en la garganta— los muebles y utilicé el dinero para untar unas manos muy sucias —apuntó con la pistola a Holly, parcialmente escondida detrás de Nick—. Debí haberos matado a los dos, ¿sabéis?, pero Taylor me hizo enfadar tanto que lo único que se me ocurrió fue ir a por ella.


  Holly intentó ponerse delante de Nick, pero él se lo impidió.


  —¿Qué hizo para que te enfadaras? —preguntó Nick.


  —Se rió de mí —dijo Beaumont, contemplándolos desde arriba—. ¿Lo imagináis? Ella se rió de mí —prosiguió lentamente—. Le conté que os había encontrado juntos en el desván. Taylor y yo habíamos trazado nuestros planes meticulosamente, pero vosotros tuvisteis que hacer la vuestra y lo estropeasteis todo. Si no hubiese sido por ti, la estúpida Holly se habría casado conmigo. Cuando tenía trece años sentía adoración por mí.


  —Yo no… —empezó Holly, pero se interrumpió cuando notó que Nick le daba un apretón en el brazo.


  —Así que cogiste una pistola y te fuiste a ver a Taylor.


  —Tan solo quería asustarla, pero estaba en una fiesta, divirtiéndose, mientras yo…


  —Mientras tú lo estabas pasando muy mal —continuó Nick en tono comprensivo.


  Estaba moviendo un pie y Holly se dio cuenta de que intentaba sacar algo del suelo. Miró abajo y vio lo que parecía un cuchillo, una especie de recuerdo de un viaje al Próximo Oriente, a decir por las joyas que adornaban el mango.


  —Sí —respondió Lorrie—. Yo me sentía destrozado y, mientras, Taylor se reía. Me dijo que ella ya tenía lo que deseaba, refiriéndose al dinero y al apellido de Maitland, de modo que yo no le importaba. Le era indiferente el hecho de que si no conseguía Hollander Tools iba a perder la casa de mi familia.


  De pronto, Holly se cubrió la cara con las manos y empezó a llorar a lágrima viva, dejándose caer sobre el montón de objetos de oro.


  Lorrie movió la pistola.


  —Haz que se calle.


  Nick le acarició la cabeza y dio un paso a un lado para que ella pudiese coger el cuchillo que estaba junto a su pie.


  —Y Belle Chere lo es todo para ti, ¿verdad? —preguntó Nick con voz calmada.


  —Por supuesto —contestó él, que permanecía de pie—. Solo para conservar la casa, estaba dispuesto a casarme con ella. ¿Puedes imaginarlo? La nieta de un fabricante de herramientas. Tan solo una generación la separa de la gentuza blanca. Y pensar que alguien como ella podría haber sido la señora de mi casa. Es para quedarse helado, ¿eh?


  —¿Por qué estás aquí? —inquirió Nick—. ¿Por qué no has huido?


  —Ese era mi plan, pero quería…, no, necesitaba dar una última mirada a… —al parecer no conseguía pronunciar el nombre—. Entonces he visto como os escondíais en la oscuridad. ¿Sabéis lo que he hecho? Me he arrastrado por debajo de la casa del capataz para oíros. Yo. Me he arrastrado. He permanecido tendido sobre la tierra para escuchar como hablabais de quién iba a ser el propietario de mi casa.


  Hizo una pausa. Parecía como si necesitase tiempo para calmarse.


  —Después de oír lo que habíais encontrado, he decidido seguiros —en ese momento hizo que el rayo de luz de su linterna recorriese el tesoro de Belle Chere—. Así que la leyenda era verdad. Mi tía me dijo que Arthur Beaumont vendió todos los esclavos de la casa en Mississippi para que trabajasen en campos de algodón, a fin de evitar que contasen lo que Jason había hecho. Ya veis, el orgullo de los Beaumont es muy importante para nosotros —Lorrie lanzó una mirada furibunda a Holly—. Pero tú nos has destruido.


  Lentamente, cogiéndose a Nick, Holly se puso de pie. Su cuerpo estaba tan pegado al de él que Lorrie no vio como le daba el puñal de hoja estrecha.


  —¿Qué piensas hacernos? —preguntó ella.


  —Mataros, por supuesto. Mataros y dejar que vuestros cuerpos se pudran. Pasarán años antes de que nadie os encuentre.


  —¿Sabes a qué familia pertenezco? —dijo Nick en voz baja.


  —¡Oh, sí! Lo averigüé hace mucho tiempo. ¿Sabías que esta estúpida nieta de un fabricante de herramientas no tiene idea de qué es en realidad la piedra amarilla que lleva colgada al cuello? Le dijo a Taylor que probablemente le mancharía la piel de verde. Imagina, ¡yo debía casarme con alguien de su clase!


  —Si me matas —advirtió Nick— mi familia no dejará que escapes —mantuvo los ojos fijos en Lorrie, sin prestar atención a la atónita mirada de Holly, pero notó como ella se llevaba la mano al collar.


  —Si pierdo Belle Chere, ¿qué importa si vivo o no? Y bien, ¿cuál de los dos quiere morir primero?


  Fue en ese momento cuando Nick lanzó el puñal, que se clavó en medio del cuello de Lorrie. Este se tambaleó un momento para caerse hacia atrás, junto al socavón.


  Holly tardó un momento en comprender qué había sucedido, y entonces cayó en los brazos de Nick. Él la abrazó, y por primera vez desde la muerte de Taylor, Holly lloró de verdad, no con lágrimas superficiales llenas de culpa, sino con lágrimas reales, lágrimas que la aliviaron.


  Nick la sostuvo junto a él, le acarició el pelo y besó sus lágrimas. Alrededor de las cuatro, Holly se había dormido entre sus brazos y, finalmente, empezó a nevar. Abrazado a ella, miró hacia la boca del agujero, por donde entraban grandes copos de nieve que se posaban sobre sus cabezas. No le preocupaba si le iban a encontrar. Cuando ninguno de los dos apareciese en la subasta, su familia enviaría helicópteros y perros. No le cabía ninguna duda de que su familia iría a buscarle.


  Holly se movió entre sus brazos y él besó sus suaves labios.


  —¿Me perdonas? —preguntó.


  Abriendo los ojos, ella asintió con la cabeza. Unas horas antes habían estado a las puertas de la muerte. Mantener el rencor contra el hombre que amaba parecía una frivolidad.


  —Feliz Navidad, querida —dijo él.


  —Feliz Navidad —le respondió ella besándole a su vez.


  Hicieron el amor sobre la plata, el oro y las joyas, con la nieve cayéndoles encima, sin notar el frío, solo conscientes del amor que sentían el uno por el otro.


  A las once, mientras dormían bajo la capa de Holly, envueltos en ella para mantener el calor, Mike, el primo de Nick, les miró desde arriba.


  —¡Eh! —les llamó—. ¿Queréis que os rescaten, o queréis quedaros ahí?


  —¿Hay vía libre? —preguntó Nick, notando que Holly empezaba a despertarse.


  —Sí —respondió Mike, comprendiendo que su joven primo se refería al cuerpo de Laurence Beaumont. Ya se lo habían llevado.


  —¿Quién ha obtenido Belle Chere? —preguntó Nick, percibiendo la mirada de Holly fija en él.


  —Yo, pero te la venderé por un dólar.


  —No —replicó él—, dásela a la señorita Latham.


  Holly apretó con fuerza la mano de Nick, pero no dijo nada. Días atrás no quería tener nada que ver con una casa relacionada con los Beaumont, pero ahora pensaba que Belle Chere precisaba sangre nueva. Necesita una limpieza, una renovación.


  Hicieron bajar una escalera y Holly subió en primer lugar. Mientras Mike Taggert la ayudaba a llegar a tierra firme, le dijo:


  —Bonito collar.


  Subiendo detrás de ella, Nick explicó:


  —Seguí tu consejo —y los dos hombres se echaron a reír.


  —¿A qué viene esto?


  —Mike me indicó a quién debía dar el collar, y yo le obedecí —dijo poniéndole el brazo sobre los hombros—. Ahora, vamos a ver tu regalo de Navidad.


  —Oh, aún no —replicó ella—. No tan rápido. ¿Qué es esto y qué valor tiene?


  —Es un diamante amarillo perfecto y su valor es de unos pocos millones. Vamos, debemos irnos.


  Holly permaneció inmóvil.


  —¿Pero a qué te refieres cuando dices que seguiste el consejo de Mike?


  —Me aconsejó que lo regalase a la mujer con la que pensaba casarme.


  —Sin embargo, tú me diste este collar antes de venir a Edenton.


  —¿Quieres decir antes de que supiese que podía conseguirte frente a otro hombre?


  Ella asintió con un gesto.


  —Nunca he dudado de que iba a conseguirte. Has sido mía desde el momento en que miré al fondo de ese pozo, desde ese primer momento.


  —Pero… —empezó Holly, y entonces sonrió.


  Tendrían tiempo de hablar de ello más tarde. Ahora quería caminar a su lado y contemplar Belle Chere, la casa que iba a ser su hogar.


  Esa noche durmieron en un saco de dormir doble en el suelo de la casa del capataz, junto al fuego que ardía en la chimenea decorada con hiedra.


  —Por Holly y por la hiedra —dijo Nick, haciendo un brindis con la copa de champán.


  —Estas son las mejores Navidades de mi vida —dijo Holly—. No podrá haber ningunas mejores que estas.


  —Sí, sí las habrá.


  —Oh… —repuso ella—, Taylor y Lorrie. Y el pobre Charles Maitland.


  —No —replicó Nick, mirándola con ojos llenos de deseo—. Las próximas Navidades habrá un par de niños.


  —¡Un par! —exclamó riendo—. ¡Vaya ego tienes!


  —¿No te había contado que en mi familia hay gemelos?


  —Hay muchas cosas acerca de tu familia que no me has contado —indicó Holly sonriéndole—. ¿Los gemelos dan más trabajo que un solo niño?


  —No lo sé —dijo como si reflexionase sobre esa cuestión—. Pero si es así, será mejor que empecemos —añadió acercándose a ella.


  —Quiero un árbol grande —apuntó Holly bajo sus labios—, y lo decoraremos con fruta, como solían hacer cuando se construyó Belle Chere, y…


  Holly no dijo nada más.


  Fin


  


  ORDEN DE LA SERIE


  Serie Taggert


  


  1. Twin of Fire - Hermana de fuego


  2. Twin of Ice - Hermana de hielo


  3. Sweet Liar - Dulces mentiras


  4. Holly - Holly
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